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    Estupendo. Maravilloso. Me encanta. Adoro a mi madre, pero la quiero matar en este momento. Todos esos pensamientos estaban revoloteando como un enjambre molesto dentro de la cabeza de Mei mientras esperaba a su cita a ciegas, sentada en aquel incómodo taburete de un moderno bar del barrio del Plateau. Estaba tardando demasiado y eso que ella, con toda la intención de no ser la primera en presentarse, tampoco había sido puntual. Pero su cita, un chico al que solo conocía por una foto y cuatro mensajes telegráficos, se hacía de esperar. Mucho. Demasiado para el nivel de aguante de Mei. 

    Consultó la hora en el móvil por enésima vez antes de sorber vino blanco de la copa que había pedido al llegar. Cuando se la terminase daría por zanjada aquella cita y después le cantaría las cuarenta a su madre, la artífice de aquel encuentro. El camarero le dirigió una mirada de lástima, pues era bastante obvio que la habían dejado plantada, y ella le brindó una pequeña sonrisa. Luego miró fastidiada hacia la puerta acristalada, desde la que podía verse lo alto del Mont-Royal. Los últimos rastros de nieve habían dicho adiós durante el mes de abril y la vegetación se veía verde y frondosa alrededor del mirador. Hacía tiempo que no subía a admirar las vistas de Montreal desde allí, y pensó que, en cuanto empezase el buen tiempo, sería una buena idea organizar una ruta de senderismo con sus amigos. Hacía mucho que no pasaban un día juntos y le apetecía pasar algo de tiempo con ellos. Desde que habían terminado los estudios universitarios, cada uno había tomado un camino distinto y sus trabajos en ciudades a cientos, incluso miles de kilómetros de distancia, no facilitaban el verse con asiduidad. Los echaba mucho de menos la mayor parte del tiempo, pero por suerte aún le quedaba Jacob. 

    Cogió otra vez el móvil al ver que le entraba un mensaje de WhatsApp. Era Trudy preguntándole por la marcha de la cita y ella tecleó con rapidez que no marchaba en absoluto.  

    —¿Te pongo otra? —El camarero que antes la había mirado con pena estaba al otro lado de la barra, observándola con una sonrisa chistosa esbozada. 

    —Creo que no. Me parece que ya he tenido bastante por hoy —respondió un poco seca. Lo último que le faltaba era que el camarero se mofase de ella. 

    —Quien sea que no ha venido es un imbécil —comentó el camarero que había observado a Mei desde su llegada. Era evidente que estaba esperando a alguien por su forma invariable de consultar el móvil y había supuesto que ese alguien no iba a presentarse. La chica era en ese momento el único cliente sentado a la barra y no podía negar que era increíblemente bonita, tanto que no había podido dejar de mirarla, pensando en cómo entrarle. 

    —¿Piensas que me han dejado plantada? —Mei se rio, queriendo mostrarse convincente. 

    —¿Y no es lo que ha pasado? —preguntó él mientras le sacaba brillo a una copa. 

    —Estoy esperando a una amiga, pero acaba de avisarme de que no puede venir —respondió sin entender por qué le estaba dando explicaciones a ese entrometido. Un entrometido, por otra parte, bastante atractivo. 

    Oliver, el camarero, un chico no mucho mayor que Mei, de raza caucásica, cabello oscuro revoltoso y ojos negros vivaces, asintió y volvió a sonreírle. Tenía una sonrisa magnífica, a conjunto con una bonita dentadura asomando bajo unos labios gruesos y sugestivos.  

    —Ya me parecía. Ningún hombre en sus cabales dejaría plantada a una chica tan guapa como tú. 

    —Estás dando por hecho que soy hetero —dijo ella ladeando la cabeza. Su cabello suelto se deslizó como una cortina sedosa sobre su hombro, y Oliver siguió cautivado su recorrido con los ojos.  

    —¿Y no lo eres? —dijo con cierto escepticismo. 

    Mei golpeteó la barra con el índice antes de responder. 

    —Tal vez sí o tal vez no. 

    —Hola, eres Mei, ¿verdad? —Una voz tras ella la sobresaltó y Mei se volvió de mala gana. Su cita finalmente se había dignado a presentarse en el peor momento, justo cuando pensaba batirse en retirada sin llevarse ningún rehén. 

    El tal Bart, la cita programada a traición por la madre de Mei, era mucho más bajo de lo que ella había esperado, aunque por la foto, solo de rostro, tampoco era fácil imaginar su altura. A Mei le gustaban los hombres altos y Bart no lo era, para nada. Debía medir poco más de metro y medio.  

    Ella tampoco era muy alta, más bien era todo lo contrario, pero lo de ser alta y japonesa no era una combinación muy habitual, y Mei era medio canadiense medio nipona, así que a su genética debía el no llegar al metro sesenta. 

    —No —respondió sin más, volviendo la vista al frente, donde el camarero seguía plantado, observando la escena con descarado interés. ¡¿Es que no tenía nada mejor que hacer?!, se preguntó Mei. Era obvio que no, la barra estaba desierta a esas horas tempranas de la tarde. El bar no tardaría mucho en llenarse de oficinistas de la zona dispuestos a darse un respiro y varios lingotazos tras la jornada laboral. 

    —Yo creo que sí —insistió el tal Bart, avanzando unos pasos para situarse a su lado, junto a la barra. 

    —Pues yo estoy segura de que no —se reiteró ella, tomando la copa para darle un trago. 

    —Eres tú. Estoy seguro. —Bart se estaba poniendo un poco pesado, pero había atravesado media ciudad para encontrarse con Mei y no pensaba dar el brazo a torcer así por las buenas. Sacó el móvil de una bandolera deportiva de lo más hortera que llevaba cruzada sobre el pecho y buscó en el App donde se había orquestado aquella cita—. Eres tú. Mira. —Le puso el móvil delante de las narices. La imagen que había seleccionado la madre de Mei cuando creó el perfil en la aplicación estaba en la pantalla. Una Mei con coletas y aires de Lolita sonreía levemente al objetivo mientras Jacob, el ejecutor de la instantánea, pulsaba el obturador del móvil. Aquella tarde habían bebido más cervezas de la cuenta y los ojos, ya de por sí rasgados de Mei, lucían tan perezosos como su sonrisa. 

    —Se parece mucho a mí, no te lo discuto. Pero no soy yo —aseguró de nuevo ella, bastante incómoda con la situación, mirando con desagrado su foto en la pantalla, toda una invitación a seres depravados. ¿En qué momento de locura se había dejado convencer para ir? La idea de tener una cita a ciegas no era santo de su devoción, pero Bart lo era incluso menos, si es que eso era posible. En la foto parecía mono, pero al natural no lo era. A Mei no le gustaba. No consideraba que el físico lo fuera todo en el factor atracción, pero tampoco algo que tuviera que pasar por alto así por las buenas. El tipo le tenía que atraer y punto, y Bart no la atraía, punto final. A volar, pajarito. Adiós, si te he visto, no me acuerdo. 

    —¿Estás tratando de darme esquinazo? 

    Además era pesado como él solo. 

    —No. No soy la persona que estás buscando. 

    —Ya la has oído —intervino Oliver—. Deja de molestar a los clientes. 

    —Yo también soy un cliente —repuso el chico en tono ofendido. 

    —No veo que estés tomando nada. 

    —Pues ponme una cerveza —le pidió con rapidez, tomando asiento en el taburete vecino al de Mei—. ¿Y cómo te llamas? Yo soy Bart. —Le tendió la mano. 

    Mei miró su mano y luego levantó la vista hasta su cara. Definitivamente tenía una cara poco atractiva. Los ojos chiquitos como dos lentejas encajadas en medio de la cara. Respiró hondo, armándose de paciencia. 

    —Estoy esperando a una amiga.  

    —Bueno… Pues te hago compañía hasta que llegue. ¿Quieres tomar algo? Te invito. Ponle otra copa de lo mismo —le ordenó al camarero. 

    —No es necesario ni una cosa ni la otra. Ya me iba. —Mei recogió el móvil de la barra y lo metió en su bolso. 

    —Pero ¿no estabas esperando a una amiga? 

    —Sí… Pero… mmmm —lo miró molesta. ¿Se podía ser más pelma?—… Ya me ha dicho que no iba a venir. Cóbrate, por favor. 

    Oliver posó poco después el tique de la cuenta sobre la barra y Mei lo comprobó. Cuando abrió el monedero observó con horror que no llevaba metálico. Maldita Jun. Jun era su hermana pequeña y tenía una muy fea costumbre. Desvalijarle el monedero a traición siempre que iba a visitarla. 

    —¿Puedo pagar con tarjeta? 

    —Deja, yo te invito —dijo Bart, que a su lado estaba sorbiendo cerveza. 

    —No, gracias. Cóbrate, por favor. Llevo prisa. —Le pasó la tarjeta de crédito al camarero, quien la examinó en cuanto la tuvo en la mano y sonrió con malicia. Vale, sí. En la tarjeta figuraba su nombre y… De acuerdo, sí. Se llamaba Mei. Oliver se la devolvió de inmediato sin hacer el gesto de pasarla por ningún datáfono. 

    —Invito yo. —Le guiñó el ojo. 

    —Pues gracias —dijo sorprendida por la invitación. 

    —¿Él sí y yo no? —protestó Bart. 

    —Eres muy pesado, ¿lo sabías? —dijo Mei, bajándose del taburete. 

    —Y tú te llamas Mei, ¿lo sabías? 

    —Pero ¡qué pesado! —exclamó exasperada—, que no me llamo Mei. 

    —Pues demuéstramelo. 

    —Pero ¡¿qué dices?! 

    —Lo que oyes, si no te llamas Mei, enséñame la tarjeta —le exigió, señalándole la tarjeta de crédito que todavía tenía en la mano. 

    —No quiero. —Se llevó la tarjeta al pecho en un gesto protector. 

    Bart sacudió la cabeza y sonrió con prepotencia, entornando los ojos hacia ella.  

    —No quieres, porque mientes. 

    —Ya la has oído —intervino de nuevo el camarero—. No se llama Mei y ya está. Acabo de ver su tarjeta y se llama de otro modo. 

    —¿Y cómo se llama entonces? —preguntó Bart con recelo. 

    —¿Que cómo se llama? —Oliver barrió con la mirada la pared de enfrente, colmada hasta los topes de viñetas Art Nouveau, buscando inspiración, hasta que dio con una—. Pues… se llama Augusta. 

    —¿Augusta? —Bart miró a Mei con fundado escepticismo.  

    —Sí, Augusta, así me llamo —aseguró ella, tratando de no reír. ¿Augusta? Pero ¿de dónde narices se había sacado el camarero un nombre así, tan poco apropiado para ella?—. ¿Algo en contra? 

    —No, me parece bien. Augusta es un nombre perfecto para ti. 

    —Por supuesto —dijo ella, guardándose la tarjeta en el monedero—. Muchas gracias por el vino —se dirigió al camarero. 

    —De nada, Augusta. Un placer —dijo él sonriente, mientras ella se marchaba a toda prisa.  
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    Mei recorrió las cuatro calles que distaban hasta su restaurante, el Sushi Deli. No le tocaba entrar hasta las siete, pero, dadas las circunstancias, volver a su apartamento en el Village para luego tener que regresar suponía una pérdida de tiempo. Aprovecharía para poner en orden algunos documentos de contabilidad. Jacob, su socio y amigo desde el instituto, ya estaría allí organizando el turno de las cenas y podría hablar con él antes de que se marchara. Él también tenía una cita aquella noche, pero una de verdad, no como la suya, organizada por una madre desesperada por casarla a toda costa. ¿Qué sería lo siguiente? ¿Ofrecer como dote dos caballos y una cabra al mejor postor? 

    Entretanto, en el Le Basilé, Oliver y Bart habían entablado conversación. Bart se había pedido otra cerveza tras beberse la primera casi de un trago. 

    —Tal vez mintió en el perfil —comentó Oliver mirando la foto de Mei en Tinder. Estaba muy guapa con esas coletitas, aún parecía más niña que en persona, pero no se podía negar que era la misma chica—. Te juro que se llama Augusta. 

    —Sí, posiblemente ese sea su verdadero nombre, aunque no le pegaba mucho, ¿verdad? Bah, qué más da, la gente miente. Miente todo el tiempo en estos sitios. No te puedes fiar de nadie. 

    Oliver se encogió de hombros tras la barra y le devolvió el móvil a un triste Bart. Parecía estar muy apenado tras el platón que le había dado aquella chica tan guapa. Al camarero aquello, sin embargo, le había parecido divertido. Era bastante habitual en su oficio ver situaciones similares, pero seguramente al chico plantado no tanto. Había ido allí desde Beaconsfield con toda la ilusión de pillar cacho esa noche y lo único que iba a pillarse era una buena turca si no dejaba de beber cerveza a semejante velocidad. 

    —Las oficinistas están a punto de llegar —dijo para animarlo un poco. Tal vez el trayecto no había sido en vano y aún tenía alguna posibilidad de salir victorioso. 

    —No les gusto. Siempre me pasa. Cuando me ven, huyen despavoridas —se lamentó y le dio un trago profundo a la cerveza—. ¿Tan feo soy? 

    Oliver lo miró, evitando reír, y quiso decirle algo que lo consolara, pero la primera oleada de trabajadores sedientos entró por la puerta y tuvo que ir a atenderla. 

    —Te dejo, tengo curro —dijo. 

    —¿Lo ves? Tú también me plantas —comentó Bart mirando desolado hacia el animado grupo que se había apiñado unos taburetes más allá, pero Oliver ya no pudo escucharlo, el deber era el deber.  

    Mei abrió la puerta del Sushi Deli, empujando con todas sus fuerzas. La idea de aquel cristalón de suelo a techo había sido idea de Jacob y, aunque elegante, resultaba demasiado pesado para la pequeña Mei. A aquellas horas eran muy pocas las mesas ocupadas, pero no tardaría en llenarse hasta los topes. Podía decir con orgullo que su negocio iba viento en popa a toda vela. Habían abierto las puertas hacía algo más de seis meses, con mucho esfuerzo, un préstamo avalado por los padres de Jacob y algunas ayudas gubernamentales para jóvenes emprendedores, pero había merecido la pena. El pequeño restaurante japonés estaba muy bien posicionado en Tripadvisor y afortunadamente no le faltaban clientes. Tenían una lista de espera de más un mes y eso era mucho más de lo que habrían esperado los dos amigos cuando planearon abrirlo aquella noche de vino y despedidas. 

    Esa fue la última vez que todo el grupo pudo estar junto al completo, luego se fueron marchando una tras otro de Montreal a labrarse un futuro en otras ciudades. Para la apertura habían venido casi todos, pero Trudy, que se había trasladado a Nueva York para ejercer como pasante en un importante despacho de abogados de Manhattan, no había podido estar. La distancia y el duro trabajo siempre le impedían acudir a esos encuentros que trataban de organizar para verse, pero Jacques y Sophie, uno en Ottawa y la otra en Toronto, no fallaban nunca. Mei jamás pensó que hacerse mayor tendría que suponer perder a sus amigos, pero así era un poco, o al menos, así lo sentía ella. 

    Jacob levantó la vista de la agenda de reservas en cuanto Mei entró en el local. Le sonrió ampliamente y esperó hasta que ella llegó a su lado. Llevaba una americana negra ajustada y de buena calidad, por debajo asomaba una camiseta de algodón rosa pálido con la palabra «maricón» estampada en el pecho. Muy típico de Jacob, quien quería gritar a los cuatro vientos que era gay y muy orgulloso de serlo.  

    —¿Qué tal esa cita, princesita? —preguntó, ofreciéndole la mejilla para que se la besara. Ya en su adolescencia había hecho suya esa costumbre francesa tan chic. Le encantaba, pese a que los canadienses no eran muy de irse dando besos a la ligera. Mei no dudó en posar un beso en la mejilla de su amigo y acto seguido torció la boca. 

    —Primero no llegaba y, cuando ha llegado, he deseado que no lo hubiera hecho. ¿Sabes por dónde me llegaba? 

    —¿Qué era, un enano? —Jacob rio. 

    —Nooo, qué va, pero me llegaba por aquí. —Se señaló con la mano un lugar impreciso a la altura de la cara.  

    —Eres muy segregacionista. Mira que discriminar a una persona por su altura. Me parece fatal —le recriminó, con impostado disgusto. 

    —Bueno… —Mei bajó los ojos avergonzada—. Es cierto que no le he dado oportunidad alguna, pero ha sido muy impuntual y estaba a punto de marcharme justo cuando ha llegado. Eso es algo imperdonable por su parte —se defendió—. Y, además, sí… Era bajito, más que bajito era tamaño gnomo. Y no… No me gustan los chicos bajitos. 

    —Tú tampoco eres Michael Jordan. —Jacob se burló de ella. 

    —Ni tampoco soy segregacionista. Si fuera segregacionista no viviría en el Village. 

    —Era broma, bobita. —Jacob rodó los ojos—. Ya sé que no lo eres.  

    —Bueno y ¿cómo va la cosa? —Mei echó un vistazo a las mesas ocupadas. 

    —Va bien, como siempre —sonrió ampliamente. 

    —Entonces ¿necesitas ayuda por aquí o puedo meterme un rato en el almacén a organizar papeles? 

    —De momento me apaño. Esas mesas ya están atendidas y la cocina está a toda marcha. Pero si te necesito te avisaré, no lo dudes. 

    Mei entró en el almacén, donde habían instalado un pequeño escritorio con un ordenador portátil para llevar la contabilidad. Una caja repleta hasta los topes de documentos por archivar descansaba a un lado, acumulando polvo. Se quitó el abrigo y lo colgó en el perchero de pared tras la puerta. Antes de sentarse sacó el móvil del bolso y repasó la lista de wasaps por leer. Entre los quinientos pendientes (el grupo de amigos era muy activo y por ese motivo lo tenía silenciado) había catorce de su madre (quien también estaba silenciada). Abrió su chat y, uno tras otro, fue leyéndolos. 

    Qué tal, Mei? 

    Todo bien? 

    Es de tu agrado el muchacho? 

    Es de buena familia? 

    Quiere casarse? 

    Quiere tener hijos? 

    Lleva los zapatos limpios? 

    En qué trabaja? 

    A qué dedica el tiempo libre? 

    Le gusta la comida japonesa? 

    Le gustas tú? 

    Ya veo que no puedes leer. Eso es buena señal. 

    Espero que disfrutes de tu cita. 

    Si no te gusta, no pasa nada, ya tengo otro chico visto. 

    Mei miró un momento ese último mensaje, perpleja. Pero ¿qué le pasaba a su madre por la cabeza? ¿Otro chico visto? Tenía que dejarle claro cuanto antes que no pensaba acudir a ninguna cita con nadie fraguada en Tinder. Lo había pasado fatal. Primero, arreglándose, hecha un manojo de nervios, luego yendo hasta ese bar con esos tacones que le había obligado a ponerse su madre (tampoco podía negarse, pues eran un regalo expreso para la ocasión) y después esperando más de media hora a Bart, ante la mirada burlona de un atractivo camarero, al que, por otra parte, le había quedado cristalino que era una mentirosa. Pero a su vez, él también lo era, pues le había echado un cable, mintiendo por ella cuando el tipo se había puesto realmente pesado. ¿Por qué lo habría hecho? Además, la había invitado al vino. Tal vez le había gustado, pensó. 

    Acto seguido rio, divertida con su propia ocurrencia, y comenzó a sacar desganada papeles de la caja. Casi todo eran tiques del restaurante y albaranes de proveedores. Según su asesor contable, debían separarlos, codificarlos e introducir los datos en el programa de gestión. A decir verdad tenían aquello muy descuidado, pues ni Jacob ni ella eran nada organizados, y las fechas de los primeros se remontaban a más de un mes. Lo mejor sería ordenarlos cronológicamente y a partir de ahí empezar la codificación y posterior registro informático.  
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    Las noches de los miércoles eran bastante tranquilas, la gente salía a cenar, pero sin excederse demasiado en las sobremesas, aun así, no había tenido tiempo para otra cosa que no fuera atender los pedidos de barra. Ni Jacob ni ella eran cocineros de profesión (aunque hacían sus pinitos y, a decir verdad, a Mei se le daba de fábula la elaboración del sushi), para esa función habían contratado a un chef y un par de pinches, pero ambos tenían experiencia en restauración, pues habían trabajado como camareros en un japonés del Village, donde habían aprendido todo lo que sabían del oficio antes de aventurarse a abrir su propio restaurante. Ahora, aparte de dueños del negocio, eran barman y maître, según lo requiriese la ocasión.  

    A las doce habían terminado de recoger y Valerie le sugirió ir a tomar algo. A Mei no le pareció mala idea. Valerie, tras aquellos primeros seis meses, había sobrepasado el estatus de empleada para convertirse en una buena amiga y siempre era agradable pasar un rato con ella. Además, las dos vivían muy cerca, y luego podrían volver juntas en taxi o Uber. 

    —¿Vamos a alguno de por aquí o al Village? —preguntó Mei tras  activar la alarma y cerrar la puerta. 

    —Mejor por aquí. En el Village la probabilidad de ligar está bajo cero.  

    —No sabía que íbamos a ligar —rio Mei. 

    —Lo de ligar nunca está de más, ¿no crees? —Valerie enlazó su brazo con el de Mei y echó a andar en dirección a la calle Saint-Denis—. Bueno, cuéntame, ¿cómo ha ido tu cita a ciegas? Era esta tarde, ¿no? 

    —Sí. Un completo horror. 

    —¿A quién se le ocurre buscar pareja en Tinder? En ese sitio solo hay salidos que quieren echar un polvo sin compromiso —opinó Valerie con firmeza. 

    —Pues eso cuéntaselo a mi madre. Fue ella la organizadora de tal horror. 

    —No sé cómo le haces caso.  

    —Ni yo, pero es muy insistente, ¿sabes? No puedo decirle que no a nada, me estaría machacando con ello durante un mes hasta hacerme decirle que sí, y no tengo ganas de eso, así que he optado por decirle que sí a todo y que me deje tranquila. 

    —Podrías no haber ido y luego decirle que sí lo habías hecho. 

    Mei entornó los ojos y consideró esa posibilidad. Algo factible y fácil. Sin embargo, repuso: 

    —Después tendría muchos remordimientos de conciencia por haberle mentido. No, no podría hacer algo así, no a mi madre. ¡Es mi madre! 

    —¿Te parece bien aquí? —Valerie se paró ante un bar, cuya oscura y pesada puerta dejaba escapar el sonido de música bailable. Aquella calle por el día era muy concurrida y gozaba de gran variedad de restaurantes, cafeterías y bares, pero a esas primeras horas de un jueves lucía apagada y sin vida. Tampoco había muchas más opciones. 

    —Sí, venga, entremos —dijo Mei decidida, empujando la puerta. 

    Pese a que la calle parecía desierta, el local estaba bastante lleno. Las dos chicas se adentraron entre la gente que hacía grupitos hasta llegar a un hueco libre en la barra. Se pidieron dos margaritas y observaron el ambiente desde su posición. 

    —Nunca había estado aquí —dijo Valerie, sorbiendo de su copa mientras observaba el ambiente. 

    —Ni yo, pero está guay.  

    —Sí, ya te digo, y los chicos también están guais aquí. ¿Has visto a esos? —Le indicó con un movimiento de ojos hacia dónde mirar. Mei desvió la mirada hasta el grupo. Parecían estudiantes. Muy jóvenes y bebidos. El tándem perfecto para espantarla de un plumazo. 

    —A esos deberíamos pedirles el permiso de conducir —rio Mei, llevando la mirada más allá del grupo de estudiantes—. ¿Qué tal aquellos de allí? 

    Valerie buscó con los ojos donde le había dicho Mei y vio una pareja de trajeados.  

    —Y a esos, el carné de jubilado —objetó ella, estallando en una carcajada. 

    —Estamos en una edad difícil, demasiado mayores para salir con universitarios y demasiado jóvenes para hacerlo con los hombres de negocios. Tal vez Tinder no sea tan mala opción después de todo. 

    —Puede que no, pero a mí me gusta más a la antigua. Mirar de lejos a un chico en un bar —posó la vista en la distancia—, observarlo hasta que él recaiga en mi presencia, sonreírle coqueta mientras le doy un trago a mi copa —hizo lo propio— y esperar a que se acerque para preguntarme cómo me llamo y luego entablar conversación de verdad.  

    —Suena bien, pero si te digo la verdad, a mí eso no me ha funcionado nunca. 

    —Pues a mí sí. Ya verás. —Y volvió a sorber de su copa con la brillante mirada fija en la distancia. 

    Poco después un chico surgió delante de ellas, como aparecido de la nada. 

    —Hola, ¿nos conocemos? —dijo sonriente. 

    Menuda entrada triunfal, pero al menos había tenido valor para acercarse, pensó Mei, mientras ellos se saludaban con unos apretones de manos. 

    —Esta es Mei —la presentó Valerie, y Mei le sonrió y le tendió la mano. 

    —Encantada. ¿Cómo has dicho que te llamas? 

    —Nicolas. ¿Sois de aquí? 

    —Montrealesas de los pies a la cabeza —respondió Valerie desviando de nuevo la atención hacia su persona—. ¿Y tú?   

    —Yo soy y vivo en Ottawa. Estoy aquí con unos compañeros por un congreso de trabajo. Están allí —señaló hacia los dos trajeados de antes—. ¿Queréis venir con nosotros? 

    Valerie le dirigió una mirada interrogativa y casi suplicante a Mei. Ella accedió aunque ya se veía aguantándoles la vela mientras soportaba la aburrida charla de esos dos vejestorios el resto de la noche. 

   





 4 

    —¿Te aburres? —Una voz a su derecha la sobresaltó. Había sonado muy cerca de su oído y ella estaba por completo adormecida por la insulsa charla de los compañeros de Nicolas, quienes no habían dejado ni un solo segundo de hablar en lo que llevaban de hora sobre la liga de fútbol canadiense. Nicolas y Valerie no se encontraban muy lejos, pero prefería dejarlos a solas. 

    Volvió la cabeza y se encontró con que el camarero de esa tarde estaba plantado a su lado, sonriendo. Vestía la misma ropa, unos vaqueros desgastados y una camiseta negra, solo que ahora llevaba puesta encima una americana también negra, que cubría para pena de Mei los bien formados brazos que había visto antes en el bar mientras le servía la copa de vino. 

    —¿Por qué lo crees? 

    —Te he visto bostezar un par de veces en cinco minutos. Me ha parecido una buena pista para sospecharlo. 

    Mei lo miró un momento, divertida. 

    —Supongo que es una buena pista. Y sí, te lo confirmo, me aburro mucho. —Y para enfatizarlo, fingió un bostezo. 

    —Ven conmigo. —La agarró del brazo y tiró de ella hacia la barra. Mei se dejó llevar hasta allí—. ¿Qué te apetece tomar? 

    —En realidad, nada, estaba pensando ya en irme. Es tarde —le repuso bostezando de nuevo. 

    —De eso nada. Te pediré un daiquiri. Tienes pinta de ser una chica de daiquiris. Josh —se dirigió al barman—, ponme un daiquiri de fresa y una cerveza. 

    Mei no pudo ni abrir la boca, en menos que canta un gallo, tenía la copa delante. El camarero a su lado le sonrió y bebió un trago. 

    —Venga, bebe. —Le hizo un ademán con la mano. 

    —Está bien. —Mei le dio un leve sorbo y sonrió—. Iba en serio lo de que ya me iba. 

    —Ah, no, no —se rio él—. No querrás darme esquinazo como al pobre tipo de esta tarde, ¿verdad? Lo dejaste muy desolado. Estuvo llorando tras tu marcha casi una hora —negó con la cabeza, desaprobándola—. Eres muy mala persona.  

    —No te creo —Mei rio— y eso no fue intencionado. Estaba allí un poco por obligación y el tío —se encogió de hombros— no era muy de mi agrado. Sé que estuvo mal… Pero… 

    —No tienes que darme explicaciones de nada, pero no entiendo que quedases con él y luego le dieras puerta. 

    —No quieres que te dé explicaciones, pero me las estás pidiendo —objetó ella con unas risas. 

    —No te las estoy pidiendo, solo opino. Por cierto —alargó la mano hacia ella—, soy Oliver. 

    Mei dejó la copa en la barra y extendió la mano hacia él. 

    —Y yo, Augusta César. 

    —Precioso nombre —opinó él, mientras sus manos entrelazadas se movían en el aire. 

    —Maravilloso. —Mei puso los ojos en blanco—. Tú sabes que no me llamo Augusta, ¿verdad?  

    —Claro que lo sé. Ese nombre te lo puse yo, ¿te acuerdas? 

    —Sí, es verdad —rio tontamente. 

    —Tengo un don divino para poner nombres. Si alguna vez decides cambiarte el tuyo, considéralo como principal opción, o llámame y te haré de asesor. 

    —Lo haré, aunque no creo que lo haga, me gusta mucho el mío. En realidad, me llamo… 

    —Mei, lo sé —la cortó él con una sonrisa. 

    —Sí, Mei.  

    —Pues un placer, Mei. —Oliver hizo una reverencia y le tendió de nuevo la mano—. Yo sigo siendo Oliver. 

    Ella asintió divertida y volvió a coger la copa de la barra.  

    —¿Vienes mucho por aquí? —le preguntó.  

    —A veces, si me apetece, tras el cierre del Basilé. Tú no. Te hubiera visto ya. 

    —A lo mejor no, viene mucha gente. Podrías no haberme visto. 

    Oliver detuvo el avance de su cerveza y le sonrió ampliamente, inclinándose hacia ella y acercando su rostro demasiado al de Mei, algo que la puso un poco nerviosa. 

    —Créeme, Mei, de haber venido, yo te habría visto. 

    Mei tragó saliva, tal vez sí le había gustado, pensó ahora. 

    —¿Por qué mentiste por mí? 

    —¿Antes… En el Basilé? —ladeó la cabeza sonriente. 

    A Mei le encantaba su sonrisa. Era desmedida y se le formaba un hoyuelo muy atrayente en una de las mejillas. 

    —Sí, con ese chico, Bart. 

    —Me di cuenta enseguida de que no te había gustado y el tipo era realmente un plasta. Los reconozco a la legua tan pronto los veo venir —miró al frente y bizqueó un poco—. Veo un plasta y digo… ¡Joder, otro plasta en el horizonte! ¡¿Quién será la pobre desgraciada que tendrá que sufrir a este plasta?! 

    —¿Y te ves con la obligación de rescatar a esa pobre desgraciada? 

    —Bueno, sí… Es mi deber. A ver, no me pagan por ello, pero forma parte de mi profesión.  

    —Interesante sentido del deber cívico. —Mei le hizo una caída de ojos, coqueta. ¿Estaba flirteando? Oh, sí, por supuesto que sí, ya lo creo que lo estaba haciendo. 

    —¿Y cuál es tu deber, Mei? Me refiero, ¿a qué te dedicas, aparte de ligar con tíos que no te gustan? 

    —No solo ligo con tíos que no me gustan. 

    —¿No? 

    Ella sacudió la cabeza. 

    —No, claramente estoy ligando contigo ahora mismo. 

    Oliver tomó perspectiva llevando la cabeza hacia atrás y le lanzó una mirada divertida, luego dijo: 

    —Y, por ende, te gusto.  

    —No tanto como mi profesión, pero me caes simpático.  

    —Aún no me has dicho cuál es.  

    —Digamos que soy una artista gastronómica. 

    —Y modesta.  

    —Me quiero demasiado para no alabar lo que hago. ¿Conoces el Sushi Deli?  

    —He oído hablar muy bien de ese lugar.  

    —Pues yo soy una de las dueñas —dijo orgullosa. 

    Oliver abrió los ojos más, gratamente sorprendido. 

    —Inteligente, emprendedora y guapa. ¿Qué escondes, Mei? —le preguntó divertido y cada vez más interesado en la chica que tenía delante.  

    —Nada, soy tal y como me ves, aunque tengo algunas rarezas inconfesables.  

    —¿Y esas rarezas son? 

    —¿No entiendes el significado de inconfesables?  

    —Entonces tendré que descubrirlas por mí mismo si tengo ocasión. —Oliver la miró intensamente, como escrutándole la mente, y el cuerpo de Mei reaccionó, cosquilleando todas sus extremidades e instaurando un revoloteo de mariposas en su estómago.  

    —¡Por fin te encuentro! —La voz de Valerie sonó tras ellos—. ¿Y tú eres? —preguntó, esbozando una sonrisa picarona al advertir que ese chico que acompañaba a Mei estaba pero que muy bien.  

    —Soy Oliver. —Este le tendió la mano—. Siento haberte robado a tu amiga. Un placer conocerte. 

    —El placer es suyo… Perdón, mío —bromeó Valerie, lanzándole a Mei una significativa miradita.  

    —Eso espero. —Oliver dirigió a su vez la mirada hacia Mei y le dedicó una sonrisa de lado a lo James Dean.  

    —Los ottawenses nos han invitado a una fiesta en su hotel —dijo Valerie.  

    —No pienso ir a una fiesta de comerciales a un hotel, ¿acaso me ves pinta de meretriz?  

    —No van a pagarnos, solo nos invitan, tonta. 

    Mei puso los ojos en blanco. ¿Quién era la tonta ahí?  

    —Ve tú, si quieres, yo me voy a casa.  

    —¿Sola en plena noche?  

    —En serio, Valerie, ¿sola en una fiesta de salidos? 

    —Yo la acompañaré a casa —se ofreció Oliver.  

    —¿De verdad no quieres venir? —Valerie intentó por última vez alentar a su amiga. 

    —No, gracias —rehusó convencida aquel plan—. Y tú, lleva cuidado, ¿vale?  

    —¿Qué crees que me va a pasar? No van a violarme.  

    —Espero que no. Ten siempre el móvil a mano y llámame si te ves en apuros.  

    —Sí, mamá —le dijo antes de marcharse. 

    —A tu amiga le va el riesgo —comentó Oliver.  

    —No lo sabes tú bien. Bueno, yo también me voy. —Mei cogió el bolso y Oliver la siguió hasta la salida, deleitándose con el dulce y femenino contoneo de su esbelto cuerpo.  
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    —¿Dónde vives? —le preguntó Oliver cuando ya estuvieron en la puerta del local. 

    —Ha sido muy amable por tu parte ofrecerte para acompañarme, pero no hace falta. Pediré un Uber.  

    —No voy a dejarte hacer eso. Soy un hombre de palabra.  

    —No suelo dejar que desconocidos me lleven a casa. Me gusta guardar en secreto dónde tengo mi guarida.  

    —¿Conoces a todos los conductores de Uber de la ciudad?  

    —No, pero son profesionales del sector.  

    —Si quisiera matarte ya sé dónde encontrarte, Sushi Deli, ¿recuerdas? 

    —¿Y quieres hacerlo? —Ella lo miró divertida.  

    —No, de momento.  

    —Vale, está bien, puedes acompañarme —claudicó con tono hastiado—, pero antes voy a actualizar mi estado de WhatsApp con un: «Estoy con Oliver, el camarero del Basilé». La policía te tendrá fichado como primer sospechoso. 

    —No te olvides de poner el camarero guapo del Basilé. Hay otro Oliver y no querrás que metan a un inocente en la cárcel.  

    —No eres tan guapo.  

    —Puede —se encogió de hombros—, pero el otro sí es feo. Tienes que asegurarte bien de a quién incriminas.  

    —Hecho, ¿vamos? —Mei guardó el móvil en su bolso.  

    —Tú, primero. —Oliver le indicó que comenzara a andar.  

    —¿Dónde está tu coche? 

    —En algún concesionario. 

    —No entiendo —dijo ella parándose en seco. 

    —Que no tengo, me gusta ir a pata, te ahorras una pasta en gimnasios. 

    —Oh, por Dios, pero ¿has visto los tacones que llevo? 

    —He prometido acompañarte a casa, no llevarte en una carroza como a la Cenicienta. Además, si te cansas, puedo cogerte fácilmente.  

    —¿Estás insinuando que soy pequeñita? 

    —No lo insinúo, lo afirmo porque lo eres.  

    —¿Es así cómo sueles ligar con las mujeres? ¿Sacando a relucir sus defectos? —le reprendió ella, aunque en realidad su altura nunca la había molestado.  

    —No he dicho que sea un defecto. En realidad, me parece una característica tuya bastante encantadora.  

    —No lo estás arreglando. Encantador es un enanito de jardín que te da la bienvenida a una casa.  

    —¿Te gustan esos enanitos? —Arrugó la nariz. 

    —Son bastante monos.  

    —Pues ya te has respondido solita. 

    Anduvieron unos metros en silencio. Mei empezó a sentir algo de frío, aquel vestidito corto tan favorecedor era uno de sus favoritos, pero apenas abrigaba, y a esas horas las temperaturas habían descendido bastante. Normalmente lo combinaba con sus Doc Martins negras, las que solía llevar, además, para trabajar porque eran muy cómodas, pero Valerie la había obligado antes de salir a calzarse de nuevo aquellos malditos tacones que la estaban matando. Se cruzó de brazos intentando darse algo de calor y Oliver se percató de inmediato de que tenía la piel de gallina.  

    —¿Tienes frío?  

    —No, estoy bien, gracias —respondió, tratando de controlar el castañeteo de sus dientes.  

    —Cualquiera diría que no eres de por aquí y te has dejado engañar por las buenas temperaturas de la mañana. ¿Por qué no has traído chaqueta?  

    —Ya te he dicho que no tengo frío.  

    —Pareces un pollo desplumado —dijo, señalando su piel—. ¿A quién querías impresionar? 

    —A nadie —contestó, molesta. 

    —¿No habrás quedado con algún otro pringado de la red en ese garito?  

    —Aunque no lo creas, no soy yo quien gestiono mis citas. Y no, no había quedado con nadie esta vez.  

    —¿Tienes contratado a un casamentero? 

    —No seas antiguo, por favor. 

    —Iba a ofrecerte mi chaqueta, pero ese tipo de galanterías también están fuera de moda, y no quiero ofenderte. 

    Mei le lanzó una mirada asesina. Oliver se deshizo de su americana y se la colocó sobre los hombros. El olor del perfume de ese hombre, deleitó el olfato de Mei, mientras observaba sus fuertes brazos, ahora desnudos. 

    —¿No tendrás frío tú también? 

    —Puede, pero prefiero que tú no lo tengas. —Le sonrió y ella aceptó con una leve inclinación de cabeza—. Y dime, Mei, ¿quién es tu asistente de citas? —preguntó curioso. 

    —Te vas a reír —ella suspiró—. Es mi madre. 

    —¿Tu madre? —dijo evitando reír.  

    —Sí, ya sé que te parecerá una locura, pero la mujer entró en pánico cuando vio que mi edad aumentaba y no había encontrado marido.  

    —Pero ¿qué edad tienes?  

    —Veinticuatro. 

    —Pero si aún eres una niña. 

    —Bueno, en Japón soy ya como una pasa ultraseca. Tenemos una cultura algo desfasada en ese sentido. Allí es costumbre buscarles pareja a los hijos, algunos padres exponen sus fotos y currículum en los parques y trafican con sus sentimientos. Es horrible, lo sé, pero los padres lo hacen por nuestro futuro. 

    —Pero no estamos en Japón. 

    —Y yo nunca he visitado ese país. Nací y crecí aquí, pero mi madre no ha conseguido deshacerse del todo de su cultura.  

    —¿Y cómo conoció ella a tu padre? 

    —Aquí. Mis abuelos emigraron cuando mi madre era muy pequeña. Lo único nipón que tenemos son los ojos.  

    —¿Entonces? —Oliver miró sus ojos rasgados, pero de un verde oliva poco común, algo que le había llamado la atención desde el principio.  

    —La criaron bajo esa cultura y, aunque mis abuelos se opusieron a que se casara con un canadiense, acabaron claudicando. Eso sí, se casó joven, tal y como manda la tradición nipona. Y ahora está obsesionada conmigo y con mi edad fértil. ¡Es de locos!  

    —Esto podría calificarse como una rareza inconfesable.  

    —No exactamente, la rara es mi madre.  

    —Bueno, solo es una madre preocupada.  

    —Es la Marie Kondo de mi vida sentimental. Le gusta organizarla.  

    —Pero ¿te deja elegir candidatos? 

    —Sí, pero no suelen gustarle. Prefiere que salga con hijos de amigos suyos, le gusta tener el control de todo. 

    —Vaya, ¿entonces crees que no pasaré su filtro? 

    —¿Estás dando por hecho que saldré contigo? —Mei soltó un bufido.  

    —Te he dejado mi chaqueta como un caballero y te estoy escoltando hasta tu casa. ¿Qué loco se daría una caminata como esta, pasando frío, si no esperase nada a cambio?  

    —¿Me estás vacilando? —Oliver lo había dicho tan serio que no sabía si aquello iba en serio.  

    —Sí, un poco. —Esbozó una amplia sonrisa—. Pero no me importaría tomarme algo contigo, aunque fuera un casto zumo de frutas o compartir un plato de sushi.  

    —No me gusta el sushi. 

    Él se paró y la miró por unos momentos, asombrado. 

    —Apuesto a que eso sí es una rareza inconfesable.  

    —Puede.  

    —Empiezas a gustarme.  

    —Creía que ya te gustaba un poco antes.  

    —Un poco, pero lo de que no te gusta el sushi me ha conquistado —rio.  

    —No es tan raro. Hay mucha gente a la que tampoco le gusta.  

    —El de tu restaurante dicen que es delicioso. 

    —Lo sé, lo hago yo misma —dijo orgullosa. 

    —¿Y cómo sabes que lo está si no te gusta? 

    —Los clientes satisfechos son prueba de ello, y las buenas críticas en Tripadvisor también.  

    —No hay que fiarse de los gustos de los demás, deberías poder catalogar con tu propio paladar qué quieres ofrecer a los demás basándote en tus gustos.  

    —¡Eso díselo a mi madre! —exclamó ella divertida. 

    —O quizá deberías decírtelo a ti misma. 

    Aquello dejó pensativa a Mei un buen rato. Oliver tenía algo de razón en aquello que le había dicho. Estaba ofreciendo al mundo en general algo que ella no controlaba al cien por cien, y lo mismo pasaba con las exigencias de su madre en cuanto a su vida sentimental.  

    —Ya hemos llegado —anunció devolviéndole la chaqueta.  

    —¿Ya quieres echarme?  

    —Ya has cumplido tu palabra. ¿Qué más quieres de mí?  

    —Una manta, algo caliente con lo que calentar mi cuerpo, ir al baño, que me prepares un plato de sushi en tu apartamento y que sea para dos. Me gustaría desvirgarte en ese sentido.  

    —Puedo echarte una manta por la ventana, bajarte un termo de café, y ese parque está disponible para que eches una meadita, pero no cocino nada en mi apartamento y mucho menos sushi a estas horas.  

    —Eres una cobarde. 

    —¡Ja! Puedo ser cualquier cosa menos cobarde. He andado dos kilómetros con estos malditos tacones —dijo señalando sus pobres pies. 

    —No quieres hacerlo, porque la idea de llevártelo a la boca y descubrir que lo que cocinas te repugna te asusta sobremanera.  

    —Lo que cocino no es repugnante. Mi restaurante está lleno hasta la bandera siempre.  

    —¿Entonces? 

    Mei se quedó mirando a Oliver unos segundos, dubitativa.  

    —Vale, está bien. Te dejaré usar mi baño y haré unos niguiris. Te voy a demostrar de lo que son capaces estas manitas.  

    —Pero lo comerás conmigo. 

    —Sí, trato hecho. —Mei le ofreció la mano para sellar aquel pacto. Nadie la llamaba cobarde y criticaba de esa forma su maravillosa comida. 
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    Oliver se quedó sorprendido con el apartamento de Mei. Era cálido y acogedor sin ser ostentoso. Era prácticamente como ella. El salón estaba decorado en colores grises y tierra, seguramente regido por las leyes orientales del feng shui.  

    —Tienes buen gusto.  

    —Si lo dices por ti, te diré que he conocido ejemplares mejores —bromeó ella, descalzándose por fin los malditos tacones. Oliver no puedo evitar mirarle los pies, pequeños y delicados, como el resto de su cuerpo.  

    —Lo decía por tu apartamento, pero gracias por el dato.  

    —Me ayudó a decorarlo… —Antes de que pudiera terminar la frase, Oliver la cortó:  

    —No me lo digas. Tu madre.  

    —Sí, mi madre —dijo con cierta preocupación. Aquel chico se había dado cuenta enseguida de la influencia que Midori ejercía sobre ella.  

    —Pues en ese caso tiene muy buen gusto. Seguramente habrá utilizado el feng shui para crear armonía.  

    —He dicho que me ayudó a hacerlo. No todo está a su gusto, y el feng shui es chino.  

    —Pensaba que se utilizaba en todas las culturas asiáticas.  

    —Así es, pero te recuerdo que yo tengo solo la cara de asiática, soy montrealesa. 

    —¿De quién fue la idea de colocar este espejo aquí? —preguntó Oliver señalando un bonito espejo con un marco plateado envejecido.  

    —De mi madre. —Mei entrecerró los ojos. Sabía hasta dónde quería llegar Oliver haciendo esa pregunta.  

    —¿Y no sería más lógico ponerlo justo en el recibidor, en vez de en este rincón y, además, medio anulado por esta enorme planta?  

    —No, según el feng shui, los espejos no pueden ponerse frente a la puerta de entrada de la casa.  

    —No haré más preguntas, señoría —dijo Oliver, dejándose caer sobre la otomana que presidía junto al sofá el centro de la sala.  

    —¿Has venido a abrir mi cajón de mierda o a comer el mejor sushi de la ciudad? 

    —He venido a pasar un rato agradable contigo.  

    —Pues lo estará siendo para ti.  

    —Lo siento. —Levantó las manos en son de paz—. Ya paro. Pero he de confesar que me encanta cuando arrugas la nariz al hablar de tu madre. Es encantador.  

    —Yo no hago eso.  

    —Sí, sí lo haces.  

    —No es cierto. —Mei se cruzó de brazos, negándose a aceptar que ella hiciera tal cosa.  

    —¿Tu madre ha estado por aquí hoy? —preguntó él.  

    —¿Qué importancia tiene eso? 

    —Ninguna, pero has vuelto a poner esa cara y lo sabes.  

    —Eres muy listillo, ¿sabes? —dijo ella sentándose en el sofá. Subió los pies y se masajeó la planta. 

    —¿Me dejas? 

    —¿El qué? —Mei levantó una ceja. 

    —Hacerlo yo —respondió con una sonrisa. 

    —¿Masajearme los pies? 

    Oliver asintió y ella ladeó la cabeza, sorprendida. 

    —¿Por qué quieres hacerlo? 

    —¿Y por qué no? 

    —Pues… Porque son unos pies y no son tuyos. Están sucios de todo el día y huelen mal. 

    Oliver se echó a reír. 

    —Me lo estás pintando tan bien que aún me está apeteciendo más hacerlo. Trae. —Le señaló el pie. 

    —Eres raro, Oliver. 

    —Y tú. Venga, dame ese pie. 

    —Que no. —Ella se sujetó el pie fuerte entre sus manos. 

    —Dámelo. 

    —Pero que no… ¡¿Estás loco?! ¡¿Qué eres?! ¿Un fetichista? 

    —Sí, pero de ti. 

    —¿De mí? 

    —Sí —asintió varias veces, sonriente—. De ti, de toda tú. Dámelo. No te hagas la remolona. Sé que te mueres por un masaje en los pies. 

    Mei suspiró fuerte y por unos segundos pensó en la conveniencia de aquel masaje, finalmente se soltó el pie y lo extendió hasta Oliver, que lo agarró y se lo posó sobre los muslos. Acto seguido empezó a masajearlo, presionando fuerte la planta con los pulgares. Ella no pudo evitar soltar un gemido de puro gusto, mientras echaba la cabeza hacia atrás y la apoyaba en el respaldo con los ojos cerrados. 

    —Tienes buenas manos… —reconoció mientras Oliver seguía centrado en aquel masaje, que estaba resultando ser de lo más placentero—… Y unos brazos formidables. 

    Las manos de Oliver se detuvieron y ella abrió los ojos. Vale, sí, se había dejado llevar demasiado. 

    —¿Te gustan mis brazos? 

    —No me creo que no vayas al gimnasio. —Ella optó por no responder a la pregunta. Le gustaban y mucho. Oliver tenía la altura y la complexión corporal que se ajustaba a la perfección al gusto de Mei, por algo lo había dejado subir a su apartamento. De acuerdo, por eso y porque le había caído muy bien. 

    —Es cierto que no voy. 

    —¿Y esos brazos? —rio escéptica. 

    —¿Estos? —Oliver levantó uno de ellos y flexionó el bíceps contra el antebrazo, incrementando su musculatura, y vaya musculatura. Mei estaba impresionada y muy gratamente. 

    —Sí, esos. Y no me digas que son genética pura, porque no me lo creo —se burló. 

    —No, no lo son, pero en el instituto jugaba al rugby y, además, trabajé muchos veranos en el almacén de mi padre. Cargar sacos de sesenta kilos ocho horas al día ayuda mucho a tener estos brazos. —Alzó las cejitas, sonriente. 

    ¿Sesenta kilos? Ella pesaba diez menos. Seguramente podía levantarla en brazos sin ningún apuro, pensó y se puso roja de repente. Oliver le sonrió, ladeando la cabeza. 

    —¿Por qué te has puesto roja? 

    —¿Roja, yo? —Puso cara de no saber de qué le hablaba. 

    —Sí, tú. Muy roja. Y cada vez más. Pero mucho, mucho —se rio, haciéndole unas cosquillas en la planta del pie. 

    Mei no pudo evitar retorcerse un poco ante aquel ataque inesperado. Trató de retirar el pie, pero él se lo impidió sujetándoselo. 

    —Devuélveme mi pie.  

    —No quiero. 

    —Es mi pie —se puso seria. 

    —No, hasta que me digas por qué te has puesto roja. 

    Mei llevó los ojos al techo y suspiró hondo. 

    —¿Algo inconfesable? —dijo él, volviendo a acariciarle la planta y provocándole con ello unas cosquillas que ascendieron por sus pantorrillas y muslos, agolpándose en su estómago. 

    —Nada, una tontería. 

    —Dímela. 

    —Nada. 

    Él movió la cabeza a los lados y he hizo un gesto con la mano de volver a atacar. Mei le sonrió y pensó si debía responder con sinceridad. Tras unos segundos de reflexión decidió que no pasaba nada por decir la verdad. No había nada malo en lo que había pensado. 

    —A ver, cuando has dicho eso de los sacos, he pensado que podrías levantarme sin ningún problema. 

    Oliver sonrió, dándose por satisfecho con aquella explicación 

    —¿Tenías alguna duda de que yo —se echó hacia atrás, marcando pecho bajo su camiseta— pudiera levantarte en brazos? 

    —No, claro que no, pero —se encogió de hombros levemente, algo sofocada por el cariz que estaba tomando la conversación— no sé por qué me ha dado por pensar en eso. —Bajó la vista y miró su pie, todavía acomodado sobre los muslos de Oliver, unos muslos que por todas también se adivinaban duros y bien formados, a conjunto con sus brazos y torso. La cabeza le volvió a jugar una mala pasada. De pronto se imaginó encima de él, besándolo, mientras le quitaba la camiseta a toda prisa. ¿Lo deseaba? ¿Quería besar a Oliver? ¿Por qué si no le había dejado subir a su casa y masajearle los pies? Aquello era muy íntimo. Casi como hacer el amor. Los pies eran una parte casi sagrada del cuerpo. 

    —¿Quieres que te lo demuestre? 

    —¡¿Eh?! No, no, no, gracias. —Sacudió negativamente la cabeza con determinación—. Estoy pensado que deberías marcharte —añadió retirando con rapidez el pie de su cómodo asiento. 

    —¿Y esos niguiris que ibas a preparar? —preguntó él sorprendido por el cambio de rumbo en la velada. No tenía intención de acostarse con Mei esa noche, aunque tampoco se hubiera negado si ella hubiera querido hacerlo, pero consideraba que era demasiado pronto y ella le gustaba. Le gustaba lo suficiente como para querer esperar al momento adecuado, que llegaría, estaba seguro de que llegaría. 

    —Oliver, es muy tarde. Se nos harían las tantas. 

    —Como quieras —aceptó haciendo ademán de levantarse de la otomana. Entendía cuando una chica no quería prolongar más una cita y no se iba a poner pesado para alargarla si ella no lo deseaba—. Pero otro día sí, ¿eh? Me lo debes. Sushi para dos —recalcó con una sonrisa brillante, que ella correspondió con otra igual. 

    —Te lo prometo. —Mei también se puso en pie para acompañarlo a la puerta. De ser como su amiga Trudy, no habría dudado ni un segundo en atacar, abalanzarse sobre Oliver para besar sus gruesos labios y enredarse en su lengua. Seguro que besaba bien. Debía hacerlo muy bien, pensó. Le gustaba, y tal vez, quién sabe, si empezaba no podía parar e ir mucho más allá, hasta el final. Pero ella no era una chica lanzada y en ese aspecto seguía estando chapada a la antigua. La primera cita, si es que aquello podía considerarse como tal, debía ser una semilla que cuidar y regar hasta florecer, y eso sería con el tiempo, si todo iba bien entre los dos. 

    Ambos se detuvieron ante la puerta. Mientras Oliver se ponía la americana, Mei observó su rostro. No parecía molesto a pesar de que literalmente lo estaba echando de su casa. Tal vez él se había creado algún tipo de expectativas al comprobar que ella había accedido a su reto sin demasiados pretextos, pero en realidad era muy tarde y a la vez muy pronto para hacer aquello en lo que probablemente acabaría aquella cita gastronómica si dejaban que las cosas siguiesen su cauce. 

    Tras abotonarse, él la miró fijamente, su sonrisa ladeada marcaba aquel hoyuelo tan sugerente en su mejilla, y Mei le sostuvo la mirada, inquieta. Aún no era demasiado tarde para echarse atrás y hacer lo que le pedía el cuerpo, que era besar a Oliver. 

    —Lo he pasado muy bien. Gracias por todo. Me has salvado de una conversación horriblemente soporífera en el momento justo y me has escoltado hasta mi casa, resguardándome de los peligros de la noche y del frío de Montreal. Eres todo un caballero. 

    —Yo también lo he pasado muy bien. Volveremos a vernos, ¿verdad? —le preguntó él. Quería pedirle el número de móvil, pero deseaba que fuera ella quien se lo ofreciera primero. 

    —Sí, supongo que sí. Trabajamos en el mismo barrio y las probabilidades de que así sea apuntan a que sí —respondió, pensando en que a qué estaba esperando él para pedirle su teléfono.  

    —Y si no, yo sé dónde encontrarte. 

    —¿En el Sushi Deli? 

    —No, en Tinder —se rio él mientras ella le dirigía una mirada homicida. 

    —Creo que conforme cierre la puerta me daré de baja. 

    —Deberías. Es mucho mejor conocerse así… —se encogió de hombros—… Como nosotros hoy. ¿No crees?  

    Ella asintió y llevó la mano al pomo de la puerta. La despedida debía darse por concluida. Oliver lo sabía. Mei lo sabía. Los ojos de él revolotearon por el rostro de ella y le sonrió.  

    —¿Piensas abrir? 

    Mei, que se había quedado suspendida en sus labios, tan gruesos y besables, carraspeó volviendo en sí y sacudió la cabeza medio atontada todavía. 

    —Claro. —Giró el pomo y abrió la puerta, haciéndose a un lado para dejarlo salir. 

    —Adiós, Mei. 

    —Hasta la vista, Oliver —dijo y él echó a andar. Ella lo observó alejarse hasta las escaleras, sus anchos hombros contoneándose con dejadez a cada paso, y maldijo para sus adentros. ¡Maldita sea, se iba! ¡Se iba, así, sin pedirle el número! ¿Qué hacía? Cuando fue a llamarlo, Oliver se detuvo y volvió el rostro hacia ella, la sonrisa como siempre esbozada. 

    —De lunes a viernes hago turno de cinco a once, los sábados todo el día y los domingos libro. Por si te apetece pasar por El Basilé alguna vez. 

    —Mis turnos son bastante parecidos, pero tal vez pueda ir algún día. 

    —Me gustaría que vinieras. 

    —Y a mí ir. Está complicado y más de cara al buen tiempo, pero podría hacer algún arreglo. 

    Él asintió y emprendió el paso. 

    Tan pronto cerró la puerta, Mei apoyó la espalda en esta y volvió a maldecirse. ¿A lo mejor? ¿Puede? Pero ¿tú eres imbécil o qué te pasa? ¿Cuántos tíos como Oliver te crees que hay en el mundo deseando verte? Idiota. Más que idiota. Fue golpeando la cabeza contra la madera a la vez que se prodigaba insultos que iban en son creciente. 
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    Abrió la puerta y salió corriendo de su apartamento. El frío suelo de mármol del rellano y las escaleras le hicieron notar que todavía seguía descalza, pero no fue impedimento para bajarlas a toda prisa, saltándose algunos escalones en cada descansillo. Cuando llegó al vestíbulo del edificio no había rastro de Oliver. Mierda, no le quedaba otra que salir a la calle con los pies desnudos y con lo sucio que estaba el pavimento se los pondría perdidos. Apartó ese fugaz pensamiento de su cabeza y abrió el portal. Asomó la cabeza y miró a un lado y al otro. Oliver tenía unas largas piernas y hacía buen uso de estas. Estaba a punto de alcanzar la esquina.  

    No lo pensó más, echó a correr para darle alcance. 

    Oliver, sumido en sus pensamientos y acelerado por el frío, andaba deprisa. No se percató de que Mei había salido a su encuentro hasta que una mano se posó en su hombro, provocándole un susto de muerte. En ese momento no sabía que era Mei, así que por acto reflejo agarró aquella mano y le hizo un giro diestro, digno de un maestro yudoca, dejando al supuesto agresor abatido en el suelo en un periquete. Fue entonces cuando vio que era ella y no supo si echarse a reír o a llorar. La cara de Mei era un poema.  

    —Lo siento. No sabía que eras tú —se disculpó, ayudándola a ponerse en pie. 

    —¡Joder, Oliver! —Mei no puedo evitar soltar una palabrota—. Ha sido impresionante. En un momento estaba de pie y al segundo siguiente ahí tirada —rio—. ¿Dónde aprendiste a hacer eso? 

    —En yudo —respondió como si aquello fuera una obviedad. 

    —¿Lo ves? Me mentiste. Sí vas al gimnasio. 

    —No, no mentí. Esa llave la aprendí de pequeño y, como ves, es muy útil para derribar pequeños agresores. 

    Ella ladeó la cabeza y entornó los ojos. 

    —Otra vez te metes con mi altura —lo regañó. 

    —No lo hago, solo digo que es más fácil derribar a contrincantes pequeños, y tú lo eres —le repuso, brindándole una sonrisa burlona. 

    —¿Contrincante o pequeña? 

    —¿Eh…? Pues las dos cosas —soltó una carcajada. 

    —Ya veo, así que contrincante y pequeña —dijo, falsamente ofendida—. Me gustaría saber hacerla para estar en igualdad de condiciones la próxima vez que tengamos que enfrentarnos. 

    A él le brillaron los ojos. Así que por eso estaba allí. ¿Quería una siguiente vez? 

    —Te la puedo enseñar. 

    —¿Te parece bien este domingo? 

    Oliver se quedó en silencio unos segundos, que ella fue contando con los latidos de su corazón. Cuando llevaba cinco, él por fin habló: 

    —¿Quieres que quedemos este domingo? 

    —Sí, para eso he venido corriendo, con los pies descalzos. —Mei se miró los pies y dibujó una sonrisa, avergonzada. 

    —Oh, mierda, pero si no llevas zapatos. Te estarás congelando los pies. 

    —Mmm… Un poco sí —admitió Mei, poniéndose en puntas. Lo cierto es que tenía los pies a punto de petrificársele por el frío del pavimento. 

    —Súbete a mis pies. 

    —¡¿Qué?! —Ella lo miró sorprendida. 

    —Súbete a mis pies. ¿Nunca has hecho eso de bailar encima de los pies de alguien? 

    —¿Eh? No. 

    —Pues… —Le agarró los brazos, acercándola a él. Sus ojos se encontraron y el corazón de Mei se agitó en su pecho—… Primero subes uno —dijo y ella movió el pie para posarlo sobre la careta de la bota de Oliver—. Y luego el otro. —Mei hizo lo mismo con el otro pie, luego lo miró a la cara. Y ahora estaban muy cerca. Tan cerca, que entre los labios de Oliver y los de Mei no había más de veinte centímetros de distancia. Una distancia muy corta. 

    —¿Y ahora? —dijo ella tragando saliva con dificultad. 

    —Ahora… —Oliver sonrió ampliamente—… Ahora—. Bajó los labios, acercándolos a los de Mei, acelerándole el corazón—. Ahora bailemos, Mei. 

    Ella rio, mientras él comenzaba a desplazar los pies de un lado a otro con las piernas rígidas para soportarle el peso y tarareaba un conocido vals con bastante buena voz. Apenas podía creer que estuviera haciendo algo así en medio de la calle y a aquellas horas de la madrugada, pero le encantaba. Era el tipo de cosas que su madre detestaba y desaprobaría si viera, pero Midori no estaba allí para verlo ni objetar nada, y Mei dejó de pensar en su madre y sus sermones y se dedicó a disfrutar de aquel momento loco e infantil con Oliver.  

    Cuando este dejó de tararear y de mover los pies, Mei levantó los ojos hacia su rostro. Sus miradas quedaron de nuevo enfrentadas y ambos sintieron un revoloteo en sus estómagos, advirtiéndoles de lo mucho que se gustaban el uno al otro, pese a conocerse de tan solo unas pocas horas. 

    —¿Y ahora qué? —preguntó ella, inquieta, pensando entonces en la posibilidad de ese beso que había quedado suspendido entre los dos. 

    —Ahora te llevaré a casa. 

    —¿En brazos? 

    —No, del mismo modo. Ya verás, yo ando hacia delante y tú como si lo hicieras hacia atrás. ¿Preparada? 

    Mei asintió con la cabeza, divertida. 

    —Pues andando. —Y echó a andar con Mei encima de sus pies, mientras contaba en voz alta los pasos dados, hasta llegar a su portal—. Ahora puedo subirte a casa en brazos hasta tu apartamento. 

    —No hace falta, gracias —ella rio—. Ha sido divertido y tú todo un caballero. 

    —Lo soy —afirmó Oliver con convicción y algo socarrón—. Entonces ¿quedamos este domingo y te enseño esa llave de yudo? 

    Ella asintió. 

    —Ven a mi casa al mediodía y podrás estar presente en todo el proceso de preparación de mi sushi. 

    —De acuerdo, y tú lo probarás conmigo. 

    —Sí, haremos sushi para dos. 

   





 8 

    El jueves a mediodía Mei hizo su entrada triunfal en el Sushi Deli con una hora de retraso. La noche anterior casi no había dormido y, cuando se salía de su ordenado horario semanal (le gustaba controlar al milímetro sus horas de ocio y descanso), le costaba conciliar el sueño. Pero esa mañana mientras se servía un café medio sonámbula, pensó que había merecido la pena.  

    —¡Cuéntamelo todo! —Jacob soltó el cuchillo con el que estaba picando cebolla en juliana. 

    —¿Que te cuente qué, exactamente? 

    —Esa cara que traes de bocadillo de tres días es porque has estado haciendo cosas malas. Te conozco demasiado bien.  

    —Pues no será tanto si utilizas «cosas malas» en una frase en la que yo soy la protagonista.  

    —¿Otra cita desastrosa? —Jacob ladeó la cabeza compasivo, su madre debía haber vuelto a enrolarla en una cita a ciegas espantosa.  

    —No he tenido ninguna cita, no seas pesado. Solo… Solo conocí a alguien —le confesó, no podía guardar el secreto por mucho tiempo, y menos con Jacob.  

    —Lo sabía, tenías cara de cansancio por apareamiento.  

    —No me he apareado con nadie —repuso con rapidez. 

    —¿No? Pero ¿en qué siglo vives, Mei? —Le lanzó una mirada desaprobatoria. 

    —En el siglo de yo hago lo que me da la gana y no era el momento.  

    —Te falta liberación. 

    —Y a ti te sobra. Somos el equilibrio perfecto de depravación y cordura —rio, burlona.  

    —¡Pues con tu cordura más de uno se ha ido a la sepultura con la cosa dura!  

    Mei puso los ojos en blanco y preguntó, divertida: 

    —¿No piensas en otra cosa que no sean artefactos erectos?  

    —Uuuh, artefactos, dice. —Jacob puso los ojos en blanco ahora y volvió a la cebolla—. No sé qué me hace llorar más, esto —señaló la tabla de cortar—, o tu vida sexual.  

    —¿Quieres que te lo cuente o llamas a Albert Bandura y le haces una consulta en mi nombre? 

    —Dispara —dijo dándose por vencido. 

    Mei le contó cómo había conocido a Oliver por la tarde en el bar en el que este trabajaba y cómo se habían vuelto a encontrar por la noche en otro bar al que había ido junto a Valerie. Obvió ciertos aspectos de aquella cita improvisada, pues Jacob tenía el concepto de que Mei era demasiado correcta y metódica en asuntos del corazón, y no quería quitarle esa falsa imagen que se había formado de ella. La noche anterior se había excedido un poco, aquello de salir a la desesperada a la calle, descalza, a la caza de un tío, no era algo habitual en ella.  

    —¿Así que el domingo vas a preparar sushi para dos? 

    —Eso he dicho. 

    —Solo veo un problema —comentó poniéndose serio y fijando su mirada en la de su amiga. 

    —¿Cuál? —Mei no entendía qué clase de contrariedad había en invitar a un hombre a comer a su casa. 

    —Pues que no te gusta el sushi. ¿Pretendes vomitarle encima a lo Amy Winehouse? 

    —No voy a vomitarle encima. —Mei puso cara de asco. 

    —Querida Mei, la última vez que te vi meter en esa boca de última geisha que tienes un trozo de atún rojo crudo parecías un aspersor del parque.  

    —Bueno, haré algunos vegetales y asunto arreglado. 

    —Eso no es sushi y lo sabes. Es un invento para los modernos que quieren compactar ensaladas con arroz.  

    —Pues vivimos de esos modernos, así que no te pases.  

    —El pescado hay que comerlo crudo, y no solo me refiero al del sushi —afirmó secándose las manos para ir a atender la llamada que acababa de entrar en su móvil—. Allô? Sí, soy yo… —respondió mientras se alejaba del ruido de la cocina.  

    Mei aprovechó para ponerse la ropa de trabajo. Tenía que empezar a preparar la partida de medio día y ya había perdido mucho tiempo hablando con Jacob. Pero la calma que Mei había encontrado haciendo aliños para las ensaladas de fideos soba se vio interrumpida por un Jacob al borde de la esquizofrenia.  

    —¡Maldita vieja loca! —venía diciendo a la vez que se desprendía del gorrito y el delantal. 

    —¿Qué ha pasado?  

    —Mi casa, mi precioso loft de sesenta metros cuadrados, recién decorado por Rebecca Mitchell, se ha tiznado de hollín y está inhabitable hasta nueva orden. La señora Darmond se ha quedado dormida con un cigarrillo y ha pegado fuego a su casa.  

    —¿La señora Darmond fuma? 

    —¡Obviamente sí! —dijo, exasperado—. Me lo veía venir, esa vieja chalada acumuladora de basura debería estar vigilada por las autoridades.  

    —¿Desde cuándo fuma? ¿No tiene como mil años? 

    —¿De verdad, Mei? —le reprochó gritando y soltando algún que otro gallo desesperado—. Mi casa está más negra que los escrotos de King Kong, ¿y a ti te preocupa la capacidad pulmonar de esa pirómana? 

    —Bueno, tranquilízate. Solo es hollín, el seguro se hará cargo de dejarlo todo limpio y te repondrá las cosas inservibles.  

    —¿Y dónde se supone que voy a vivir todo ese tiempo? 

    —En mi casa, no te preocupes por eso. Puedes quedarte todo el tiempo que necesites.  

    —¿Ahora que has encontrado un macho con el que desflorar ese himen autoregenerado? No, me niego a contribuir a que acabes como la señora Darmond —dijo cruzándose de brazos. 

    —No digas gilipolleces y ve a por tus cosas.  

    —¿Qué cosas? ¡Tengo el apartamento más gótico de Montreal! 

    —Las que hayan escapado del humo. Ve, arregla lo que tengas que solucionar con el seguro, recoge lo que te parezca y lo llevas a mi casa. Toma las llaves, no vemos allí en cuanto termine el turno de comidas. 

    —¿De verdad que no te importa? Puedo irme a un hotel.  

    —No seas bobo. ¡Y vete ya! Mike y Lisa están a punto de llegar, ellos me ayudaran. 

    Jacob se puso de rodillas frente a Mei y poniendo su voz más melodramática le dijo a su entrepierna: 

    —La vida te compensará por ello. Gracias.  
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    —Hola, bichito. —Mei estaba arreglando un saco de hielo cuando una voz muy conocida por ella le llegó desde lo alto. Levantó la mirada y se encontró con los ojos negros de Midori observándola desde el otro lado de la barra. Se incorporó con una sonrisa y saludó a su madre con una leve inclinación de cabeza. Junto a ella estaban Stella Durance y Gloria Tyrrell, sus dos mejores amigas, sonrientes y vestidas como para ir a la iglesia, a quienes saludó del mismo modo.  

    —¿Qué te trae por aquí, mamá? 

    —¿Necesito una excusa para venir a tu restaurante con mis amigas? —rio Midori mirando a sus amigas, que rieron a su vez como gallinas cluecas. 

    —No, claro que no, siempre eres bienvenida, pero ya sabes que tenemos lista de reserva de más de un mes —comentó sin ánimo de ser petulante.  

    —Ya lo sé. —Miró a sus amigas con soberbia. Midori estaba muy orgullosa del éxito del Sushi Deli y por tanto de su hija y de Jacob, al que adoraba—. Pero digo yo que podrás hacernos un huequito en cualquier lado. 

    —Pues como no sea en el almacén —le respondió mirando las mesas llenas. El primer turno de comidas estaba terminando, y algunos clientes del segundo ya estaban esperando en los taburetes de la barra o en el pequeño recibidor ataviado con un sofá y un par de sillones.  

    —Te lo dije, Midori —intervino Stella—. Venir hasta aquí sin reserva era un acto suicida para nuestros pobres estomaguitos. 

    —Ya verás, Stella, como Mei lo soluciona, ¿verdad que sí, bichito? —Midori le dirigió una mirada suplicante a su hija. Había asegurado que podrían comer allí sin problema y no se esperaba que no fuera así. Ella era Midori, la madre de la dueña. 

    Mei suspiró hondo y le respondió: 

    —Veré qué puedo hacer. ¿Os pongo algo para beber? 

    —Vermut para todas —pidió Midori sonriendo satisfecha.  

    Mientras Mei preparaba los combinados su madre empezó a acribillarla con preguntas sobre la cita con Bart. Aunque ya le había enviado unos wasaps esa mañana para ponerla al corriente de que no había sido una buena cita y que de allí no saldría ninguna boda, Midori quería saber qué tenía ese chico de malo. 

    —Parecía perfecto —aseguró cuando Mei le dijo por tercera vez que no le gustaba. 

    —En foto tal vez —le repuso dejándole la copa de vermut delante, exasperada. Su madre era muy insistente. 

    —No importa, bichito. Encontraremos otro. 

    —¡Nooo! Te lo pido, por favor, mamá. Déjalo estar. No necesito más citas con chicos que no conozco de nada. Sabes que eso no va conmigo. 

    —Pero, bichito, hoy por hoy es una forma estupenda de abrirse mercado. 

    —No soy una vaca —le repuso ofendida. Era la eterna disputa con su madre. 

    —Ya sé que no eres una vaca —dijo Midori condescendiente, sorbiendo vermut con un gesto delicado—. Qué cosas tienes. 

    —Voy a darme de baja de Tinder —le aseguró  

    —No tienes la clave. —Le sonrió por encima del borde de la copa. 

    —Pues me la das y lo hago. Voy a terminar con toda esta tontería y punto. Además, también voy a cambiar el pin de mi móvil para que no puedas hacerme más jugarretas. 

    —Yo solo quiero lo mejor para ti. —Midori la miró con cara de perrito desvalido. 

    —Lo sé, mamá, pero no voy a casarme con el primero que me ponga un anillo delante.  

    —Es muy importante que lo hagas antes de cumplir los veinticinco años, ya lo sabes, Mei. Es nuestra tradición. 

    Mei volvió a suspirar, exhalando todo el aire contenido en sus pulmones, mientras se armaba de paciencia y buscaba con la mirada a Mike, al que hizo un gesto para que se acercara en cuanto sus miradas se cruzaron. 

    —Un segundo, mamá. —Se alejó del grupito para encontrarse con Mike en el extremo de la barra—. Por lo que más quieras, Mike, mete a mi madre y a sus dos amigas donde sea, ya. 

    Mike rio. No era un secreto para ninguno de los empleados del restaurante que la madre de Mei era sobreprotectora y manipuladora hasta decir basta con su hija, aunque encantadora al mismo tiempo. Era muy agradable y simpática y todos la adoraban. Mei también, pese a que la sacaba de quicio con aquella absurda tradición de contraer nupcias antes de los veinticinco años, que se remontaba a cuatro generaciones. Todas las mujeres de la familia se habían casado antes de esa edad, excepto la hermana de su bisabuela Nasuko, quien no lo había hecho y debido a su afrenta familiar había muerto soltera y sola en su casa de Ibaraki rodeada de peces globo.  

    —Voy a ver cómo me las apaño.  

    —Haz lo que sea. Quizá, ¿detrás del ficus? —le sugirió mirando el espacio que ocupaba la planta y que bien podría valer para hospedar una mesa más. 

    Mike soltó una carcajada. 

    —No te agobies. Lo soluciono en un periquete en cuanto una mesa se levante. 

    Regresó junto a su madre, pero, antes de que esta volviera al ataque, le advirtió de que tenía que seguir trabajando y que no podía entretenerse en charlas. 

    —Siempre tan ocupada —celebró Midori sin contrariarse ni un ápice—. Es lo que tiene ser una profesional de éxito. 

    Stella y Gloria rieron como si aquello fuera el mejor chiste que habían escuchado en su vida. 

    Mei se alejó de nuevo para atender los pedidos de barra con los ojos en blanco. Empezó a preparar los cafés y licores de aquellos que estaban terminando el primer turno y al poco recibió una llamada. Era Jacob. 

    —¿Cómo va? —preguntó él. 

    —Todo bien. No sufras. ¿Y tú? 

    —Madre mía, Mei. Esto parece una mina de carbón.  

    Mei abrió los ojos desmesuradamente ante aquella noticia tan nefasta. 

    —Vaya, lo siento. ¿Tan grave es? 

    —Es horroroso, pero afortunadamente todo puede limpiarse y en un par de semanas o tres podré regresar. 

    —Me alegro, pero ya sabes que por mí no hay problema. Puedes quedarte en mi casa todo el tiempo que precises. 

    —Emmm, síiii… Eso iba a comentarte. Una cosita… 

    —¿Qué cosita? —Ella decidió preguntar al observar que Jacob se había quedado en suspense. 

    —Verás, mi princesa, necesito espacio para mi ropa. ¿Puedo sacar algunas de tus cositas y colgar la mía? Ya sabes que mis trajes son delicados y necesitan espacio para respirar.  

    —Claro, no hay problema, y ocupa también algún cajón de la cómoda. Saca mis cosas y las dejas sobre la cama y ya les buscaré yo otro sitio. Va a ser divertido.  

    —Síii, lo va a ser. Compañeros de piso por fin. ¿Te acuerdas que siempre lo decíamos en el instituto? 

    —Es verdad —dijo ella—. Eeeh, Jacob, te dejo, tengo que seguir trabajando. 

    —Puedo ir en cuanto me instale —comentó él. 

    —Tranquilo, haz lo que tengas que hacer sin agobiarte. 

    —Está bien, princesa, tú mandas. —Mei adivinó por el sonido que Jacob le había mandado un beso a través del teléfono. 
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    El resto del turno de comidas fluyó de aquella manera. Mike consiguió colar a Midori y amigas en una mesa sin que los otros clientes se percataran y pusieran el grito en el cielo, y Mei siguió tras la barra atendiendo los pedidos de bebidas que le iban llegando. De vez en cuando se acercaba a la cocina para comprobar que todo iba bien allí y de inmediato volvía a sus quehaceres tras comprobar que así era. El Sushi Deli funcionaba de perlas. Todos estaban perfectamente organizados y ejecutaban sus tareas sin perder comba. Por ese motivo las críticas no solo aseguraban que sus platos eran excelentes, también lo eran el servicio y el trato recibido por este. 

    La sobremesa de la mesa de Midori se estaba alargando más de la cuenta. Aquellas señoras bebían cócteles como cosacas, incluida su madre. A ese paso iban a necesitar que alguien las escoltara hasta la puerta, pues dudaba que se tuvieran en pie. 

    —¡Qué delicioso estaba todo, querida! —afirmó Gloria cuando Mei se acercó a ellas para preguntarles si todo había sido de su gusto. 

    —Mira que yo nunca pensé que comería algún día pescado crudo. Ni que fuera una foca —comentó Stella, partiéndose de risa. Esa señora estaba muy perjudicada. 

    —Ya te lo dije, Stella, que merecía la pena venir desde Westmount. —Westmount era el barrio donde residían las tres amigas. 

    —¿Os traigo la cuenta? —preguntó Mei, al ver que la última mesa se levantaba para marcharse. Tras eso podrían echar el cierre hasta el turno de la noche. 

    —Pero lo estamos pasando taaan bien —dijo Midori, recostándose sobre el respaldo para ponerse más cómoda. A qué mala hora habían seleccionado aquellas sillas tan mullidas y confortables. Los clientes parecían fusionarse en estas y no veían el momento de irse. 

    —Síii, mamá, pero es tarde. 

    —¿Tarde para qué? —intervino Gloria, consultando su brillante y dorado reloj de pulsera. 

    —Para lo que sea. ¿No tenéis que volver a casa? 

    —Volver a casa, dice —terció Stella explotando en una carcajada—. ¿Por qué querríamos hacer eso? 

    —Para que yo pueda cerrar el restaurante —respondió Mei tajante, sin pararse a pensar que aquello podía ser descortés, pero esa era su madre y las otras dos, las pesadas de sus mejores amigas.  

    No obstante, Midori alzó una ceja, contrariada. 

    —¿Nos estás echando, bichito? 

    —Mamáaa. —Mei le lanzó una mirada de advertencia. 

    —¿Quéee? —Midori la miró sonriente. 

    —Nada, os pongo una ronda de sake y ya está, ¿eeeh?  

    —Esa es una magnífica idea —celebró Gloria dando palmas. 

    Mei le hizo un gesto a Lisa para que le trajera la bebida y los vasitos. Esta no tardó más de cinco segundos en presentarse en la mesa, también estaba deseando echar el cierre y marcharse a casa. 

    —A tu madre y a sus amigas se les ha pegado el culo a la silla —le dijo Lisa retirándose de la mesa tras servirles el sake.  

    —Puedes irte, yo me quedaré hasta que decidan marcharse.  

    —Gracias —respondió Lisa con ganas de marcharse de allí.  

    Aquellas cincuentonas parecían no tener fondo, el nivel de la botella de sake bajó considerablemente. Mei la miró ceñuda ahora pensando que dejarla en la mesa por cortesía no había sido buena idea. Volvió a sus quehaceres, organizar la barra para el turno de noche. 

    —Mei, Meiii —la llamó su madre con aquella voz chillona que la ponía de los nervios.  

    —¿Qué pasa ahora? —Mei se paró frente a ella con los brazos cruzados, esperando que le pidiera un bocadillo para bajar los efectos del alcohol.  

    —Hay alguien dando golpecitos en la puerta y levantando los bazos como un funambulista.  

    —No hay nadie en la puerta —le repuso mirando sin ver a nadie. 

    —Te digo que sí. Hace un momento había un chico haciendo el ganso ahí.  

    —Creo que ya has bebido suficiente, mamá.  

    —Míralo. —Midori señaló la puerta y en efecto parecía que alguien intentaba escudriñar dentro del local intentando localizar algo.  

    —Está cerrado. —Mei movió los brazos en cruz e intentó que aquel ser curioso entendiera su mensaje.  

    —Ese tipo insiste. Creo que tiene hambre —intervino Gloria, apurando el culo de la botella de sake.  

    —Acércate a ver qué quiere —le instó su madre. 

    —¿Y si es un loco? 

    —Los locos no salen a estas horas. ¿Es que no ves las noticias? —comentó y sus amigas rieron cluecas ante su ocurrencia.  

    —No, mamá, no veo las noticias porque siempre estoy trabajando o haciendo horas extras. —Mei soltó un bufido y se acercó a la puerta con cautela. 

    Aquel bulto, que parecía ser una persona, había pegado la cara tanto al cristal que se asemejaba de un modo escalofriante a un cuadro de Munch.  

    Mei dio unos golpecitos en la ventana contigua y este se acercó.  

    —¡Oliver! —exclamó sorprendida abriendo la puerta a toda prisa—. ¿Qué haces aquí? Hoy no es domingo, creo —dijo dudando de si su madre y sus amigas habían estado tanto tiempo apalancadas poniéndose finas que había perdido la noción del tiempo.  

    —Lo sé. Siento haberte asustado. Pasaba por aquí y he visto gente y he imaginado que también estabas tú.  

    —No suelo estar a estas horas, pero hoy tengo una invitada especial.  

    —¿No será un inspector de Sanidad? —dijo Oliver riendo.  

    —No —rio Mei—. No es tan malo como eso. Son mi madre y sus amigas.  

    —Si quieres me voy, no quiero molestar.  

    —No molestas, créeme que me vendrá bien tu compañía.  

    —Meiii, Meiii —volvió a vociferar Midori, ávida de saber con quién hablaba tan animadamente su hija.  

    —Será mejor que vaya.  

    —¿Quieres que me quede a una distancia prudencial?  

    —No, no. Ven conmigo, te las presentaré.  

    —¿Crees que es buena idea?  

    —¿Por qué dices eso?  

    —Por lo que me has contado de tu madre, quizá no le haga gracia que hayas entablado amistad con otro humano del sexo opuesto sin su supervisión.  

    —Eso es un tanto exagerado, ¿no crees?  

    —Entonces será que tú has exagerado el carácter de tu madre.  

    —Meiii. —La insistente Midori volvió a la carga—. ¿Quién es ese chico? Acercaos para que lo veamos. 

    Las risas de su madre y sus amigas hicieron eco en el local.  

    —Tú primero. —Oliver le hizo una pequeña reverencia y Mei puso los ojos en blanco, aquello iba a ser divertido.  
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    —Oliver, mamá, mamá, Oliver —dijo cuando ambos llegaron a la altura de la mesa.  

    —Encantado, mamá —dijo un Oliver con una sonrisa tan radiante que deslumbró a las tres mujeres.  

    —Me llamo Midori. Esta hija mía cree que nací con el apelativo de madre y unos rulos en la cabeza —rio Midori.  

    —Un placer conocerla, por fin —dijo Oliver, sabiendo que aquello desconcertaría a la madre de Mei.  

    —Estas son Gloria y Stella —añadió Mei, entornando los ojos. 

    —Vaya, Mei, ¿de dónde has sacado este ejemplar tan mono? —quiso saber Gloria mirándolo de arriba abajo sin cortarse un pelo.  

    —Es un amigo.  

    —En ese caso, pásame su teléfono —soltó con todo el descaro que el alcohol producía en Stella.  

    —Siéntate con nosotras. Mei, trae un vaso y más sake para el recién invitado —ordenó su madre tirando de la silla libre para que se sentara, mientras Oliver le dedicaba un gesto gracioso.  

    —¿A qué te dedicas, Oliver? —Midori empezó su análisis con una pregunta básica. Aquello de «por fin» le había escamado y quería saber desde cuándo eran amigos y qué tipo de amigos. 

    —Soy camarero en El Basilé.  

    —Camarero, interesante, ¿y qué has estudiado? —Midori levantó una ceja esperando una respuesta que le satisficiera.  

    —Coctelería —respondió Oliver. 

    Midori se acarició la barbilla y dijo: 

    —No sabía que se podía estudiar coctelería. 

    —Hoy por hoy se puede estudiar prácticamente cualquier cosa que uno pueda imaginar —le repuso Oliver ignorando el tono desdeñoso que había percibido en Midori. 

    —¿Y dices que trabajas en El Basilé? ¿Qué es? Nunca he oído hablar de ese sitio —terció Gloria en aquel interrogatorio. 

    —Es un bar de copas en el Plateau. Soy el barman jefe. 

    —¡El barman jefe! —Midori abrió los ojos a más no poder, falsamente impresionada—. No sabía que hubiera categorías. 

    —Pues las hay. Llevo allí trabajando desde hace cuatro años y he ido ascendiendo. 

    —Bien hecho —celebró—. ¿Y de qué conoces a mi hija? 

    —De allí mismo. Vino a tomarse una copa y entablamos conversación. 

    —Ah, entiendo. —Midori se quedó pensativa. Ella había sido la organizadora de la cita de Mei con un bróker de Tinder la tarde anterior en ese bar y se preguntaba si se habrían conocido entonces—. ¿Va mucho mi hija a El Basilé? 

    Oliver le sonrió, sabía muy bien a dónde quería llegar la madre de Mei. 

    —Creo que ayer fue su primera vez —respondió sin querer mentir. 

    —Entonces os conocisteis ayer —supuso Midori a la que no se le escapaba nada. 

    —Así es, señora. 

    —Ya está aquí el sake. —Mei apareció con una botella y un vaso para Oliver. Esperaba no haber tardado mucho y que este no estuviera siendo víctima de un tercer grado por parte de ese trío de arpías. 

    —¿Me permites? —Oliver le pidió la botella. 

    —Por supuesto. 

    Una vez la tuvo en la mano, el barman hizo unos diestros giros en el aire con esta, dejando impresionadas a las tres mujeres, que aplaudieron con energía su maestría. 

    —Buen truco —comentó Midori con una sonrisa falsa. 

    —Gracias. ¿Le sirvo un poco? 

    Ella asintió con la cabeza, acercándole el vaso. 

    —Me estaba diciendo Oliver que os conocisteis ayer en su bar. 

    —No es su bar, mamá. Solo trabaja allí. 

    —Lo sé, bichito. Ya sabes lo que quiero decir. 

    Mei asintió y bajó la mirada. Oliver la observaba estudiando sus reacciones.  

    —Señoras, si me permiten sus vasos —les pidió a las otras dos mujeres. 

    —A mí ponme un muchito —dijo Stella, aleteando sus despobladas pestañas hacia Oliver. 

    —¿Tú no quieres? —le preguntó a Mei en cuanto terminó de servir los vasos. 

    —No bebo trabajando. 

    —Pero, bichito, si ya has cerrado —intervino Midori. 

    —He dicho que no bebo —le repuso tajante. 

    —Está bien, está bien —respondió conciliadora su madre, levantando el vaso al centro—. Brindemos, chicas. 

    La siguiente media hora las mujeres siguieron bebiendo e interrogando sin tregua a Oliver, quien respondió a todas sus preguntas con gracia y simpatía, haciendo alarde de su siempre carácter agradable y paciente con los borrachos. Sabía que no era del agrado de Midori, aunque ella no se mostró descortés con él en ningún momento, pero se lo había dejado claro sin andarse con muchas sutilezas. Suponía que su profesión no estaba al nivel de lo que deseaba para su hija. Sin embargo, ellos de momento solo eran amigos, aunque Oliver ya sentía que le gustaría ser algo más de esa chica medio nipona de ojos del color de las aceitunas con una madre tan sobreprotectora y manipuladora empeñada en casarla antes de los veinticinco años.  

    Cuando las mujeres se pusieron en pie, el suelo bajo sus tacones pareció tambalearse como si estuvieran sufriendo un pequeño seísmo en el Sushi Deli, y las tres rieron a carcajadas. 

    —Me parece que nos hemos pasado un poco con el sake —comentó Gloria andando hacia la puerta, tratando de mantenerse derecha, pero no podía, su cuerpo tendía a irse a los lados por lo que fue sujetándose a cuanta silla se interpuso en su camino. 

    —¿Solo un poco? —rio Midori asiéndose al brazo de Stella para asegurarse en esta. Y las dos, hombro con hombro, se fueron hacia la entrada. 

    —¿Crees que es seguro que se vayan así? —Oliver ladeó la cabeza observándolas intentar abrir en vano la gran puerta giratoria. 

    —No, pero lo estoy deseando. 

    —Meiii, Meiii. —La voz chillona de Midori la reclamaba de nuevo—. ¿Qué le pasa a esta maldita puerta? —preguntó golpeándola con los puños. 

    —Que está cerrada con llave, mamá. Eso es lo que le pasa. ¿Queréis hacer el favor de dejarla estar? Me estáis poniendo los cristales perdidos. 

    —Perdidas estamos nosotras —dijo Gloria antes de echarse a reír, tambaleándose peligrosamente. 

    Oliver corrió hasta ella para evitar que terminara en el suelo. 

    —Me esperaré con ellas hasta que llegue su Uber —le dijo a Mei, quien había salido detrás de él para abrir la puerta. 

    —Gracias, yo recogeré mientras un poco esto. 
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    —Lo siento —dijo Mei cuando Oliver regresó. 

    —¿Por qué? 

    —Mi madre y sus amigas aparte de borrachas son unas cotillas. 

    —Ha sido divertido. 

    Mei arqueó escéptica una ceja y dijo: 

    —Eso no te lo crees tú ni borracho. 

    —Tienen más fondo que algunos tíos que conozco de cien kilos de peso. Me han impresionado. 

    —Sí, ¿verdad? —Mei arrugó la naricilla en un gesto que a Oliver le pareció encantador—. ¿Quién lo diría? Entre las tres no deben pesar más de ciento cincuenta kilos. Estoy avergonzada, en serio. 

    —Estoy acostumbrado a tratar con personas ebrias. No tiene importancia. Además, no tienes por qué avergonzarte por algo que no has hecho tú. Han sido ellas tres solas. 

    Mei bajó los ojos y dijo: 

    —No lo digo por eso.  

    —¿Y por qué lo dices entonces? —Oliver extendió la mano y le rozó la mejilla para que lo mirase, produciéndole un abrumador cosquilleo en el estómago. 

    —Mi madre ha sido —levantó la mirada y la centró en los oscuros ojos de Oliver que sonreía levemente esperando su explicación—… Mi madre se ha comportado fatal contigo. Te ha menospreciado por tu trabajo, lo sé. Es muy típico de ella hacer esas cosas. Y todo porque se ha dado cu… —Mei se detuvo, por un segundo había estado a punto de desvelarle que le gustaba. Suspiró hondo, buscando otras palabras, pero no las encontró. Oliver le tomó la mano. 

    —Tranquila, no pasa nada —dijo para calmarla. 

    —Sí pasa, Oliver. Ella no tiene el derecho de hablarte así. —Mei estaba muy ofuscada. 

    El comportamiento de Midori era imperdonable. Había estado todo el tiempo atosigándolo a preguntas sobre su familia, vida, trabajo y cuestionando, a las claras reprochándole que dejara sus estudios de Derecho en el segundo curso, un detalle que ella desconocía sobre él. Había tantas cosas que no sabía de Oliver y que le hubiera gustado descubrir por sí misma, y no de ese modo, de repente y fruto de un interrogatorio a tres bandas capitaneado por su madre.   

    —Creo que ahora sí te vendría bien ese sake. 

    —Odio el sake —le confesó con una mueca de asco. 

    —¿También? —rio él. 

    —Es horrible. Asqueroso. Nauseabundo. 

    —Para, para, creo que ya no te deben quedar sinónimos. 

    —¿Tú crees? —Ella levantó la ceja, sonriendo levemente. 

    —Podemos tomarnos otra cosa. Si te digo la verdad a mí tampoco me gusta. 

    —Pues para no gustarte bien que te lo has bebido. 

    —Solo por no hacerle el feo a tu madre, pero, la verdad —soltó una carcajada—, el que no le ha hecho el feo a Midori ha sido tu ficus. Solo espero que no se muera. —Puso cara de pena mirándolo y se rascó el lóbulo de la oreja izquierda. Mei se quedó mirando lo pequeñas que eran sus orejas, mientras pensaba en lo mucho que le gustaría mordérselas. 

    —¿Mi ficus? —preguntó falsamente enojada—. ¿Has regado mi ficus con sake? 

    —Sí, así es, lo siento, pero es que el sake es horroroso, espantoso, repugnante. 

    —Es como agua sucia —añadió Mei divertida. 

    —Es como beberse un charco con una pajita. 

    —¿Alguna vez lo has hecho? 

    —No queriendo, pero sí, alguna vez en mi adolescencia bebí de un charco, aunque no fue con una pajita, fue mucho peor. 

    —¿Y qué más cosas inmundas has hecho? —preguntó queriendo saber más y más sobre Oliver. 

    —¿Aparte de dejar Derecho? —preguntó con impostado tono de reproche. 

    —Algo totalmente imperdonable por tu parte —le siguió la chanza. 

    —Lo sé, pero yo soy así. Aquello no me hacía feliz y lo que más siento, si te digo la verdad, es no haberme dado cuenta antes, me hubiera ahorrado un año de absoluta infelicidad. Fue una pérdida de tiempo y eso es algo que detesto. Perder el tiempo, Mei. 

    —Vaya, lo siento.  

    Oliver se encogió de hombros. 

    —¿Ya está todo recogido? 

    —Sí. ¿Y ahora qué? 

    —Ahora tenemos cincuenta minutos para descansar hasta que empiece mi turno —respondió él tras consultar la hora en su móvil. 

    —¿Y cómo propones que descansemos? 

    —Yo suelo dormir un rato. 

    —¿Haces la siesta como los bebés? —bromeó Mei no pudiendo creerse aquello. 

    —No, la hago como los españoles. Es una costumbre muy buena. Deberías probarlo. —Le guiñó el ojo y le tomó la mano. Estaba caliente y era suave, y pequeña,  muy pequeña entre la suya. 

    —Nunca he dormido por la tarde. Se me haría raro —le repuso. 

    —Pues yo necesito dormir y ese sofá de ahí tiene una pinta estupenda. 

    —¿Quieres dormir en el sofá de mi restaurante? 

    Él asintió con una sonrisa radiante y Mei no pudo negarse más. Se dejó llevar hasta el sofá, donde él se sentó, y la instó con unos golpecitos en el asiento para que ella hiciera lo mismo. 

    —¿Sentados? 

    —Prefiero tumbados, pero no cabemos los dos —le repuso él. 

    —¿Y si nos tumbamos de lado? 

    —¿Quieres? 

    —¿Por qué no? 

    —Estaríamos muy cerca. 

    Ella sonrió y tentó la suerte: 

    —¿Acaso me tienes miedo? 

    —¿Debería? 

    —No muerdo, que yo sepa —le respondió sabiendo que el coqueteo estaba yendo muy lejos. 

    —Tal vez yo quiera que me muerdas en un momento dado. 

    Ella rio teniendo claro que cabía la posibilidad de que eso sucediera más pronto que tarde si las cosas entre ellos dos seguían a ese ritmo. 

    —Venga, probemos —dijo, dejándose caer de lado para estirarse en el sofá, pero no pudo terminar de hacerlo pues Oliver seguía sentado. 

    —Espera, te quitaré las botas —le dijo, cogiéndole los pies y colocándoselos sobre los muslos para desabrocharle los cordones—. Una siesta con zapatos no es una siesta de verdad. 

    —Está bien —accedió ella, dejándose mimar por ese chico que a esas alturas ya la tenía más que impresionada. 

    Cuando terminó con los de Mei, se quitó las suyas. Luego se tumbó ocupando la parte pegada al respaldo, la espalda de ella contra su pecho, las piernas de ambos flexionadas ocupando unas el espacio libre que dejaban las otras. Oliver la sentía muy cerca, el calor que emanaba su pequeño cuerpo, el aroma fresco y limpio de su cabello, el dulce perfume de su nuca. Tenía el brazo apoyado sobre su costado, pero finalmente se decidió a pasarlo por encima de la cintura de Mei. La escuchó suspirar fuerte. 

    —¿Te molesta? 

    —No, está bien —susurró ella con los ojos cerrados. 

    Mei también sentía el calor que desprendía el cuerpo de Oliver pegado a su espalda. Escuchaba la respiración pausada que profería su nariz rozando su pelo. Su mano sujetándole la barriga. El pulgar deslizándose arriba y abajo, provocándole cosquilleos que se propagaban por su piel bajo la camisa del uniforme. 

    Imposible dormir. Para poder hacerlo necesitaría estar relajada y ahora mismo estaba más tensa que una tabla de planchar. Las cosquillas avanzaban como hormiguitas derechas hacia su sexo. Oliver presionó con la mano levemente su abdomen y ella sintió un pellizco en su interior, que le hizo emitir una especie de gemido. Deseó que él no hubiera podido escucharlo, pues de ser así sabría lo mucho que aquello la estaba excitando. ¿Estaría Oliver excitado? Arqueó un poco la espalda buscando aumentar el contacto. Si no se equivocaba, su trasero debía estar firmemente aplastado contra su entrepierna. Notó que su respiración se aceleraba un poco y se hacía más ruidosa. Volvió a arquearse y los dedos de Oliver se clavaron en su barriga en respuesta. 

    Mei volvió a gemir y él suspiró hondo contra su cuello. Tenerla tan cerca estaba siendo tortuosamente placentero. Un dolor exquisito. Sabía que ella no estaba dormida y que su cambio de postura había sido a propósito. Notaba su culo pegado a su erección, porque aquello que palpitaba dentro de sus pantalones era una erección en toda regla. Una señora erección. Una erección tan evidente y prominente que dudaba mucho que Mei no la estuviera apreciando en todo su esplendor. 
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    Oliver se estaba conteniendo mucho, la visión de su cuello despejado era una tentación, pero finalmente se decidió a besárselo. Acercó la boca, llenándose en el movimiento de su aroma, el cabello de Mei le hizo cosquillas en la nariz y tomó aire antes de posar los labios en la suave piel de su cuello, pero el sonido de una llamada se interpuso en sus intenciones. 

    Mei, que había aguantando la respiración mientras notaba el acercamiento de Oliver, rodó los ojos al escuchar aquel sonido insistente que provenía de su trasero, justo al lado de donde se apoyaba la dura entrepierna de Oliver. Contrariada por la interrupción se dispuso a contestar, podría ser algún proveedor o trabajador del restaurante para avisarla de algo importante. Con rapidez llevó la mano al bolsillo de sus pantalones para sacar el teléfono y rozó sin querer todo el poderío acumulado en los bajos de Oliver. 

    —Lo siento —dijo mirando el aviso de llamadas en la pantalla. 

    —Tranquila, es la naturaleza —bromeó él. 

    —No, es Jacob. 

    —¿Le has puesto nombre a mi pene? 

    —¿A tú qué? 

    —A mi pene, a mi cosita —rio Oliver. 

    —¿Siempre eres así de técnico?  

    —Solo soy educado. 

    —No soy una niña, puedes decirlo como lo digas normalmente.  

    —No suelo ir diciendo esas palabras normalmente.  

    —Me temo que se ha cansado de esperar —dijo Mei cuando la llamada entrante de Jacob dejó de sonar.  

    —¿Mi polla? 

    —¡¡No!! —Mei puso los ojos en blanco—, Jacob. Y esperaba algo más ocurrente que esa palabra.  

    —Me gusta esa palabra.  

    —Prefiero, manubrio. 

    —¿Manubrio? —Oliver soltó una fuerte carcajada—. Me suena a utensilio de bricolaje.  

    —Más o menos. —Mei estaba totalmente desinhibida con él, algo bastante poco habitual en ella. 

    —¿Y quién es Jacob? ¿Otra cita por cortesía de tu madre? 

    —¿Celoso? —Mei ladeó la cabeza al tiempo que levantaba las cejitas. 

    —¿Debería estarlo? —Oliver alzó una ceja a su vez.  

    —¿Por Jacob? Naaah. Es mi mejor amigo, socio del restaurante y ahora debido a un pequeño incendio mi compañero de piso provisional. 

    —¿Eso quiere decir que buscas compañero de piso? —preguntó mirándola fijamente a los ojos. 

    —No por el momento, pero provisionalmente Jacob dormirá en la otomana.  

    —Creo que te refieres a temporalmente no a provisionalmente. 

    —¿Además de barman, trabajas para alguna asociación lingüística? —preguntó Mei algo molesta. 

    —De vez en cuando, pero tu amigo nos ha interrumpido.  

    —Amigo al que debería devolver la llamada. 

    —Eso significa que nuestra cita ha terminado.  

    —Esto no era una cita, ha sido un encuentro espontaneo.  

    —¿Y eso te molesta? —Oliver se incorporó con su virilidad ya más relajada. 

    —No, pero me gusta planificar las cosas.  

    —Entonces esperaré a mi turno el domingo.  

    —Me parece bien. 

    —¿Puedo darte un beso en la mejilla o no lo tienes apuntado en la agenda? 

    —Puedes. 

    Oliver le dio un casto beso para despedirse de ella y se marchó, dejando a Mei con un calentón considerable. ¿En qué momento se había convertido en una descocada?  

    —¿Se puede saber dónde te has metido? —gritó Jacob al otro lado del teléfono.  

    —Tranquilízate, ¿acaso te has convertido en una especie de novio loco al pisar mi piso?  

    —No me va el pescado, ya lo sabes, pero, como amigo tuyo y protector de tu vagina inmaculada, me preocupo.  

    —Pues estoy bien.  

    —Eso espero, si te pasa algo te mato.  

    —Claro, muy lógico todo.  

    —Tú ya me entiendes. ¿Dónde estás?  

    —En el restaurante.  

    —¿Todavía? Dime que nadie se ha intoxicado con una partida mala de ostras, no soportaría otro sobresalto hoy, mi cara se resiente.  

    —No, estaba con Oliver.  

    —¿Con Oliver? ¿Ese tío que te va a salvar de las garras de san auto-reconstrucción-de-himen?  

    —Ese mismo, y mi himen sigue vivo y coleando por si te sirve de consuelo.  

    —¡No! 

    —Sí.  

    —¡Nooooo!  

    —Que sí.  

    —Eres una cochinota. Mira que tirarte a un tío donde preparamos bocados suculentos a clientes inocentes. Nadie quiere comer sushi con condimento de mejillón.  

    —No hemos hecho nada aquí. ¿Por quién me tomas?  

    —Por una desesperada que no mide cuando tiene un buen solomillo delante.  

    —Eso solo pasó una vez, y la culpa fue del champán. 

    —Bueno, ¿cuándo vuelves a casa? No encuentro mi crema de contorno de ojos y estoy atacado.  

    —Iré en cuanto abra para el turno de tarde y organice al personal. Estarán a punto de llegar.  

    —Vale, pero ven rápido y tráete un pepino.  

    —Oh, no, en mi casa no vas a practicar lo que quiera que hagas en la tuya.  

    —¡Para el cutis! —gritó Jacob—. ¿Me has visto cara de violador de pepinos holandeses?  

    —¿Y qué diferencia hay entre un pepino holandés y uno normal?  

    —¡Que son más grandes! —respondió Jacob.  

    —Ajá, te pillé.  

    —Guarra —dijo Jacob antes de colgar.  

      

    —Aquí tienes tu pepino. —Mei se lo lanzó a Jacob que, con unas pantuflas horteras de pelo rosa, miraba algo en la tele con las piernas cruzadas. 

    —Gracias —respondió secamente mientras se metía el pepino en el bolsillo de su bata de seda.  

    —¿No te habrás enfadado? 

    —Que sea gay no significa que me dilate día sí y día también.  

    Mei no pudo reprimir una risotada. 

    —Lo siento. 

    —Me debes algo por haberme ofendido. 

    —Sorpréndeme. —Mei se cruzó de brazos frente a él, esperando que le pidiera alguna cosa rocambolesca.  

    —Cuéntame todo sobre ese tío. Ese Oliver. —Jacob esbozó una sonrisa.  

    —Eres muy cruel, me he creído que estabas enfadado. 

    —Oh, princesita mía, tú no puedes ofenderme.  

    —¿Y qué quieres saber exactamente? 

    —¡Pues todo! Había creído entender que teníais una cita el domingo. 

    —Así es, pero se ha pasado por el restaurante y casualmente allí estaba yo con mi madre y sus dos amigas.  

    —¿Perdona? ¿Puedes rebobinar?  

    —Se ha pasado por el restaurante… —repitió Mei sin entender a qué se refería Jacob.  

    —No, a lo de tu madre. ¿Ese pobre hombre ha tenido que pasar por el filtro de Midori Dubé? 

    —Un poco sí —respondió afrentada al recordar el comportamiento de su madre. 

    —Aléjalo de ella, mantén una línea de seguridad entre tu madre y ese tal Oliver o te joderá la relación.  

    —No tenemos una relación, además, nos acabamos de conocer. No tengo intención de llevarlo a casa el Día de Canadá.  

    —Pues por el comportamiento de ese hombre contigo, puedo apostarme mi bandolera de Gucci a que le gustas de verdad.  

    —¿Qué comportamiento? No lo conoces. 

    —No hace falta conocerlo para saber que no ha podido esperar al domingo para verte. Eso es que le gustas y no poco.  

    —Yo no lo veo para tanto. 

    —Tú nunca ves nada, por eso estás dejando que tus bajos se queden secos como un alga nori. Tienes que hidratarla para que vuelva a lucir en todo su esplendor.  

    —Para ser gay estás bastante obsesionado con mi estado vaginal.  

    —Toma. —Jacob sacó el pepino de su bolsillo y se lo tendió—. Úsalo.  
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    Los siguientes días pasaron como un remolino, trabajando sin parar y pensando mucho en Oliver. Tenía muchas ganas de volver a verlo. La tenía impresionada con su espontaneidad y simpatía, además, de su atractivo, algo muy evidente para Mei, que gozaba de muy buena visión. A sus ojos él era perfecto y, si tenía algún defecto, todavía no había tenido el disgusto de verlo. No obstante, no gozaba del beneplácito de Midori y eso sí era una contrariedad, porque implicaba que, si la relación entre ellos terminaba por cuajar, tendría que enfrentarse a ella y eso era algo que no deseaba y temía. 

    La convivencia con Jacob estaba resultando peor de lo que esperaba, coincidían mucho, puesto que ambos llevaban el mismo horario en el restaurante, por lo que al final estaban juntos todo el santo día a la gresca como un matrimonio mal avenido. Si no discutían por asuntos laborales lo hacían por lo poco ordenado que era Jacob con sus cosas. 

    El jueves, tras meterle un pepinazo en la cabeza, se había encontrado con que sus cositas habían desahuciado su ropa del armario a un montón desordenado sobre la cama. Hecha un basilisco salió de nuevo al salón a cantarle las cuarenta, encontrándoselo frito en la otomana por lo que lo dejó estar hasta el día siguiente. 

    El viernes por la mañana tuvo que despelar la ducha antes de dársela ella, Jacob era gay, pero no había renunciado a la pelambrera en el pecho y las piernas. Sus cachivaches de aseo personal habían ocupado gran parte del armarito y no hubo manera de encontrar su crema hidratante con color.  

    Por la noche Jacob decidió, por su cuenta y sin pedirle permiso, invitar tras la ronda nocturna a un amigo. Estuvieron hasta las tantas hablando, riendo y emitiendo todo tipo de gruñidos animales que parecía que se había instalado medio zoo en el salón. Mei no consiguió conciliar el sueño hasta las cuatro y en consecuencia al día siguiente lucía unas señoras ojeras debajo de sus bonitos ojos verdes. 

    —Tienes mala cara, princesa mía —le dijo Jacob sonriente cuando la vio aparecer en la cocina. Él estaba acodado en la encimera con su bata de seda y sus zapatillas peludas bebiendo una taza de té. 

    —¿No me digas? ¿Por qué crees que será? —le repuso de malos modos sirviéndose agua de la tetera. 

    —Tienes problemas de insomnio —presumió poniéndole unos morritos muy cucos, que no consiguieron ablandar a Mei que tenía encima un cabreo monumental. Le sentaba mal no dormir bien y tenía que aclararle ciertas cosas a su amigo. 

    —No, tengo problemas contigo. 

    —¿Con moi? —Se llevó la mano al pecho dramáticamente. 

    —Sí, con toi. ¿Quién era ese que trajiste anoche? 

    —Un tío que conocí ayer en Man´s Son. Más mono —hizo una mueca chistosa, removiendo el té con una cucharilla tras azucararlo. 

    —¿Lo conociste anoche y ya has intimado con él? 

    Jacob se encogió delicadamente de hombros y sorbió con cuidado de su taza. 

    —Sí, ¿pasa algo? 

    —Nooo, pero… Esta es mi casa y esa de ahí fuera, mi otomana. No quiero que me la contamines de fluidos corporales de cientos de desconocidos. 

    —Fuimos cuidadosos. Usé una colcha. 

    —¿Qué colcha? —Mei lo miré inquisitivamente. 

    —La de ositos panda. 

    —¡¿Mi colcha de ositos panda?! 

    —Estaba en el altillo de tu armario. Supongo que será tuya. 

    —Jacob —dijo negando con la cabeza—, te prohíbo terminantemente que uses mi ropa de cama para mantener relaciones sexuales. 

    —¿Y qué uso entonces? 

    —¡Pues usar la tuya! 

    Jacob bajó los ojos con cara de pena. 

    —No tengo, Mei. Sabes de sobra que todas mis cosas están en mi casa, esa casa tiznada e inhabitable. Sabes que estoy sufriendo por ello, necesito consuelo. 

    —¿Y el consuelo pasa por follarte a un desconocido sobre mi colcha de pandas?  

    —No es para tanto. —Le hizo un gesto de desdén con la mano antes de sorber té con expresión afligida.  

    —No lo será para ti. Esta es mi casa y estas son mis cosas. —Con una mano recorrió el aire a su alrededor—. Mi casa, mis normas. 

    —Oye, si vas a ponerte en ese plan, cojo mis cosas y me largo a un hotel. 

    —No me pongo de ningún modo, solo te digo lo que hay. 

    —Te molesto. —Jacob entrecerró los ojos. 

    —No, no me molestas, solo que, desde que te has instalado, toda mi ropa está dentro de una caja, mis enseres de aseo en un cubo, no encuentro mi maldita crema hidratante con color y sabes que la necesito, tengo la piel de color del pomelo, ayer tuve que pasarle un rastrillo al plato de ducha para quitar todos los pelos que sueltas. ¿Por qué no te depilas? ¿Qué clase de gay eres tú? —Abrió los ojos desmesuradamente. 

    —Uno muy ofendido ahora mismo. —Jacob dejó la taza sobre la encimera e hizo un giro de cabeza como si llevara un fular en el cuello y se marchó todo digno de la cocina. 

    —¿Y ahora te enfadas? —Mei lo observó salir sin dar crédito. 

    —Estoy sufriendo y tú te comportas de forma egoísta y poco hospitalaria. 

    —Pero si te he dejado que ocupes mi armario —le gritó andando detrás. 

    —Y aun así he tenido que dejar mucha en la maleta. 

    Mei se encogió de hombros y sin añadir nada más se metió en el cuarto de baño, cerrando de un portazo. 

    Al poco, sonaron unos golpecitos en la puerta y abrió. Jacob estaba allí con el bote de la crema hidratante en la mano como una ofrenda de paz. Se lo tendió y dijo: 

    —Toma, lo cogí, porque se me olvidó la mía. 

    —Muchas gracias. 

    —Lo siento si soy un incordio. 

    —Vale, está bien. Solo trata de ser más ordenado y no traer tíos a mi casa cada noche. No quiero encontrármelos por ahí y que me vean en ropa interior o sin peinar.  

    —Está bien, princesa mía, será como tú digas. ¿Un besito para hacer las paces? 

    —Vaaale. —Mei le acercó la mejilla y Jacob le posó un delicado beso. 

    —Te quiero mucho. 

    —Lo sé. Y yo a ti. 

    Jacob sonrió ampliamente y afirmó: 

    —Voy a ser un genial compañero para ti a partir de ahora. Te lo juro. —Le ofreció su meñique. 

    Ella asintió y le estrechó el meñique con el suyo igual que hacían siempre desde que eran pequeños para sellar pactos. 

    Tras eso cerró la puerta y siguió arreglándose pensando que las cosas iban a mejorar. Pero cuando abrió el bote de crema y comprobó con estupor que estaba vacío, ¡vacío!, supo que esa armónica convivencia tal vez no sería posible tratándose de Jacob. 

    —¡Jacob! —gritó—. ¡¿Qué narices has hecho con mi crema hidratante?! —preguntó imaginando el peor de los fines para esta. 
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    Era la una de la madrugada cuando Oliver estaba terminando de rellenar las neveras para dejar los stocks preparados para el día siguiente. Por suerte, tenía estipulado por contrato que los domingos eran sus días libres y, mientras colocaba los últimos botellines de cerveza, pensó de nuevo en Mei.  

    Había pensado mucho en ella desde el jueves. Era casi increíble para él que una persona que apenas conocía se hubiera acomodado tan pronto en sus pensamientos, pero así era con Mei. La tenía en la mente todo el tiempo, a veces sentada sonriéndole, otras moviéndose de un lado a otro con esa fragilidad y graciosa habilidad que poseía su pequeño cuerpecillo. Aparte de lo indiscutiblemente bonita que era, tenía un sentido del humor perspicaz y caustico que le agradaba mucho. Era divertido hablar con ella y sorprenderla con arrebatos espontáneos de los suyos, que además Mei parecía encajar con gusto. 

    Estaba deseando verla de nuevo y comer con ella en su apartamento, y tal vez besarla. Se había quedado con las ganas, pero sería cuando ella quisiera. Presumía por lo poco que la conocía que era un poco antigua en esas cosas y no quería forzarla a hacer nada que no quisiera antes de tiempo. Pero él podía esperar, era paciente y perseverante, y Mei merecía la pena. Sentía que la merecía mucho. Había tenido con ella ese pálpito en el pecho desde que la había visto sentada en un taburete del Basilé, esperando a aquel tipo tan pesado y al que ella no dudó en dar puerta. «A veces esas cosas simplemente se saben», eso decía siempre su padre cuando le contaba cómo se había enamorado de su madre. «Lo supe en cuanto la vi sentada en esa parada del autobús con su uniforme de colegiala y las coletas. Supe que esa chica sería mi chica.» A Oliver le había pasado lo mismo con Mei. La vio entrar por la puerta y lo supo. Supo que esa chica sería su chica. 

    —Oli, ¿te apetece tomarte una birra? 

    Oliver alzó la cabeza y vio a Jeremy, su compañero de barra aquella noche, mirándolo desde el otro lado. 

    —¿Una? 

    —Las que sean —le repuso sonriendo. 

    —Vamos a La belle bête que está cerca. Mañana tengo previsto madrugar. 

    —¿Vas de excursión a las cataratas del Niágara? 

    —Algo así —rio. 

    —¿Te espero? 

    —No, no hace falta, nos vemos allí. En quince minutos habré terminado. 

    Veinte minutos más tarde Oliver estaba entrando el aquel garito que no cerraba las puertas hasta las cuatro. Jeremy y un par de colegas suyos estaban al fondo del local, sentados en una mesa, junto al escenario que a veces se usaba para ofrecer conciertos en directo a los clientes. Esa noche estaba desierto y un grupito de chicas bailaba encima la música electrónica que atronaba por los altavoces. Saludó al tipo de la puerta, quien alzó las cejas en respuesta. Los colegas de profesión del barrio del Plateau tenían licencia para entrar en los pubs y discotecas del barrio sin tener que pagar entrada. Se conocían más o menos todos de verse en un lado u otro. Atravesó el local saludando por el camino a varias personas que conocía hasta llegar a la mesa de sus amigos, poco después una birra tamaño king size aterrizó a su lado. Durante el trabajo no bebía nunca, por muy pesados que se pusieran algunos de los clientes en invitarle a una ronda, pero fuera de horas laborales se tomaba las que hiciera falta. Ese no iba a ser el caso de esa noche, tenía intención de retirarse pronto para estar bien despierto y lúcido al día siguiente para su cita con Mei. 

    Sin embargo, una cosa son las intenciones y otra muy distinta los hechos, y el hecho fue que una ronda llevó a otra, y Oliver se lo estaba pasando demasiado bien como para pensar en marcharse y, cuando se quiso dar cuenta, estaban encendiendo las luces de La belle bête anunciando su cierre en diez minutos.  

    En la puerta alguien propuso ir a Café Campus y a Oliver en ese momento se le antojó una idea soberbia. Siguieron allí la noche, bebiendo, riendo, bailando, echando algún que otro anzuelo a alguna guapa universitaria. Pasándolo bien, al fin y al cabo. Nada censurable. 

    No supo cómo, pero terminó durmiendo en el sofá de un apartamento al este del río San Lorenzo. El cómo llegó hasta allí sigue siendo hoy por hoy un completo misterio para él, pero cuando Oliver abrió los párpados más allá del mediodía del domingo supo a ciencia cierta que había metido la pata hasta el fondo.  

    Una chica en camiseta y bragas y el pelo revuelto lo saludó con un gesto frugal de la mano, sentada en una silla frente al sillón, donde descansaban sus huesos, y él la miró primero pensando que no la conocía de nada y segundo si se habría acostado con ella, y, por tanto, en ese caso, se temía que debía conocerla bastante íntimamente. 
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    —Quieres calmarte, pareces el chino ese de Kung fu dando vueltas por el piso —le dijo Jacob a Mei, quien estaba bufando nerviosa mientras andaba en círculos por el salón buscando unas medias. 

    —Eso ha sonado bastante racista —le espetó. 

    —Ahora va a ser que no tienes cara de asiática. —Jacob se puso en jarras frente a ella. 

    —¿No me habrás cogido las medias negras tú? 

    —Sí, claro, para atracar el Royal Bank ayer por la tarde. 

    —Muy gracioso, pero estoy segura de que has sido tú para hacer una performance de maricas. 

    —¿Y eso no es nada xenófobo? 

    —¿A qué jode? —dijo Mei exasperada. 

    —Eso es lo que necesitas tú, joder a base de bien. 

    —Eso espero y te recuerdo que tienes que largarte de aquí en media hora y aún llevas las pantuflas puestas.  

    —¿No vas a dejar que lo conozca? —Jacob hizo un ademán melodramático y posó sus manos sobre su boca. 

    —No, no estoy tan loca como para soltarle un perro de presa tan pronto. 

    —Soy un lindo chihuahua. Nunca he mordido a nadie. 

    —Quizá en el cuello, no, pero más de una nalga te has llevado por delante, y en mi otomana —rio Mei dándole la espalda dispuesta a seguir buscando.  

    —¿Tanto se nos escuchaba?  

    —Tanto que me sentía en el rodaje de una película porno.  

    —Vale, voy a vestirme y me iré, pero hazle fotos.  

    —¿Con qué pretexto?  

    —Pues hija mía, invéntate algo, pero quiero ver la cara de ese empotrador.  

    —No sabemos todavía si lo es.  

    —A estas alturas de tu vida sexual cualquiera es un empotrador para ti.  

    Jacob se retiró y Mei, cansada de buscar aquellas medias negras que tanto apreciaba, pues le estilizaban las piernas y comprimían su vientre a la perfección, optó por colocarse unos vaqueros slim fit para la ocasión.  

    La noche anterior había preparado un menú degustación de sushi que aguardaba en el refrigerador hasta la llegada de Oliver. Era consciente de que le había prometido que lo prepararían juntos, pero prefirió pasar directamente a la acción y no perder ni un minuto de su preciado día libre cocinando. Los domingos, Jacob y ella siempre se desentendían del restaurante, confiaban plenamente en sus empleados y en el jefe de cocina, pero hacía tiempo que ella no tenía un plan tan suculento como ese. 

    Normalmente aprovechaba para leer un libro o ver alguna película mientras se atiborraba de hidratos de carbono, pero hoy estaba expectante. Los primeros encuentros con Oliver no podían calificarse como una cita, pero sí que habían saltado chispas entre ellos. Él le gustaba y, además, de una forma especial. Oliver era espontáneo y tenía el don de sacar el lado más perverso de Mei, quien ya había imaginado escenas subidas de tono con aquel guapo coctelero.  

    —Ya estoy listo —anunció Jacob, reapareciendo en el salón con un look esperpéntico.  

    —¿Qué haces con esa boa de pelo lila y ese gorro de hippie de los setenta?  

    —No estás en la honda, Mei. Estás desfasada.  

    —¿Dónde se supone que vas?  

    —A pasear por la calle como un perro desvalido.  

    —¿Y te vas con esas pintas?  

    —Me gusta ir de incognito —respondió saliendo por la puerta—. Recuerda, haz fotos —le gritó antes de cerrar. 

    Mei se quedó sola y pensativa. Jacob se comportaba de una manera extraña últimamente. Lo había achacado al shock que había supuesto el incendio que había dejado su casa para el arrastre, pero jamás le había visto salir a la calle vestido de esa manera tan… tan… tan ¿peculiar?  

    Quedaban apenas quince minutos para la llegada de Oliver, así que aprovechó para ahuecar los cojines y abrir un nuevo ambientador de mikado. Tras comprobar que todo estaba en orden y que Jacob no había dejado algo bochornoso tirado por ahí u oculto entre los asientos de la otomana, se sentó en el sofá con las piernas cruzadas a esperar a su príncipe azul.  
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    Una hora más tarde Mei empezaba a impacientarse. Una de las cosas que peor llevaba de las personas era la impuntualidad. Habían quedado a las doce y media y ya era la una y diez. Pensó que quizá se había perdido, pero era algo improbable, pues no era la primera vez que iba a ir a su apartamento.  

    Cuando estaba a punto de mandarle un mensaje para preguntarle dónde se había metido, un timbrazo retumbó en el piso. Debía ser él.  

    Mei respiró hondo varias veces antes de abrir sin molestarse en preguntar quién era. No había quedado con nadie más, así que estaba claro que debía ser Oliver. Se recolocó la camiseta y comprobó el estado de su pelo antes de abrir la puerta. 

    —A buenas horas… —Cuando Mei alzó la vista y vio a Midori con una amplia sonrisa esbozada, acompañada de un hombre extremadamente atractivo, se quedó muda de repente.  

    —Mei, querida, parece que hayas visto un fantasma —dijo su madre apartándola para pasar dentro del piso seguida de aquel enigmático hombre. ¿Quién era? ¿De dónde había salido y qué pintaba allí un domingo por la mañana?  

    —¿Esperabas a alguien? —preguntó Midori mirándola ahora de arriba abajo y comprobando que estaba vestida como para salir de casa. No se había molestado en avisarla de su llegada, pues quería que el factor sorpresa jugase a su favor, ¡y vaya sorpresa le tenía preparada!  

    —No, sí, bueno, ¿qué más da? ¿Qué haces aquí?  

    —Solucionarte el domingo, supuse que estarías en casa perdiendo el tiempo con la televisión y atiborrándote de guarrerías.  

    —Disculpa, soy Emmett —intervino el hombre, con la mano extendida por delante—. Tu madre no te ha hecho justicia, eres mucho más guapa en persona.  

    —Gracias, Emmett, pero no sé qué expectativas te habrá dado mi madre sobre mí.  

    —Pues le he contado la verdad sobre tu persona y, a pesar de todo, Emmett ha accedido a venir a conocerte —dijo Midori, provocando que a Mei se le pusieran los ojos del revés.  

    —Tu madre ha sido muy amable en concederme este honor, por suerte no tenía guardia en el hospital y he podido venir a conocerte.  

    —Es médico cardiólogo. —Midori guiñó poco disimuladamente el ojo a su hija.  

    —Pues un placer, Emmett. —Mei le aceptó al fin la mano, estrechándosela—. Pero ya he quedado, de hecho, iba a salir ahora mismo.  

    —¡Mei! —la reprendió su madre.  

    —Siento haberte importunado —dijo Emmett circunspecto, haciendo que Mei se preguntara de qué culebrón habría salido ese ser tan bello y educado que hasta daba repelús.  

    —Tranquilo, sé que es difícil decirle que no a mi madre.  

    —Creo que molesto, os dejaré solos. —Midori comenzó a andar en dirección a la puerta.  

    —Si quieres me voy yo también —dijo Emmett esbozando una sonrisa encantadora.  

    —Tú mejor quédate ahí un momentito —le pidió para alcanzar a su madre antes de que se escabullera. La detuvo en el rellano y le habló bajando la voz para que el cardiólogo de sonrisa bonita no pudiera escucharla. 

    —Pero ¿cómo te atreves a presentarte aquí con un hombre un domingo por la mañana? Podías haberme pillado en ropa interior. 

    —¿Tienes por costumbre abrir la puerta en ropa interior? —Midori frunció el ceño. 

    —No, claro que no, es un decir, pero podría haber estado en pijama. 

    —Si eres hija de tu madre como lo eres, dudo que eso pudiera suceder. Te eduqué muy bien, Mei. —Sonrió condescendiente—. Te he hecho un favor, bichito, reconócelo —aseguró convencida de sus actos, recolocándole con cariño unos mechones sueltos tras la oreja. 

    —Ayyys, mamá, ¿qué voy a hacer contigo? Deja ya de buscarme novio. Soy mayorcita para hacerlo sola. No necesito tu ayuda. 

    —Yo creo que sí, bichito —repuso Midori poniendo morritos—. Lo haces muy mal. 

    —No lo hago mal, es que no lo estoy haciendo. 

    —¿Y ese camarero? 

    —¿Oliver? 

    —Sí, Oliver.  

    —¿Qué pasa con él? 

    —Que no te conviene. 

    —Oliver no es mi novio. Solo somos amigos. 

    —Pero te gusta. —Le acarició la barbilla. 

    —¿Y qué si me gusta? 

    —Que ese chico no es para ti. 

    —¿Por qué no? 

    —Porque solo es un camarero. ¿Qué vida puede ofrecerte? 

    —Yo también me dedico a la restauración. No creo que el oficio de camarero sea tan indigno. Además, no es camarero, es barman. 

    —No, claro que no, pero seguramente no tenga suficiente solvencia en la vida como para comprar una casa en King George Park. 

    —Es que no quiero una casa en King George Park. 

    —Pues Emmett tiene una allí. Cuatrocientos metros cuadrados distribuidos en dos alturas. ¿De verdad no quieres eso, Mei? Estarías loca de remate. 

    —¿Y dónde lo has conocido? 

    —En el hospital, cuando fui a acompañar a Stella a su revisión anual. Es su cardiólogo, y fíjate, tan joven… Mei. Solo tiene treinta y tres años, un trabajo excelente y una casa en King George Park de cuatrocientos metros. Y, además, no me negarás que es guapísimo. 

    —No, lo es, pero me haces sentir incómoda. Y creo que si ha accedido a presentarse aquí por las buenas contigo el que debe estar loco de remate es él. 

    Midori sacudió la cabeza y suspiró. 

    —¡¿Qué más da, Mei?! Qué antigua eres, bichito. Hoy en día, donde la gente se conoce, se enamora y se casa vía online, ¿qué importa Tinder o la consulta de un hospital? Todo vale si es con el fin de conseguir el amor. 

    —Está bien, puede que tengas razón —recapacitó Mei—, pero aunque te cueste creerlo había quedado con un chico. 

    —¿Con ese Oliver? 

    —No digas su nombre como si estuvieras escupiendo un trozo de carne que se te ha quedado entre los dientes. 

    —Está bien. —Midori bajó la mirada fingiendo avergonzarse de su comportamiento—. Vas a salir a comer con Emmett, ¿verdad?  

    Mei consultó su reloj de pulsera y comprobó que eran casi las dos. Oliver no se había presentado a la cita y, pese a que lo que había hecho su madre personándose allí de improviso con el guapo cardiólogo era imperdonable, más imperdonable era que su cita la hubiera plantado.  

    —Lo cierto es que había quedado para comer, pero mi cita me ha llamado para decir que no podría venir —mintió para tener que evitarse darle explicaciones a su madre sobre Oliver—, así que, estoy libre y lista para salir.  

    —Pues yo me voy. He quedado con las chicas para jugar al golf en el club. —Se acercó a ella y le posó un rápido beso en la mejilla—. Sé buena, Mei, no lo asustes con ese genio tuyo. 

    —Mamaaá…  

    —Y la próxima vez no te pongas vaqueros. Tienes unas piernas preciosas genéticamente idénticas a las mías. Debes enseñar todas tus armas, Mei. 

    —Mamáaa… —volvió a amonestarla y Midori sonrió ampliamente, feliz y orgullosa de haberse salido con la suya, antes de desaparecer por las escaleras. Si Mei no la fastidiaba con Emmett, pronto tendría un anillo en el dedo. 
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    —Vaya —dijo Emmett en cuanto la vio entrar de nuevo en el apartamento. 

    Había sido demasiado impulsivo al acceder a los deseos de Midori y presentarse en el piso de su hija sin avisarla. Pero la mujer se lo había pintado muy bien y le había sido imposible negarse. Era insistente y le había hablado de Mei como si fuera un precioso tesoro, alabando su belleza nipona de ojos verdes y las gracias de su cuerpo menudo. Emmett, que desde siempre se había sentido muy atraído por el mundo oriental y al que las chicas con rasgos asiáticos le parecían preciosas y misteriosas, aunque nunca había tenido el gusto de salir con ninguna, finalmente no vio nada malo en sorprenderla con aquella improvisada visita y que tanto iba a agradarle, según su madre. No obstante, no parecía haber sido así y Mei se había mostrado disgustada con el asalto a su intimidad.  

    —Vaya —dijo ella, cortada, mirándolo ahora mejor. 

    Su madre había tenido muy buen ojo esta vez. No se podía discutir que era guapo. Guapo y elegante. ¡Y ella con vaqueros! Un atuendo de lo más apropiado para salir con Oliver, pero Emmett estaba en otro nivel y su refinado traje azul marino hecho a medida lo gritaba a los cuatro vientos. 

    —Siento si te ha molestado que viniera con tu madre hasta aquí. 

    —Conozco a mi madre y sé que te ha sido imposible negarte.  

    Él se encogió de hombros y sonrió antes de mirar a su alrededor para ganar un poco de tiempo. Mientras las dos mujeres habían estado fuera cuchicheando sobre él y un tal Oliver había curioseado un poco la estancia, decorada de un modo moderno pero con muchas reminiscencias de los orígenes orientales de la dueña. Le había gustado el apartamento, aunque pecaba de ser muy pequeño, y Emmett necesitaba mucho espacio para vivir. No sabía por qué, pues vivía solo, pero lo necesitaba. Se había criado en una mansión de cuatrocientos metros cuadrados en Toronto y cualquier cosa por debajo de ese valor se le antojaba un nicho.  

    —Tu madre es muy insistente. Ibas a salir, ¿cierto?  

    —Sí, había quedado con alguien, pero ya no. 

    —¿Entonces te parece bien que salgamos a comer tú y yo? 

    —No acostumbro a salir con hombres que me trae mi madre a casa —mintió en parte, porque, si bien era cierto que Midori le había orquestado alguna que otra cita en los últimos días, no tenía por costumbre servirle hombres en bandeja de plata a domicilio. 

    —Lo entiendo. Yo tampoco suelo prestarme a acompañar a señoras a las casas de sus hijas para invitarlas a comer. 

    Mei sonrió y dijo: 

    —Touché. 

    Emmett asintió y sonrió a su vez, incómodo ahora. Mei era preciosa, tal y como había asegurado Midori. Sin duda no había mentido sobre ella. También le había contado que era la dueña de la mitad del Sushi Deli, un restaurante japonés en el barrio del Plateau del que había escuchado hablar maravillas, algo que había confirmado tras buscarlo en Google y ver la buena reputación de la que gozaba. Era bastante más joven que él, Midori le había dicho que no había cumplido todavía los veinticinco, es decir, se llevaban algo más de ocho, pero a Emmett aquello no le parecía mal, siempre y cuando Mei supiera comportarse en sus círculos.  

    —¿Habías pensado en algún sitio? —preguntó ella observando cómo él miraba con atención un jarrón de cristal rojo sobre la repisa del mueble del televisor. 

    —No. Pero tú eres la experta, ¿no? —dijo centrando sus ojos ahora en ella—. Tu madre me ha dicho que eres dueña de un restaurante. 

    —Así es, pero solo del cincuenta por ciento. Y no soy muy experta que digamos, paso tanto tiempo metida en mi propio restaurante que apenas tengo tiempo de probar otros sitios. 

    —Pues entonces hoy es el día, ¿verdad? Hace un día espléndido y estamos en el Village, un barrio con un sinfín de restaurantes a los que ir, ¿no es cierto? 

    —Puede que no estén a tu nivel. —Mei torció la boca, observando su bonito y elegante traje. 

    —¿Lo dices por esto? —Se cogió las solapas de la chaqueta—. Es casi mi uniforme, no me lo tengas en cuenta. 

    —¿Sueles llevar traje para ir a trabajar? —Mei rio con aquello, no creyéndolo muy probable.  

    —Sí, claro. Te parece bien, ¿verdad? 

    —Sí, claro. —Ella se encogió de hombros—. Me parece perfecto. Yo iba a ponerme vestido, pero no he encontrado las medias por ningún lado. Desde que Jacob vive aquí es casi imposible encontrar nada —rebufó y Emmett ladeó la cabeza. 

    —¿Vives con un hombre? 

    —Eh... Sí, con mi amigo y socio, pero solo temporalmente y… Además, es gay. 

    —¿Un gay? 

    —Sí, un gay muy gay. ¿No te lo ha contado mi madre? —se extrañó ella. Conociendo a Midori seguramente le había proporcionado hasta su número de la Seguridad Social. 

    —No, no dijo nada sobre un gay. 

    —Es mi amigo y socio —le recordó Mei, a la que no le había gustado el tono que había usado Emmett para decir «gay», como si fuera un detalle que le molestara—. Pero ahora mismo no está.  

    —Me encantará conocerlo, otro día —dijo él sonriente, borrando con ese gesto cualquier atisbo de homofobia por su parte.  

    Fueron a comer a un restaurante del que Mei había escuchado hablar muy bien a solo un par de manzanas de su apartamento. Un asador argentino regentado por un matrimonio de lesbianas y cuyos camareros tenían todos más pluma que un pavo real. Mei no observó gesto alguno de disgusto por parte de Emmett en ningún momento de la velada, lo que la llevó a pensar que lo de antes en su casa había sido una mala interpretación por su parte. Se pusieron hasta arriba de bife de chorizo, empanadas de carne, milanesas y vino malbec, y rieron y charlaron sobre cómo cada uno había llegado hasta el lugar que ocupaban en la actualidad. 

    Emmett llevaba muy poco tiempo viviendo en Montreal, había aceptado hacía solo cuatro meses el cargo de Jefe de Cardiología en el St. Mary's Hospital, no conocía a casi nadie en la ciudad, aparte de sus colegas de oficio, y estaba soltero y sin compromiso. Le contó que deseaba casarse pronto y tener al menos cinco hijos. Se había criado en el seno de una familia numerosa y deseaba que la suya también lo fuera. 

    A Mei le gustó, pese a que era un poco mayor para ella y tenía esa pinta de repeinado sabelotodo. Era inteligente y hablador y tenía las ideas muy claras, un rasgo que a ella siempre le había gustado, pues delataba un carácter ordenado y metódico muy afín al suyo. Además, era muy atractivo, de ojos azules y piel clara como el armiño y cabello denso y negro como la noche más desestrellada, y se presumía un cuerpo en forma debajo de aquella camisa que se ajustaba tan bien a sus anchos hombros y firme pectoral. 

    En cuanto terminaron de comer, Emmett le propuso dar un paseo por La Fontaine Park y Mei accedió de buen gusto, siguieron hablando sin parar. Aquello parecía funcionar y Emmett, cuando la noche empezó a caer y el frío a arreciar, la invitó a tomar una copa antes de separarse y poner fin a aquella cita. Ella, que también lo estaba pasando muy bien, aceptó su plan y juntos anduvieron por la Rue Sherbrooke hacia el Galaxy, un local famoso en el Village por sus excesos. Tal vez, incluso se encontraran allí con Jacob, un asiduo de aquel garito, pensó Mei mientras recorrían a pie el trayecto.  
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    —Estoy sorprendida —dijo Mei poco antes de llegar al Galaxy. 

    —¿Y se puede saber por qué? 

    —Estaba pensando en cómo un hombre como tú necesita acceder a una cita como esta.  

    —Es una cita normal, ¿no crees?  

    —En contexto sí, pero me sigo preguntando el porqué has accedido a los deseos de mi madre. Ni siquiera la conocías a ella.  

    —Verás, como te he dicho soy nuevo en la ciudad y me cuesta conocer gente. Tu madre me lo pintó tan bien que no vi por qué no. Y si te sorprende, es lógico, para mí también es algo nuevo, pero en la vida hay que arriesgarse o puedes dejar pasar de largo algo fascinante.  

    —Me vale —dijo Mei sin más. Aquella respuesta le había gustado, pues Emmett en un principio le había parecido demasiado correcto y ahora, con aquello, le había demostrado que podía tener un lado divertido y espontáneo.  

    —¿Entramos? —Señaló la puerta del local.  

    —Claro, será divertido.  

    Mei no tenía costumbre de frecuentar garitos de copas los domingos por la tarde y, para su sorpresa, el local estaba bastante lleno y animado. Había oído mucho hablar de los planes de tardeo que se ofrecían en la ciudad, pero pensaba que serían más tranquilos. La gente bailaba animada en la pista y se agolpaba en la barra pidiendo rondas de bebida. Parecía un sábado por la noche y apenas podían hablar entre ellos. 

    —No me imaginaba que esto pudiera estar así un domingo por la tarde —gritó Mei a sus espaldas mientras se dirigían a la barra.  

    —Yo tampoco, pero lo pasaremos bien. —Emmett estiró el brazo y la cogió de la mano para no perderla mientras avanzaban.  

    Aquel gesto inesperado dejó a Mei fuera de juego, un hombre culto, guapo y rico como aquel era justo el partido que su madre esperaba para ella. Quizá Midori había acertado esta vez y Emmett tenía esa parte que su madre adoraba y la otra que podría encandilar a una chica como ella. Era cierto que era algo mayor de lo que le hubiera gustado, pero ella tampoco era una niña y él estaba dentro de la edad aceptable en su lista de preferencias.  

    Emmett pidió un par de cervezas y le tendió una. 

    —¿Cómo sabías que quería una cerveza? —le dijo Mei divertida. 

    —Supongo que es lo que bebe la gente de tu edad. 

    —En ese caso tú deberías pedir un ginger ale —rio ella, esperando su reacción. 

    —¿Me estás llamando viejo? 

    —¿Y tú a mi jovenzuela desvergonzada? 

    —No eres tan joven como para ser desvergonzada. —Emmett soltó una carcajada—. Creo que eres encantadora. 

    —Y tú tampoco eres tan viejo, además, creo que eres interesante.  

    —¿Eso significa que querrás una segunda cita para seguir descifrándome? 

    —Primero veamos cómo acaba esta —propuso Mei haciendo chocar los botellines.  

    Al fondo del local, vieron que unos chicos dejaban una de las mesas próximas al baño libre y decidieron sentarse. Aunque debían alzar la voz, preferían seguir manteniendo alguna conversación que les fuera descubriendo sus personalidades en vez de bailar. Emmett tampoco iba vestido para la ocasión. Con aquel traje tan formal desentonaba totalmente con el aire juvenil de ese garito, pero Mei pensó que, la próxima vez que quedasen, vestiría de un modo más casual, así que decidió sacar el tema para guiarlo en su próxima elección de look.  

    —Antes, ¿me dijiste en serio lo de que siempre vas con traje? 

    —Cuando me ducho, no, y cuando voy a dormir acostumbro a ponerme un pijama, excepto en verano que duermo más… Más suelto. 

    —O sea, que tu armario se compone de pijamas, toallas y trajes como este. 

    —También tengo algún vaquero y ropa de deporte. 

    —¡Vaqueros! —exclamó ella—, me encantan los vaqueros. 

    —Pues lo siento, no tengo ganado. 

    —No, no esa clase de vaqueros, que también, me refiero a los pantalones.  

    —Entiendo, a mí también me gustan, pero he creído más conveniente venir con traje. ¿Te ha molestado? 

    —No, para nada, quizá me haya sorprendido un poco. 

    —Siento haberte producido tantas sorpresas. —Emmett se rascó la nuca. 

    —¿He usado demasiado esa palabra? 

    —Sorprendentemente sí. —Emmett esbozó una sonrisa para relajar el ambiente. 

    —Lo siento, no quiero estropear esta cita, creo que va muy bien. 

    —Yo también lo creo y para la próxima me pondré unos vaqueros.  

    —¿Tan seguro estás de que tendremos una segunda cita? —Mei bebió de su botellín a la vez que le guiñaba el ojo.  

    —¿Te apetece bailar? 

    —Mucho, pero no estaba segura de que tú quisieras. 

    —Me encanta bailar, a veces no puedo controlar los pies.  

    —No lo hubiera imaginado —dijo ella abriendo mucho los ojos. 

    —Te he vuelto a sorprender.  

    —Sí, y me ha encantado. Vayamos a la pista.  

    Emmett no la había engañado, todo ese rictus, que había preocupado a Mei al principio, se desvaneció en la pista de baile, y este, totalmente desinhibido, empezó a bailar de un modo fresco y divertido. Parecía totalmente feliz al ritmo de Sweet by psycho de Ava Max. 

    —No mentías cuando me has dicho que te encanta bailar —dijo Mei intentando seguirle el ritmo, algo que le estaba costando.  

    —Oh, she´s sweet but a pyscho, a little bit pyscho. At night shés screamin´ I´m-ma-ma-ma out my mind —respondió él cantándole muy cerca de la cara y levantando en la última parte los brazos como si fuera un pollo.  

    Aquello era divertido. Ver a un hombre, tan caballeroso y tan pulcro a la hora de vestir, disfrutando de aquella canción sin importarle nada, fue totalmente del agrado de Mei. En ciertos momentos de aquel loco baile, Jacob le vino a la mente, quien aprobaría esta vez totalmente la elección de Midori y pensó que, a pesar de aquel comentario raro que Emmett había hecho sobre el mundo gay, harían buenas migas.  

    Cuando la canción terminó, Emmett aplaudió efusivamente. Mei estaba con la lengua fuera, había bailado al mismo ritmo pese a que él no le había hecho mucho caso.  

    —Me has dejado para el arrast… —A Mei no le dio tiempo a acabar la frase. La siguiente canción empezó a sonar clara y Emmett tras un grito de emoción volvió a la carga.  

    Esta vez era Say my name de Bebe Rexha la que hacía vibrar los altavoces del garito. Emmett parecía totalmente entregado a la canción de nuevo mientras hacía movimientos imposibles con los brazos. Mei temía interrumpirlo, pero necesitaba ir al baño con urgencia. Se hizo paso entre los demás bailarines y se acercó a donde Emmett expresaba todo el arte que llevaba dentro de manera desmedida.  

    —Disculpa, Emmett… —Era tan chiquitita que delante de aquel hombre, embrujado por las letras pop del momento, parecía una hormiga desvalida—. Disculpa, perdona, escucha… 

    —Say my name, say my name, if you love let me hear youuuuuu —respondió él estirando el brazo en su dirección tan fuerte que le soltó un soplamocos a Mei que le hizo temblar el carrillo. 

    —¡Ouch! —gritó ella al tiempo que se masajeaba la cara.  

    —Lo siento, oh, Dios mío, perdóname. ¿Estás bien? —Emmett paró en seco avergonzado. 

    —Estoy bien, pero me has arreado a base de bien.  

    —Ya te he dicho que me volvía loco con la música, no sé si es un defecto o una virtud. 

    —Para mí una desgracia ahora mismo, me arde la mejilla. 

    —Iré a pedir hielo —le dijo tras acompañarla a la mesa de nuevo.  

    Mei no daba crédito a lo que le había sucedido, Emmett era un hombre alto y preparado físicamente para dejar noqueado a cualquiera, así que, ese brazo volador le había dejado su carita de porcelana hecha un guiñapo. Cogió la botella vacía que aún conservaba un poco de frío y se la puso en la mejilla mientras esperaba el auxilio.  

    —¿Mei? —Escuchó una voz familiar sobre su cabeza.  

    Cuando levantó la vista con aquella botella pegada a la cara, pensó en cogerla por el cuello y atacar a aquel ser que venía a perturbarla, haciendo aquel domingo aún más desastroso si cabía. 

    —Me alegra que todavía te acuerdes de mí —le dijo poniéndose de morros con la vista fija en otro lado.  

    —Los siento, no he podido asistir a la cita, tenía otro compromiso y…. 

    —Sí, lo entiendo, un compromiso aquí en Galaxy —le repuso Mei despreocupada, como si no le importara que la hubiera plantado y luego tuviera el valor de acercarse a ella sin más. Pero estaba muy molesta con él. La compañía de Emmett había conseguido disipar su enfado hasta el punto de llegar a olvidarse de Oliver por espacio de unas horas. Sin embargo, ahora que lo tenía delante sintió de nuevo en su pecho agitado cuánto le gustaba y lo muy cabreada que estaba con él por su desplante—. No te preocupes, estoy demasiado acostumbrada a tratar con capullos. 

    —¿Qué te ha pasado en la cara? —le preguntó, pasando por alto su comentario al ver su carrillo marcado a fuego. 

    —Nada que te importe, Oliver. Ahora vete, mi cita está a punto de volver.  

    —¿Has venido con alguien? 

    —Sí, igual que tú, supongo. 

    —Supones bien, he venido con un amigo. 

    —Pues que lo paseéis muy bien, tú y tu amigo. —Le hizo un gesto con la mano para que echase a volar. 

    —Me gustaría hablar contigo… luego —dijo Oliver sintiendo una vergüenza en su interior que le estaba quemando las venas.  

    —No habrá un luego, Oliver. Me has dejado plantada como a un ficus y espero acabar la velada echando un polvo de tres pares de narices, así que no tendré tiempo de hablar con alguien como tú, alguien que carece de palabra, compromiso y teléfono.  

    —Déjame que te explique y, por favor, no eches un polvo con ese tío con el que has venido. —Oliver tragó saliva con dificultad, aquello le recordó su gran cagada con aquella rubia con la que había despertado, tarde y avergonzado de haberse fallado a sí mismo y a Mei. La única chica que le había gustado de verdad desde hacía mucho tiempo. Sentía el corazón desbocado machacándole interiormente el pecho y la necesidad acuciante de que ella le diera una nueva oportunidad. ¡¿Cómo podía haber sido tan gilipollas?! En el fondo, Mei tenía razón, era un capullo redomado. 

    —Primero, echaré los polvos que quiera con quien quiera. Y, segundo, no es un tío, es un hombre, cosa que tú no eres.  

    —¿Todo bien por aquí? —preguntó Emmett plantado junto a la mesa con una servilleta con hielos. 

    —Este chico me está molestando —respondió Mei mirando ceñuda a un sorprendido Oliver por aquella respuesta. 

    —Deja de molestar o llamaré a seguridad —dijo Emmett dando un paso hacia Oliver, quien a pesar de tener una buena altura, medía unos diez centímetros menos que el cardiólogo.  

    —Me marcho, colega. —Asintió con la cabeza y de nuevo miró a Mei, lanzándole una última mirada de compasión, pero ella negó con la cabeza y dirigió los ojos a otra parte. 

    ¿Cómo se atrevía? La había plantado y no por nada grave, algo que hubiera podido comprender de ser el caso. Sin embargo, el hecho de que estuviera en aquel garito apenas unas horas más tarde de la hora de la cita denotaba que gozaba de una salud estupenda y que todo marchaba bien en su vida, así que no. Nada de perdón. Era un impresentable y Mei, a pesar de la muy buena impresión inicial, no deseaba dar pie a tener una relación con alguien así, como Oliver. 

    Emmett tomó asiento al lado de Mei y le apoyó con dulzura los hielos envueltos con la servilleta en el carrillo. 

    —¿Te duele? —Hizo una mueca de dolor, como si fuera él el lastimado. 

    —No mucho —musitó ella, viendo por el rabillo del ojo que Oliver se alejaba hasta la barra, donde un amigo lo esperaba. En cuanto llegó a la posición, se volvió y la miró desde allí mientras sorbía de una jarra de cerveza. Lo cierto es que la mejilla no le dolía nada en comparación con el corazón. Por unos días había pensado que Oliver era alguien especial, alguien con quien compartir la vida, los buenos y los malos momentos, un compañero en el camino. Suspiró sonoramente y centró los ojos en el hombre que tenía al lado: un completo caballero, inteligente, divertido y adinerado, el sueño de cualquier mujer. Pero ¿era el suyo? Le sonrió levemente y le dijo—: ¿Nos vamos? Estoy cansada. 

    —Claro. Como desees —respondió de inmediato Emmett poniéndose en pie y ayudándola a ella a hacer lo mismo, retirándole la silla, alardeando de sus refinados modales. 

    —¿Me ayudas a caminar? 

    —¿Tan mal te sientes? —preguntó él en tono preocupado. 

    En realidad Mei no se sentía tan mal, solo deseaba que Emmett la envolviera con su brazo para provocarle celos o algo, no sabía qué exactamente, a Oliver, pero este parecía haberse molestado cuando le había dicho que iba a echar unos cuantos polvos con su acompañante. 

    —Sí, estoy un poco mareada. ¿Te importa sujetarme por los hombros… o la cintura? 

    —¿De verdad quieres? 

    —Eso te estoy diciendo —respondió tratando de no sonar molesta, pero la estaba molestando, ¡¿qué no entendía?! 

    —Está bien —accedió, pasándole el brazo por detrás de la espalda y estrechándola un poco contra su costado. De ese modo, parecían una pareja más. 

    Cuando pasaron cerca de la barra, Mei, muy consciente de que Oliver estaba al tanto de su marcha, echó la cabeza hacia atrás y rio como si Emmett le hubiera contado el mejor chiste de su vida. 

    —¿Te pasa algo? —preguntó el cardiólogo, sorprendido por aquel arrebato sin razón de Mei. 

    Ella volvió el rostro y alzó el mentón para poder mirarlo a los ojos, pues Emmett era algo así como medio metro más alto que ella, sonrió falsamente encandilada y dijo: 

    —No, solo estaba recordando algo. 

    —Cuéntamelo y nos reímos los dos. 

    —Es una tontería, ya te lo contaré otro día. 
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    Al entrar en su apartamento se lo encontró vacío, Jacob todavía no había vuelto, dándole espacio y tiempo para que prolongara a su gusto la cita con Oliver, frunció el ceño pensando en la ausencia de esa cita y en cómo había discurrido la tarde con Emmett con el broche final del tortazo y el encuentro fortuito con el barman en el Galaxy. Le escribió un mensaje diciéndole que ya podía regresar, pero no lo hizo hasta unas horas más tarde, cuando Mei ya estaba durmiendo a pierna suelta. 

    Por la mañana se levantó, se duchó y se arregló para acudir al Sushi Deli y poner en marcha el primer turno de cocina y realizar pedidos a proveedores. Jacob, por su parte, se encargaba de ir a primera hora al mercado mayorista para abastecerse de pescado del día y verduras frescas. Media hora después, mientras trataba de poner en orden unas facturas de momento descontroladas en la caja del almacén, Valerie le avisó de que un repartidor preguntaba por ella. 

    —Atiéndelo tú, estoy ocupada —dijo levantando la vista de la pantalla del ordenador. 

    —Es una entrega para ti. 

    —Recógelo en mi nombre. 

    Valerie sonrió y dijo: 

    —Mei, sal, es una entrega especial para ti. 

    Desganada, se puso en pie y salió a recibir aquella entrega especial. 

    El repartidor, un chico joven, la esperaba en el vestíbulo junto a los sofás, donde días antes habían tratado de hacer la siesta Oliver y ella. Llevaba un jarrón de cristal, largo y transparente en la mano, donde asomaba una preciosa orquídea blanca. La miró sorprendida, pensando quién podría ser el emisor de aquella flor y se acercó para recogerla. Firmó la entrega y buscó la tarjeta.  

    Me recuerda a ti. Delicada, hermosa y exótica.  

    Nada más. Le dio la vuelta esperando ver el nombre detrás, pero tampoco figuraba. 

    —¿Quién te la regala? —preguntó Valerie a su lado. 

    —No lo pone. Pero creo saber de quién es. 

    —¿Y de quién crees que es? 

    —De Emmett. 

    —¡¿Emmett?! ¡¿Quién es Emmett?! 

    —Un hombre que me presentó mi madre. 

    —¿Tu madre sigue empeñada en buscarte pareja? 

    Mei asintió mientras se acercaba la orquídea a la nariz para oler su aroma. 

    —Esta vez lo hizo bastante bien —dijo—. El tío es un encanto. 

    —¿Encanto? —Valerie arrugó la nariz—. Eso no suena tan bien como es un tío bueno. 

    —La verdad es que está bueno, bastante bueno —sonrió— y es cardiólogo —añadió engolando la voz. 

    —Eso sí es bueno —aseguró Valerie, antes de dirigirse hacia la puerta, donde otro repartidor de flores golpeaba con los nudillos el cristal—. Parece que Emmett quiere agasajarte con un jardín entero. 

    Mei miró hacia la puerta y vio a qué se refería su amiga. El repartidor portaba un gigantesco ramo de rosas rojas, tan descomunal que asemejaba un florero con piernas. 

    —No tienen por qué ser para mí. 

    —¿Para quién si no? —dijo Valiere antes de abrir. 

    —Una entrega para Mei Dubé —dijo una voz por detrás de aquel ramo inmenso. 

    —Aquí la tiene —afirmó Valerie abriendo de par en par para darle paso. 

    El ramo con patas avanzó hasta una asombrada Mei, quien todavía sostenía en la mano el jarrón con la solitaria orquídea y le tendió aquel grandioso manojo de rosas que le ocultaba del todo el careto. Lo tomó como pudo, asegurándoselo contra el pecho, y los pétalos le acariciaron la nariz, haciéndola estornudar. 

    —¿Me firma aquí? —Le tendió la tableta digital. 

    Mei miró a Valerie, pidiéndole ayuda para poder hacerlo. Esta se aproximó con premura y la liberó del pesado ramo. 

    Tras firmarle la entrega, el repartidor se marchó a otra parte, y las dos amigas se quedaron solas con las flores. La orquídea, pese a lucir solitaria en aquel jarrón estilizado, no desmerecía para nada la frondosidad y belleza del recargado ramo de rosas. 

    —¿De quién son? —Valerie extendió el ramo hacia Mei para que esta leyera la tarjeta. 

    Con letra pulcra y muy distinta a la que figuraba en la orquídea, la tarjeta rezaba el siguiente mensaje: 

    Entre todas estas rosas, brillas.  

    E. 

    Mei se quedó desconcertada por unos segundos, si ese ramo era de Emmett, entonces, ¿de quién era la orquídea? Frunció el ceño cuando supuso de quién se podría tratar.  

    —¿De quién son? —insistió Valerie entre risas. La jefa parecía que había visto un fantasma, se había quedado blanquecina como si ella misma lo fuera. 

    —De Emmett. 

    —Pues ese Emmett no tiene fin. ¿Qué hago con ellas? 

    —Repártelas entre los floreros de las mesas. 

    —¿Seguro? No quieres llevártelo a casa. Es una maravilla —dijo, hundiendo la nariz en las flores para llenarse de su dulce aroma. 

    —No, tendría que mudarme a otra parte. Soy superalérgica a las rosas —afirmó estornudando como prueba de ello—. Llévatelas lejos de mí. —Extendió la mano dramáticamente como una actriz de cine en blanco y negro. 

    —Está bien, está bien. 

    —Vaya. —La voz de Jacob llegó hasta ellas desde la puerta y las dos se volvieron hacia él—. ¿Quién ha recibido este jardín? 

    —Yo. 

    —¿De Oliver? —Jacob alzó las cejitas con picardía, todavía desconocedor del gran desplante sufrido por su amiga, socia y casera provisional. 

    —No, de Emmett —respondió y miró la orquídea con cierta melancolía. 

    —¡¿Emmett?! ¿Quién coño es Emmett? ¿Desde cuándo tienes una vida paralela a la mía, Mei? —la reprendió acercándose a ella. 

    —Ven y te cuento. —Mei se dirigió a un taburete y tomó asiento. Dejó el jarrón sobre la barra y le dirigió una mueca de asco ahora. Molesta con su emisor.  

    —Debe caerte fatal ese tal Emmett cuando miras así de mal su flor —rio Jacob, dándole unas palmaditas en la rodilla. 

    —Esta flor es de un capullo. 

    —¿Emmett es un capullo? —preguntó su amigo sin entender la respuesta. 

    —No, esta flor es de Oliver —escupió su nombre—, un capullo muy capullo. 

    —¡¿Oliver, el camarero?! 

    —Oliver, el camarero capullo —afirmó. 

    —Cuéntamelo todo en un momento. —Se frotó las palmas, ansioso por saber—. ¿Desde cuándo tu vida es un culebrón mexicano? 

    Mei rodó los ojos y rio. 

    —Mi vida no es ningún culebrón mexicano. 

    —Pues lo parece. Solo faltan los gemelos. 

    —¿Qué gemelos? 

    —Los que siempre aparecen en el último momento provocando el chanchán. 

    —¿El chanchán? —Mei lo miró con sumo interés. 

    —Sí, el chanchán, ya sabes. Eso que pasa de forma inesperada y que hace que el telespectador se lleve las manos al pecho —hizo lo propio—, abra la boca desmesuradamente y exclame: ¡Ay, Diosito, qué sorpresa! 

    —Aquí no hay gemelos —refunfuñó Mei. 

    —¿Seguro que Emmett y Oliver no lo son? 

    Mei sonrió pensando ahora en uno y en otro, los dos altos, inteligentes, divertidos y guapos, cada uno en su estilo, y frunció el ceño, al tiempo que una mano imaginaria tachaba a Oliver con una gran aspa roja.  

    —No se parecen en nada. 

    —Esos son los peores gemelos. 

    —¿Qué dices? 

    —Sí, los gemelos que no se parecen en nada, porque —levantó el índice dándoselas de intelectual— uno de ellos se ha hecho una remodelación facial total… total… y ¡chanchán! Te quedas muerto en el sofá. 

    Mei soltó una sonora carcajada que llamó la atención de Valerie, quien estaba ocupada distribuyendo las rosas por los jarrones decorativos de las mesas. 

    —¿Qué ocurre? —les gritó. 

    —Mei, que está embarazada —respondió Jacob, ante el asombro de la interpelada, quien era desconocedora hasta ese momento de su buen estado de esperanza. 

    Valerie soltó el ramo sobre la mesa, se llevó la mano al pecho y abrió los ojos a más no poder. 

    —Pero… pero… ¡qué sorpresa! ¿Por qué no me has dicho nada? 

    Mei sacudió la cabeza y miró con inquina a Jacob, que a su lado se partía de la risa. 

    —Chanchán —dijo entre carcajada y carcajada. 

    —Porque no soy yo la embarazada, Valerie. Es mi hermana gemela. 

    —¿Tienes una hermana gemela? —preguntó una cada vez más sorprendida Valerie. 

    —No —respondió sin poder evitar reír—. Pero como me descuide un poco, muy pronto tendré una o dos. 

    Valerie se puso en jarras y carraspeó. 

    —Te estás quedando conmigo, ¿verdad? 

    —Completamente. 

    Tras echarse unas risas a costa de la pobre Valerie, Jacob ahondó más profundamente en la conversación que tenía pendiente con Mei. Su amiga parecía haberse enrolado en un trío, y esos dos hombres intentaban agasajarla el mismo día y a la misma hora. 

    —Ahora cuéntamelo todo. ¿Por qué, tras una cita con Oliver, recibes un ramo descomunal de rosas de un tal Emmett? 

    —No tuve ninguna cita con Oliver, la tuve con Emmett. 

    —O sea, que las rosas son de un repuesto. 

    —No, o sí. No sé lo que es. Oliver me dejó plantada y mi madre apareció con el cardiólogo, y ¡vaya cardiólogo! Te acelera el corazón y te baja las pulsaciones al mismo tiempo.  

    —Tu madre no conoce límites. —Jacob cruzó las piernas dramáticamente.  

    —Ya sabes que no, pero me salvó el día. 

    —¿Qué significa eso de que te baja las pulsaciones a la vez? —preguntó Jacob al que no se le escapaba nada. 

    —Supongo que es un poco raro. —Mei se encogió de hombros. 

    —¿Raro en el sentido de peinarse con una cresta de gallina o raro en el sentido de rarito inescrutable?  

    —En el segundo y, bueno, un poco también en lo primero.  

    —¿Lleva el peinado de Rod Steward? —Jacob abrió los ojos esperando que ese hombre no fuera por la calle con un cardado tan demodé.  

    —No, más bien el de Sheldon Cooper.  

    —¿A ti te gusta ese tío? 

    —Sí… Un poco. 

    —¿Y Oliver? 

    —¿Oliver, qué? —preguntó Mei a la defensiva, como si no quisiera reconocer que Oliver ya se había hecho un hueco en su corazón.  

    —¿Que si te gusta Don Orquídea? Y por tu cara me aventuraré a decir que sí y, además, mucho más que el desacelerador de corazones.  

    Mei se quedó unos segundos pensativa. 

    —Vale, me gusta más, pero me dejó tirada y eso significa que yo no le debo gustar tanto. —Mei acabó rindiéndose a lo evidente.  

    —O que tuvo un problema —consideró Jacob—. Quizá podrías llamarlo tú, saltarte las normas y gritar por el auricular del teléfono: «Me dejaste con la vulva juguetona». 

    —¡No pienso decirle eso! —exclamó elevando la voz y llamando la atención de unos comensales que acababan de sentarse en una mesa cercana. 

    —Pues dile que te dé una explicación y después decides.  

    —¿Y qué hago con Emmett? 

    —Pues seguir saliendo con él también. No tienes ningún compromiso en firme y que yo sepa la Policía Montada no lo considera un delito.  

    —Eso va contra mis normas. Nunca he salido con dos tíos a la vez. Es agotador.  

    —¡Pues al cuerno las normas! También juraste que no ibas a ceder a ninguna cita más concertada por tu madre y mira a tu alrededor. —Jacob cogió una de las rosas y se la cruzó en la boca mordiéndola por el tallo.  

    —Hacerte caso nunca ha sido buena idea —afirmó Mei al alocado de su amigo.  

    —Pues entonces no sé qué coño hago hablando contigo. Sal con el Profesor Bacterio ese y ten hijos repeinados a gusto de tu madre. —Jacob se levantó de un respingo.  

    —Emmett me gusta, y no es ningún Profesor Bacterio. 

    —Pues ya he dicho lo que puedes hacer, pero querida Mei, aunque luches contra lo que dice tu corazón, esa orquídea de ahí te mirara cada día y te recordará lo gilipollas que eres —le dijo Jacob antes de marcharse, dejándola pensativa mientras observaba aquella preciosa orquídea blanca, tan hermosa, delicada y exótica como ella. 
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    —¿Crees que le habrá gustado? —preguntó Oliver a Jeremy mientras se devanaba los sesos en el sofá unos días después. 

    —¿A qué te refieres? 

    —A la orquídea, ¿a qué va a ser? 

    —Creía que te referías a cómo dejaste tirada a esa chica… En ese caso la respuesta sería no. 

    —Eso ya me lo dejó claro ella.  

    —Lo que no entiendo es cómo no te tiraste a Vanesa.  

    —Créeme si te digo que me alegro de no haberlo hecho. Cuando me desperté de aquella guisa en su casa me entró un dolor de estómago brutal.  

    —¿Y qué es lo que te preocupa con esa Mei? Dile la verdad, que te quedaste dormido y punto.  

    —Porque siento vergüenza, esa tía me gusta de verdad. Me entró el pánico.  

    Jeremy levantó una ceja y sonrió burlón. 

    —Pues sí que te ha dado fuerte, sí. Aun así, ya sabes que Vanesa está dispuesta a dejarte entrar en su casa otra vez y rematar la faena.  

    —No pienso hacer eso, Jey.  

    —¿Quién va a enterarse? 

    —Pues yo y mi corazón —respondió sin pensar cómo iban a caer esas palabras en el bruto de su amigo.  

    —Toma. —Jeremy le tendió una cerveza—. Necesitas beber un par de estas y hacer que mi amigo Oliver vuelva. ¿Desde cuándo eres así de sensiblero y vas regalando flores a las tías? 

    —Desde que la conocí a ella. No sé qué narices me pasa con esa chica, pero creo que me he enamorado. 

    —Para, para. —Jeremy levantó las manos—. ¿Cómo es eso posible si solo has estado con ella dos veces? 

    —Pues ya ves, ahora puedo afirmar que esas cosas pasan.  

    —No a mi amigo Oliver, el rompecamas de Montreal. Creo que estás enfermo. 

    —Yo creo que estoy madurando y, cuando la vida pone en tu camino a la persona adecuada, simplemente lo sabes. 

    —Pues llámala, dile lo que sientes y lo que te pasó el domingo. Sincérate y averigua si merece la pena seguir sufriendo por amor o… Te liberas para siempre y te tiras a Vanesa.  

    —Qué manía con Vanesa. Tíratela tú si tanto te gusta.  

    —¡Qué más quisiera yo! Pero te ha elegido a ti. 

    —Pues yo he elegido a Mei, y no quiero que ese mequetrefe con el que iba en el Galaxy se la quede.  

    —Entonces habrá que hacer algo. —Jeremy levantó las cejas varias veces.  

    —No sé si fiarme de ti, me das miedo.  

    —¿Qué te da más miedo: perderla o confiar en mí? 

    —Supongo que lo primero —dijo suspirando, pensando en la preciosa Mei. 

    —Pues coge papel y boli y apunta el plan. 

    Durante media hora estuvieron cavilando y riendo a costa de aquel absurdo plan que le estaba proponiendo Jeremy para ablandar el corazón de Mei y quizá, quién sabe, conquistarla. 

    —¿En serio tú crees que esto funcionará? —preguntó un receloso Oliver. 

    —A mi primo Louis le funcionó con la que hoy por hoy en su mujer, así que sí, claro que lo creo. —Jeremy le guiñó un ojo y acercó su botellín a Oliver para brindar por aquel planazo que estaba seguro de que iba a derretir a la chica por la que estaba pirrado su amigo.  

    —Lo creeré cuando lo vea —dijo Oliver, chocando su cerveza con la de Jeremy. 

    —Si no estás al cien por cien seguro, no hagas nada y ese repeinado se la llevará al huerto —dijo Jeremy tras beber y secarse los labios con el dorso de la mano. 

    Oliver encogió un hombro y lo miró sonriente. 

    —No estoy seguro de nada, pero por Mei sería capaz de agarrarme a un clavo ardiendo. 

    Jeremy soltó una carcajada y le disparó con la mano directo al corazón. 

    —Joder, tío, eres un puto hortera.  

    —Y tú, un capullo. 

    —Sí, pero no soy un hortera. ¿Otra? —Levantó la cerveza. 
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    Los siguientes días pasaron sin noticias de Oliver. No es que Mei esperase que se presentara en su restaurante con una banda de músicos para rogarle de rodillas disculpas, pero, tras recibir aquella orquídea, había esperado algo más por su parte. Quien sí la llamó varias veces fue Emmett aprovechando algún que otro rato libre en el trabajo. Y puede que el cardiólogo no le agitase el corazón ni la hiciera suspirar, pero estaba allí de algún modo, así que cuando le propuso salir de excursión el siguiente domingo a las cataratas de Montmorency, ella dijo que sí, prometiéndose a sí misma que sería divertido. 

    El domingo llegó y el día fluyó mucho mejor de lo que esperaba. Para empezar Emmett apareció en su apartamento en vaqueros, polo rojo y zapatillas Lacoste blancas de deporte, un atuendo que fue aprobado al instante por Mei. La excursión por el denso bosque hasta el enclave donde el río Montmorency caía ochenta y tres metros hasta el río San Lorenzo fue cansada, pero energética y espectacular. Por la tarde, disfrutaron visitando la Ciudad Vieja de Quebec, cada rincón parecía tener su propia historia y una anécdota que contar, y entre los dos inventaron fábulas que les provocaron risas y mucha complicidad. 

    Aquello iba viento en popa a toda vela. Terminaron la visita disfrutando del paisaje desde las murallas y ante aquellas vistas maravillosas, Mei pensó que Emmett le daría su primer beso. Pero no fue así, y ella en parte lo agradeció. No sentía de momento la necesidad de besarlo, aunque le apetecía. Le apetecía saber qué sentiría su cuerpo al tocar los labios de ese hombre tan apuesto y considerado con los suyos. 

    El cardiólogo de acuerdo a su estilo galante la dejó en la puerta de su edificio de apartamentos, salió de su Mercedes Clase C y le abrió la puerta del copiloto. Con una pequeña reverencia la invitó a salir y luego la acompañó hasta el portal. Ella rodó las llaves en la mano, esperando que él se decidiera a despedirse con un beso, sin embargo, Emmett le sonrió levemente, le acarició la mejilla con el dorso de la mano y le dijo que pronto la llamaría para volver a verse. Mei no sintió ni alegría ni pena, solo indiferencia. Aquel hombre le gustaba, aunque no cómo pretendía su madre. Podrían ser amigos, pero mucho dudaba que pudieran ser novios. El roce ligero de su mano en su piel había pasado desapercibido por su corazón. Ni se puso loco ni se detuvo. Simplemente pasó de largo como cualquier instante más.  

      

    Entretanto, en otro barrio de Montreal, Oliver en su apartamento dejó de dibujar por unos segundos. Llevaba todo el día inmerso en la creación de un cómic, cuyo argumento había imaginado hacía ya algún tiempo, pero había quedado en el tintero, esperando el momento adecuado de ver la luz. A decir verdad, la creatividad de Oliver hacía mucho tiempo que no veía la luz. No tenía tiempo libre, ganas ni motivación para sentarse y dedicarse largo y tendido a aquel hobby que cosechaba desde pequeño y para el que todos aseguraban tenía un don.  

    Detuvo la vista sobre el papel y observó que la protagonista de su historieta guardaba gran parecido con Mei, solo que era mucho más voluptuosa, de amplias caderas, estrecha cintura y voluminosos pechos, tal cual mandaba el protocolo manga. Cuando la digitalizara, tenía pensado pintarle los ojos verdes como los de la mujer que la había inspirado. Orquídea Guerrera, el nombre de la luchadora experta en artes marciales era una mujer sexy y divertida y seducía a sus antagonistas para luego liquidarlos sin temblarle el pulso. 

    ¿Qué pensaría Mei si viera aquellas viñetas? ¿Le gustarían o las detestaría? ¿Las vería algún día? Eso era en realidad lo que más le preocupaba, no confiaba mucho en el plan de Jeremy ni tampoco en sí mismo. Había esperado que ella, tras recibir la orquídea blanca (había elegido esa especie porque tenía los mismos colores que Mei, el blanco de su piel, el negro de su cabello, el rosado de sus labios y el verde de sus ojos), hubiera ido al Basilé para hablar con él, pero no había sido así y los días habían pasado sin verla de nuevo. Y quería verla. Tal vez por eso, esa mañana se había levantado con el runrún en su cabeza de sacar sus enseres de dibujo y ponerse a la tarea. No había hecho otra cosa durante todas aquellas horas y, cuando Jeremy lo llamó por la tarde para proponerle salir a tomar unas cervezas, dijo que no y siguió dibujando como si le fuera la vida en ello.  

    La noche había caído sobre la ciudad, por la ventana veía el sol desapareciendo tras el Mont-Royal entre un cúmulo de nimbos que barrían prácticamente el espectro cromático, y sonrió melancólico. ¡Cómo le gustaría disfrutar de atardeceres así con Mei! ¿Qué le pasaba con ella? ¿Por qué se había metido tan pronto y tan hondo en su cabeza? ¿Era amor? No lo sabía, pero debía parecerse bastante a la sensación que notaba en su cuerpo cuando la tenía cerca. El corazón se le agitaba, la piel se le erizaba y la sangre en sus venas parecía gritar de puro anhelo golpeándole por dentro.  

    Una llamada le devolvió al momento, a su escritorio enfrentado a la ventana que gozaba de las mejores vistas de su pequeño apartamento en el barrio latino. Era Jeremy, otra vez. 

    —Dime, tío —dijo sin más. 

    —¿De verdad no piensas venir? Acaban de llegar Vanesa y sus amigas. 

    —No, Jey. Se ha hecho tarde. 

    —¿Tarde para qué? Ahora empieza lo bueno. Esas universitarias están muy calientes y necesitan unos bomberos que las refresquen. 

    Oliver rio. 

    —¿Te vienes? Estamos en Besito Lindo —insistió Jeremy. 

    Oliver se rascó la nuca y luego miró el rostro de Mei en el papel. ¿Qué estaría haciendo ella? Quizá ahora mismo estaba revolcándose con el repeinado, y él… Él... ¿Él qué hacía mientras tanto? ¿Lamerse las heridas? ¿Adorarla hasta el punto de convertirla en su musa? Una cerveza no le hacía mal a nadie y un poco de charla amistosa tampoco. 

    —Venga, está bien. En diez minutos estoy ahí. 
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    El mes de mayo se fue deslizando sin pena ni gloria hasta junio, lo mismo que la relación cada vez más arraigada entre Emmett y Mei. Aprovechaban cada momento libre de ambos para verse, tomar una copa, comer o cenar en algún restaurante o hacer excursiones por los alrededores de la ciudad. El cardiólogo era un tío muy interesante y atento, siempre estaba al tanto de cuanto hacía o decía Mei para agasajarla con detalles y mimos. Pero aquellos mimos suyos no pasaban nunca de inocentes caricias y ahora también besos en las mejillas o en los dorsos de sus manos, cuando las unían para pasear o por encima de una mesa. Desde luego era cauto y caballero, parecía tallado a la imagen y semejanza del señor Darcy de Jane Austen, y, aunque Mei agradecía que no se anduviera con prisas, todo aquel recato la empezaba a escamar sobremanera.  

    Aquel domingo de principios de mes, Midori en un alarde de hospitalidad y confraternización decidió invitarlos a comer en su casa de Lexington Avenue. Había seguido de cerca la relación sin inmiscuirse demasiado, pero llamando a Mei a diario cada tres horas o yendo a visitarla a su restaurante en horas laborales. Estaba feliz, su hija había recapacitado y se había dado cuenta de lo que era mejor para ella: un marido como Dios manda. Emmett. Sin más. Era perfecto. El sueño de cualquier chica y cualquier buena madre, por supuesto. 

    Decir que no pensó en Oliver en ningún momento, sería mentir mucho, pues lo hizo. Lo hizo invariablemente. Cada vez que Emmett la llamaba, no podía evitar preguntarse cuál hubiera sido el plan de cita propuesto por el camarero, cada vez que Emmett la tomaba de la mano, no podía evitar recordar lo que sintió el día que estuvieron tan cerca, cada vez que Emmett la miraba, no podía evitar desear que no fueran esos ojos ni esa cara, sino otra, más aniñada, más juguetona, más despeinada. Así que sí, pensaba en Oliver largo y tendido. Y, cada vez que lo hacía, se preguntaba por qué él no habría insistido un poquito más. ¿Una orquídea? ¿Una maldita orquídea nada más? ¿Tenía que desplomarse rendida a sus pies solo por ese gesto? ¡Un maldito gesto! Le pesaba tanto pensar en él, cuando tenía a Emmett a su lado, y sobre todo le pesaba saberse no correspondida. Para Oliver había sido un pasatiempo que ya pasó y nada más. 

    —Pasaré a recogerte a las doce —dijo Emmett antes de colgar para concretar lo del día siguiente. 

    —¿Quién era? —preguntó Jacob que a su lado organizaba las servilletas limpias para vestir las mesas del turno de las cenas. 

    —Ya sabes quién era —rebufó ella, molesta con su amigo. La convivencia se estaba haciendo infinita e insoportable. El apartamento seguía hecho un desastre y las visitas nocturnas eran interminables y sumamente ruidosas. 

    —¿Emmett? —Alzó la ceja. 

    —Ya sabes que sí. 

    Jacob respiró hondo y negó con la cabeza. 

    —¿Qué ocurre? —le preguntó Mei. 

    —¿Por qué tengo la sensación de que ese tío no te gusta? 

    —No lo sé. —Encogió los hombros ella—. Dímelo tú. 

    —No sé. No te oigo suspirar. 

    —¿Acaso soy una dama victoriana? 

    —No, más bien eres una geisha —rio—, pero ya me entiendes, Mei. No te veo cara de enamorada. No te siento feliz. No cantas, no ríes, no bailas. 

    —Más que una dama victoriana pretendes que sea una princesa Disney —le repuso seca, enfadada con él por lo bien calada que la tenía.  

    —Solo me preocupo por ti. Te quiero y quiero lo mejor para ti, y ese Emmett no es lo mejor para ti, por mucho que tu madre diga que sí lo es. ¿Y cuándo lo conoceré? Estoy deseando hacerlo. 

    —Pronto. 

    —Tengo la sensación de que no quieres que me conozca. ¿Te avergüenzas de mí?  

    —Nada de eso. Estoy muy orgullosa de ti. Lo sabes bien. 

    —Pues no lo parece, Mei. —Puso un brazo en jarras y levantó el mentón. 

    —Mañana cuando venga a por mí, le pediré que suba y te lo presentó. 

    —¿Y dónde vais esta vez? 

    Mei lo miró por unos segundos, dudando de si decirle la verdad o no, finalmente no vio por qué no. 

    —Mi madre nos ha invitado a comer en casa. 

    Jacob abrió los ojos desmesuradamente y exclamó: 

    —¡No! ¿Vas a llevar a ese tipo a tu casa, en plan formal, novios? 

    —Ya conoces a mi madre, se ha empeñado y no he sabido decirle que no. Tampoco pasa nada. Tú has venido a mi casa a comer muchas veces. 

    —Pero yo soy tu amigo y maricón perdido.  

    Mei levantó una ceja y ladeó la cabeza, sonriendo ante aquella declaración. 

    —Ten cuidado —añadió él. 

    —¿Con qué? 

    —Como te descuides un poco, te ponen un anillo en el dedo antes de que cante un gallo. 

    —¡Qué va! —rio, pensando a su vez que eso podía ser algo más que probable, dado el carácter incansable de su madre y sus intenciones. 

    —Ándate con ojo —la avisó Jacob, dando por zanjada la conversación. 

      

    Unas horas más tarde, Oliver se encontraba en El Basilé cerrando la caja del día, Jeremy, a su lado, se tomaba tranquilamente una cerveza, dispuesto a que solo fuera la primera de muchas más esa noche. 

    —¿Vas a venirte? 

    Oliver levantó el dedo pidiéndole un segundo mientras terminaba de contar los billetes de cinco, luego anotó el número en un bloc. 

    —¿Cuál es el plan? 

    —El de siempre. La belle bête y Café Campus. 

    Oliver suspiró hastiado. No le apetecía mucho salir esa noche, quería estar fresco para el día siguiente, en el que tenía pensado terminar de dibujar el cómic Orquídea Mortal. Había ido colgando algunas imágenes en su cuenta de Instagram y el número de seguidores crecía cada día instigándole a seguir con aquello. No veía el momento de finalizarlo y presentarlo a algún editor. Estar entretenido con su hobby le había liberado de tener que pensar en Mei, en la que pensaba, en cambio, mucho a su pesar. Cada vez que dibujaba un trazo de su protagonista la imaginaba. Y la había imaginado tanto, que incluso había concebido cicatrices y tatuajes en su piel que no sabía si existirían en realidad, aunque presumía que no. Suponía que debajo de la ropa su piel era lisa y aterciopelada, sin marcas o cualquier imperfección. Y preciosa. Y suave. Y, joder, otra vez se le estaba poniendo dura.  

    —No me seas plomo y saaal —dijo Jey tajante antes de sorber cerveza. 

    —No me necesitas. 

    —Yo no necesito a nadie. —Jeremy rodó los ojos—. ¿Quién es ese tío de ahí? 

    —¿Quién? —preguntó Oliver mirando hacia la puerta, lugar que señalaba su amigo con la mano—. Ni idea. Dile que está cerrado. 

    Jeremy se levantó del taburete y se encaminó hacia la puerta. El tipo detrás del cristal golpeaba con insistencia para que le abrieran. 

    —¡Cerrado! —le gritó cuando estuvo a unos tres metros de distancia. 

    El tío al otro lado, le hizo unos gestos con las manos para que le abriera. 

    —¡Está cerrado! ¡Vuelve mañana! 

    Ni caso, el tío seguía insistiendo, mientras decía cosas que Jeremy no podía escuchar con claridad. Finalmente optó por abrir y hablarle cara a cara. 

    —Está cerrado —dijo asomando el rostro entre el marco y la puerta. 

    —Lo sé. No vengo a consumir —dijo el tipo, un chico joven y vestido con una americana y unos pantalones ajustados y arremangados mucho más allá de los tobillos—. ¿Eres Oliver? 

    —No, soy Jey. ¿Quién eres tú? 

    —Soy Jacob. ¿Está Oliver? 

    Jeremy hizo un gesto con la cabeza, indicándole que estaba dentro. 

    —¿Puedo pasar? Quiero hablar con él. —Parecía ansioso y Jeremy se preguntó el porqué. 

    —¿De qué? 

    —¿Y a ti qué coño te importa? —dijo empujando la puerta para abrirla. 

    Jeremy apoyó la mano en el marco, cerrándole el paso. 

    —Me importa. 

    —No, no te importa. —Jacob se irguió ante aquel tipo que era algo más alto que él y bastante corpulento. Se midió y pensó que en un momento dado podría abatirlo. 

    —Si no me lo dices, no entras. 

    —¿Qué quiere? —La voz de Oliver les llegó desde la barra. 

    —Soy un amigo de Mei, quiero hablar contigo —gritó Jacob asomando la cabeza por encima del brazo de Jeremy. 

    Al escuchar el nombre de Mei, Oliver se quedó paralizado. ¿Quién era ese tío? ¿Y qué quería decirle? 

    Tras reaccionar, con largas zancadas deshizo la distancia hasta la puerta. 

    —¿Has dicho Mei? 

    —Sí, Mei, mi amiga Mei. La conoces, ¿verdad? 

    —Joder, tío, haber empezado por ahí —rezongó Jeremy todavía con el brazo a modo de parapeto. Jacob lo miró interpretando sus palabras como una buena señal. Ese tipo sabía quién era Mei y eso era sin duda porque habían hablado de ella. 

    —Déjale pasar —dijo Oliver. 

    Jacob pasó por el lado de Jeremy, dirigiéndole un gesto de poderío. 

    —¿Quieres tomar algo? —le preguntó. 

    —Un bacardi con soda. 

    Oliver asintió y se dirigió tras la barra para servirle la copa, él se puso una cerveza de barril, luego salió y dejándola sobre la barra se sentó en el taburete al lado del que había ocupado Jacob. 

    —Soy Oliver —le tendió la mano. 

    —Yo, Jacob, el superamigo de esa chica a la que has trastornado la vida con tu presencia. 

    —Además de socio e inquilino provisional —añadió Oliver, pasándole la copa, sorprendido por eso que había dicho de que le había trastornado la vida. Le gustó saberlo. 

    Jacob sonrió. Oliver estaba bueno a rabiar y, además, era perspicaz y estaba bueno… Vale, de acuerdo, eso ya lo había pensado, pero estaba rebueno, había que admitirlo. Bebió un trago. Había ido hasta ese bar dispuesto a hablar con él, pero ahora que lo tenía delante no sabía por dónde empezar sin que ese tío pensase que estaba chalado. 

    —¿A qué has venido? —Oliver bebió un trago y se relamió con la punta de la lengua el labio superior para limpiarse la espuma. Jacob se quedó encandilado con aquel gesto. Si Mei no lo quería, se lo pedía él. 

    —Pues… Verás, Oliver. Necesito que hagas algo por mí —respondió, cruzando delicadamente una pierna por encima de la otra rodilla. 

    —¿Por ti? —Oliver sonrió intrigado—. Dime qué puedo hacer por ti. 

    —No es por mí, es por Mei —aclaró Jacob, irguiéndose en el taburete. 

    —¿Por Mei? 

    —Sí, Mei, ¿sabes de qué Mei te hablo? Bajita, con cara de japonesa y ojos verdes. Todo un bombón. 

    —Sé muy bien de qué Mei me hablas —afirmó Oliver preguntándose adónde quería llegar Jacob. 

    —No sé si te gusta o no, pero Mei está a punto de hacer una locura y necesito que la detengas, aunque sea con otra locura aún más grande. 

    Oliver lo miró sorprendido. 

    —No te entiendo. 

    —Si no hacemos nada por detenerlo, Mei mañana seguramente se comprometerá con un hombre al que no ama —dijo Jacob con dramatismo. 

    Oliver tuvo que beber un largo trago de cerveza para digerir esa información, luego miró a Jacob y tras eso a Jeremy, quien no había dicho nada desde que habían tomado asiento los tres. Este también sorbió cerveza. 

    —¿Y qué quieres que haga yo? 

    —Tú le gustas. 

    —¿Le gusto? —Oliver no puedo evitar que una sonrisa bobalicona se izara en su rostro. 

    —Y por tu cara, entiendo que a ti también te gusta ella —afirmó Jacob la mar de contento con aquel descubrimiento. 

    —Apenas la conozco de nada. 

    —Lo suficiente —dijo rotundo Jacob haciendo alarde de su arte más femenino. 

    —Verás… Metí la pata con ella, lo sé… Y luego… luego tenía un plan. 

    —¿Un plan? —Jacob se inclinó hacia él, boquiabierto. 

    —Un plan genial —apuntó Jeremy. 

    —Un plan de mierda —repuso Oliver, lanzándole una mirada burlona. 

    —Pero ¿qué plan? 

    —No importa el plan. No lo hice y punto. Entre que no veía el momento y lo veía absurdo, lo dejé pasar. 

    —No era absurdo —intervino de nuevo Jeremy molesto, pues él era el artífice de aquel plan—. Las mujeres se mueren por un tío que les haga una serenata improvisada. 

    —¿Una serenata? —Jacob suspiró emocionado. Adoraba las serenatas. 

    —Absurdo, ¿verdad? —dijo Oliver riendo. 

    —A Mei le hubiera encantado —aseguró Jacob con los ojos brillantes—. Pero, en fin, no fue y no fue, y así han pasado los días y mi amiga está a punto de comprometerse con un tío que no le remueve el cuerpo ni nada. Su vulva está momificada. 

    Oliver rio y se rascó la nariz. Se estaba poniendo nervioso con todo aquello. No entendía nada, la verdad. 

    —¿En serio se va a comprometer mañana? —Se acodó en la barra. 

    —Algo así. —Oliver hizo un gesto de desdén con las manos—. Pero tienes que impedirlo. Tú tienes el poder. 

    Media hora después Oliver y Jeremy entraban en Le Bleau, el local nocturno, en el que según Jacob Mei iba a estar tomando unas copas tras salir de trabajar. Se había prestado a aquello porque ella le gustaba de verdad, pero no creía que fuera tan imbécil (palabra usada por su amigo, socio e inquilino temporal) como para acceder a casarse solo porque su madre se lo sirviera en bandeja de plata. 

    —Tú no la conoces —aseguró Jacob antes de marcharse de El Basilé—. Si a Midori se le mete algo entre ceja y ceja, solo un milagro o una catástrofe natural puede echarla atrás. 

    Oliver asintió, guardando el móvil, donde acababa de apuntarse el número de Jacob por si tenían que intercambiar información. 

    —Y recuerda —añadió el amigo de Mei en tono mafioso—. Tú y yo nunca nos hemos visto. 
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    Mei salió al salón, encontrándose a Jacob como Dios lo trajo al mundo en la otomana. Dormía como un tronco y su artefacto estaba en pie de guerra, apartó la vista y se metió en el baño para darse una ducha. 

    —¿Qué tal anoche? —le preguntó su amigo, cubierto ahora con la colcha de ositos panda, cuando salió ya duchada y con el cabello seco. Tenía los ojos somnolientos y el cabello rubio revuelto. 

    —Lo de siempre. 

    —¿No paso nada en el Le Bleau? —quiso saber, pensando que ella le estaba mintiendo. 

    Mei ladeó la cabeza antes de responder. 

    —¿Debería haber pasado algo? 

    —No, por si acaso. —Jacob arrugó la nariz, pensando que algo había fallado en sus planes, truncándolos de lleno. 

    —¿Y tú? Lo pasaste bien, ¿verdad? —afirmó ella. Podía dar fe de ello, las paredes de su casa parecían papel de fumar—. ¿Es necesario gruñir y jalear mientras follas? 

    Jacob rio y se recostó sobre el respaldo. 

    —Me dejo ir. Me libero. ¿Qué quieres que te diga? Pero afortunadamente para ti, se acabó el suplicio, hoy me mudo. 

    —¿Hoy? 

    —Sí, ayer me avisaron de que mi apartamento está reacondicionado y libre de toxinas. 

    —Vaya… 

    —¿Qué ocurre? No me dirás que ahora quieres que me quede contigo a vivir para siempre jamás. 

    —¡No, no! —Mei se llevó las manos a la cabeza—. Te adoro, pero estoy deseando recobrar mi intimidad, mi orden y el espacio en mi armario. 

    —Gracias, mi princesa, yo también te adoro. Entonces, ¿nada destacable anoche? 

    Mei entornó los ojos mirando a Jacob, pensando que le ocultaba algo. 

    —Me fui enseguida, hoy tenía que madrugar. 

    —Qué sosa eres. ¿Y qué hora es? —dijo levantándose. La colcha se deslizó por sus caderas y dejó libre todo su esplendor masculino.  

    —Hora de que te vistas. Emmett está a punto de llegar y no querrás que te vea así. 

    —Está bien, voy a ducharme y me visto para estar perfecto para tu caballero —dijo engolando la voz, mientras se dirigía al baño, moviendo el culo de un lado a otro. 

    Mei soltó una carcajada y entró en su habitación para vestirse. Eligió un vestido negro de flores chiquitas de manga corta y unos salones rojos, se peinó con un topo grande y mullido al estilo geisha y se maquilló los ojos con eyeliner negro y los labios carmesí. Cuando terminó de arreglarse faltaba un minuto para las doce. 

    Un minuto exacto después, sonó el timbre y fue a contestar. Era Emmett, siempre puntual como un reloj suizo. 

    —¿Puedes subir un momento? —le pidió tras saludarse. 

    —No puedo, cielo. Solo he pasado para decirte que no puedo ir a comer a casa de tus padres. Me han llamado con una urgencia quirúrgica y tengo que ir al hospital. 

    —Vaya, qué contrariedad —dijo Mei, pensando que a su madre aquello le iba a sentar como una patada en el estómago. 

    —Pídele disculpas de mi parte a Midori y dile que la compensaré con creces la próxima vez. 

    —Está bien. No te preocupes. 

    —Me preocupo, es tu madre —le repuso él con verdadero pesar. 

    —Lo entenderá. Adiós y que te vaya bien con esa operación. 

    —Gracias. Luego te llamo. 

    Colgó el auricular y apoyó la espalda contra la pared, y allí se la encontró Jacob. Se había vestido con unos vaqueros blancos extremadamente ceñidos, una camiseta rosa y unas Vans del mismo color. 

    —Ya estoy listo —dijo, sonriente. 

    —No va a subir. 

    —¿Lo he espantado? 

    —No digas tonterías. No ha podido, tiene que ir al hospital a salvar una vida. 

    —¿Y ahora qué vas a hacer? —preguntó Jacob, poniendo de inmediato todos los engranajes de su cerebro en marcha. 

    Mei suspiró, pensando que tenía que llamar a su madre para decirle que no iban a ir a comer, pero la pobre Midori seguramente habría preparado un arsenal de comida en honor a Emmett y le supo mal dejarla plantada con todo aquel banquete. 

    —Pues, ¿por qué no te acompaño a tu apartamento a llevar las cosas, te ayudo a colocarlas y luego vamos a casa de mis padres a comer? Mi madre estará encantada. 

    Jacob frunció el ceño. 

    —¿Qué pasa, no quieres? 

    —Lo primero, sí, lo segundo, solo si me prometes que tu madre no me obligará a beber sake hecho con la saliva de sus hijas. 

    —¿Perdona? 

    —¡Qué asco! Casi vomito. 

    —Es un honor para ti que mi madre te ofreciera nuestro sake familiar. 

    —¡Está hecho con escupitajos, Mei! —exclamó Jacob con una mueca de repugnancia. 

    —No son escupitajos.  

    —Lo son.  

    —Sí, un poco —consideró Mei ahora, pensando que aquella tradición fuera de la cultura japonesa podía verse como algo asqueroso—. Está bien, te prometo que no. Pero que sepas que eso mi madre lo hizo con toda su buena fe.  

    —No lo dudo, pero que sepas tú que da mucho asquito.  
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    Midori se mostró muy contrariada cuando Mei le expuso que no podría ir Emmett a comer, y que en su lugar lo haría Jacob. Había esperado ese momento para soltar así, como si nada, que cuándo pensaban poner fecha para la boda, y se le había torcido el plan. Sin embargo, entendió a la perfección los motivos del cardiólogo. La vida de un ser humano era al fin y al cabo más importante que un anillo en el dedo de su hija. Pero solo por esta vez.  

    La pareja de amigos hizo la ronda prevista, primero pasaron por el piso de Jacob, que lucía perfecto tras el batallón de limpieza, y acomodaron la ropa de sus tres maletas en sus armarios y cajones, luego cogieron el autobús para ir hasta Lexington Avenue, donde los padres de Mei los esperaban con los brazos abiertos y la mesa a reventar de manjares orientales. La comida discurrió distendida y alegre, pese a que Midori mencionó varias veces las ventajas de casarse joven, la suerte de encontrar un hombre bien posicionado y lo poco decente que era ir sin medias por la vida, eso fue a propósito de su hija Mei, quien seguía sin encontrarlas e iba a piel desnuda. 

    A las cinco estaban de vuelta en el Village, se apearon en Berri-Uqam, y desde Rue Berri tomaron los dos la dirección hacia el apartamento de Mei, que se encontraba a unos diez minutos a pie. 

    —Estoy seguro de que me los he dejado en tu casa —afirmo Jacob refiriéndose a unos zapatos que había echado en falta al deshacer las maletas. 

    —No me extraña. Aquello parece una cuadra tras tu paso. 

    —¿Me estás comparando con un caballo? —preguntó falsamente ofendido y relinchó burlón. 

    —No, pero lo cierto es que la tienes como un caballo —rio Mei, dirigiendo la mirada a los bajos de su amigo. 

    —Qué cochinota eres. 

    —Tengo ojos. 

    —Pero soy gay. 

    —Aun así, eres un hombre, y repito… Tengo ojos… Y tu cola es muy grande.  

    —¿Mi cola? Ay, mi cola. ¡Qué falta tienes tú de una buena cola! —exclamó demasiado alto. 

    —No te diré que no —reconoció Mei, algo afrentada. 

    Jacob se detuvo en la acera y abrió los ojos desmesuradamente. 

    —¿Es que tú y Emmett no os habéis acostado… Aún? 

    Mei bajó los ojos y negó con la cabeza, ruborizándose. 

    —Pero… Pero… Pero ¿eso cómo puede ser? ¿Qué lleváis saliendo? ¿Un mes? 

    Ella asintió levemente repetidas veces. 

    —¿De verdad piensas comprometerte con un hombre sin que te haya hecho el harakiri vaginal? 

    —¿De dónde sacas esas cosas? 

    —De ti. Tú me provocas verborrea con tu actitud. En público soy más recatado.  

    —Te conozco desde siempre y nunca has sido recatado. 

    —¡Soy normal! La que está cambiada de siglo eres tú. 

    —En cualquier caso, Emmett no tiene nada de malo, solo es un caballero. 

    —Un caballero que no cabalga, mi princesa. 

    —Es un caballero moderno que va en Mercedes —le repuso molesta por el cariz que estaba tomando aquella charla. 

    —¿Desde cuándo eres tan materialista? Déjame que mire detrás de ti y busque a mi amiga. —La apartó la cabeza a un lado y rebuscó en el aire detrás de ella. 

    —No quieres entenderme. Apóyame, Jacob —le dijo indignada, apartándose para que dejase de hacer eso. 

    —Princesita, yo no soy quien tiene que apoyarte contra una pared y convencerte del todo para que te cases con él. Además, tu corazón palpita como una patata frita y de esa orquídea han brotado esquejes. No tomes una decisión a la ligera y mucho menos por tu santa madre. 

    —No puedo defraudarla. 

    —¿Y a ti misma sí? 

    —No, pero no tiene nada de malo. Soy yo la que fallo en la relación.  

    —No fallas y no follas. Simplemente Emmett no es tu medio lichi. 

    —¿Tan raro te parece que no hayamos follado todavía? —le preguntó alterada a su amigo, quien se había sulfurado cada vez más, elevando el tono en espiral. 

    —Hombre, raro, raro… Raro no es. Raro es un reno verde. Es… No sé… Solo pensé que ya lo habrías hecho. Él tiene treinta y pico y tú pues… No eres virgen. No estás guardando tu flor. 

    —No es por eso. 

    —¿Y por qué es, Mei? 

    —Emmett no lo ha intentado siquiera. 

    Jacob entornó los ojos y frunció la nariz como si algo allí oliera a chamusquina. 

    —Eso sí que es raro. 

    —¿Verdad que sí? 

    —Pero ¿tú lo has intentado? 

    —No, la verdad es que no. No me veo haciéndolo con él. Eso también es raro, ¿verdad? 

    —Pues… —Jacob dudó unos segundos, pensando en qué motivos podría tener un hombre hecho y derecho para no querer acostarse con su novia. Ahí había gato encerrado, fijo. Se alegró más que nunca de haber enviado el mensaje que había enviado esa misma mañana antes de salir del apartamento de Mei—. Sé sincera, Mei, ¿te gusta Emmett como hombre? 

    —Es tarde, mi madre ya está haciendo planes. —se lamentó ella, bajando la mirada. No quería responder a esa pregunta.  

    —Esa mujer es Midorinator. 

    —¡Es mi madre! 

    —Tu madre, con perdón —junto las palmas— es un puto incordio. Interfiere en cualquier intento que tenga yo de hacerte entrar en razón. Tú no quieres a Emmett. No puedes casarte con él, ¿entiendes? —Le cogió la cabeza y se la agitó como una coctelera. 

    —Te lo agradezco, Jacob, pero sé lo que me conviene. 

    —No lo sabes, pero ya eres mayorcita. Y ahora vamos a dejar el tema o el tema de tu madre acabará provocándome acidez. 

    Al doblar la esquina de la calle de Mei, esta vio frente a la fachada de su edificio a un grupo de personas bastante numeroso. No le dio importancia. No era normal, pero tampoco le pareció algo extraño. Jacob a su lado había permanecido en silencio desde que habían retomado la marcha y presumía que estaba enfadado con ella. Se sabía una débil, incapaz de enfrentarse a los designios de su madre, pero no podía defraudarla. No podía. Aquello era genética pura. Estaba escrito en su ADN ser sumisa y acatar las tradiciones familiares sin rechistar. La única mujer que había osado enfrentarse a ellas había terminado muriendo sola, rodeada de peces globos. Mei pensó en Nasuko, la hermana de su bisabuela, con admiración, tal vez era mejor acabar sola los días que viviendo con alguien al que no amabas. Se sentía triste, tanto que estaba deseando llegar a su apartamento y echarse a llorar durante una semana entera… De acuerdo, una semana entera no, porque no podía permitírselo, pero sí hasta que se agotase aquel día y el sueño la atrapara hasta la mañana siguiente.  
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    Oliver había pasado un día muy intranquilo. La noche anterior había sido imposible hablar con Mei, pues ella no estaba en Le Bleau. Se marchó enseguida a casa, ante las mofas de Jeremy que le llamó calzonazos y demás calificativos similares. Pero le daba igual.  

    Se había levantado temprano y se había puesto de inmediato a colorear digitalmente el nuevo cómic de Orquídea Guerrera. A las once había subido algunas imágenes a su perfil de Instagram y había recibido numerosos me gusta y comentarios. Muy pronto lo tendría listo para ser enviado a su editor. El primero de la serie, Orquídea Mortal, había sido muy bien recibido por una editorial pequeña de la ciudad y en apenas un mes sería publicado. Había sido todo muy rápido, pero la editorial tenía muy buenas expectativas y él también, aunque no quería hacerse demasiadas ilusiones. 

    A las doce y cuarto, recibió un mensaje de Jacob. 

    «Se ha cancelado la comida con Emmett. De momento, podemos respirar tranquilos.» 

    Oliver sonrió. Jacob estaba un poco chalado, pero le caía bien. Tecleó una respuesta: 

    «Ayer no estaba.» 

    «Lo sé, me lo ha dicho. Tenemos que actuar con rapidez. El tiempo se agota.» 

    Aquello más que un plan romántico, parecía una misión de espionaje internacional. 

    «¿Qué propones?» 

    La respuesta de Jacob llegó un minuto después. 

    «Plan A.» 

    Oliver leyó el mensaje y frunció el ceño. El plan A le seguía pareciendo absurdo, pero Jacob se había mostrado convencido de que un gesto así de romántico por su parte iba a funcionar muy bien con Mei. No muy convencido todavía, buscó el contacto de Jeremy y lo llamó. El teléfono de su amigo sonó y sonó hasta que una teleoperadora automática le informó de que el número estaba apagado o fuera de cobertura. Decidió escribirle un mensaje y esperar. 

    Esperó mucho. Se le hizo eterno. Eran cerca de las dos cuando Jeremy le devolvió la llamada.  

    Y allí estaba ahora, frente a la fachada de Mei esperando que llegase. Sabía por Jacob que era cuestión de segundos verla aparecer por la esquina, pues este le había enviado un mensaje hacía unos doce minutos indicándole que estaban a punto de llegar a Berri-Uqam. Se encontraba nervioso perdido, miró a su alrededor y observó a toda la gente que le acompañaba. Por un segundo estuvo muy tentado de mandarlos a esconderse a todos. Aquello era una locura. A Mei no le iba a gustar. Era ridículo. ¿Qué coño hacía él allí? ¿Qué coño hacía allí en medio de todos esos músicos latinos con sombrero chato? Deseó que la tierra se abriera bajo sus pies y se lo zampara sin dejar rastro. Jeremy, que no había querido perderse el momento, se había puesto a su vez un sombrero de esos y andaba camuflado entre los músicos. 

    Al verla doblar la esquina, el corazón se le encogió hasta el tamaño de un guijarro y dejó de bombear sangre. La respiración tuvo el mismo fin, se detuvo, y por unos segundos sintió que se ahogaba. Ella avanzaba cabizbaja, junto a Jacob. Estaba preciosa con ese vestido de estilo oriental y los zapatos rojos, pero parecía triste.  

    Entonces supo que aquel plan iba a fracasar. Era tan ridículo que no sabía cómo se había dejado convencer. Miró nervioso hacia Jeremy, quien asintió sonriente y los pulgares levantados para mostrarle su apoyo, y luego centró de nuevo la vista en Mei, quien de momento se acercaba sin percatarse de que aquella ridícula congregación en su puerta se debía a ella. 

    Aun así, de perdidos al río. Alzó la mano derecha. Era la señal para poner en marcha la serenata y los músicos atentos al gesto empezaron a tocar. Ni siquiera sabía qué era aquello que cantaban y tampoco entendía la letra pues era en español. La vergüenza lo consumía entero y por unos segundos cerró los ojos. Cuando volvió a abrirlos Mei estaba allí, parada junto a la escalinata de su edificio, mirándolo boquiabierta. No supo cómo interpretar su reacción. Miró a Jacob, buscando ayuda y este miró al aire silbando como si aquello no fuera con él. ¡Qué cabrón! 

    Mei apenas podía creer lo que tenía delante de los ojos. Ese grupo que había visto al acercarse era una banda de músicos y entre ellos, junto al cantante… Estaba Oliver. ¡Oliver! ¡¿Qué hacía Oliver ahí?! ¿Era músico? ¿Por qué no llevaba instrumento? ¿Qué demonios era aquello? Por un instante se le acumularon muchas preguntas sin respuesta en la cabeza dejándola fuera de juego, cuando al fin comprendió lo que allí estaba sucediendo, pasó a estar alucinada. Eso era imposible. Oliver no podía haber contratado a esa gente para cantarle a ella. ¿Por qué? 

    Volvió el rostro buscando el de Jacob, parecía estar disfrutando con aquella serenata, sonreía. Ella no sabía cómo se sentía. ¿Halagada, muerta de la vergüenza, impresionada, emocionada? Era tal el cúmulo de sensaciones amontándose unas sobre otras que se encontraba por completo paralizada.  

   





 27 

    —Hola, Mei —dijo Oliver con la boca pequeña. 

    —¿Qué es esto? —fue la respuesta de ella. 

    —¿No te gusta? —Sus peores suposiciones se habían cristalizado. La expresión de Mei en ese momento era todo un poema. 

    —¿Cómo se te ocurre?  

    Oliver movió los ojos casi de un modo imperceptible hacia Jacob, que estaba gozando de lo lindo con todo aquel despropósito, pero Mei pudo captarlo y comprendió todo. La verdad cayó desplomada sobre su cabeza. Volvió el rostro hacia Jacob. 

    —¿Has tenido algo que ver tú en todo esto? —le preguntó a su amigo.  

    —¿Tú qué crees? —dijo este triunfal. 

    —Creo que te has pasado tres pueblos —le espetó de mala gana antes de ir a por Oliver que la miraba receloso y sumido en la vergüenza. Había quedado fatal y encima Mei se había cabreado de nuevo con él. Lo agarró del brazo y lo sacó de la serenata con cara de pocos amigos. 

    —¿Estás mal de la cabeza? —Se llevó el dedo a la sien. 

    —Mei, lo he hecho por ti, no es para que te pongas así.  

    —¿Por mí? —gritó, pues aquellos cantantes con sombrero no cesaban de aporrear las guitarras y las trompetas—. ¿Puedes decirles que paren? Esto es ridículo. 

    Oliver con un gesto indicó a la banda que suspendieran la serenata. 

    —Lo siento, Jacob y Jeremy me convencieron de que sería buena idea.  

    —Genial, ahora también hay más gente confabulando en mi contra. 

    —Nadie confabula, Mei. He venido a impedir que te cases con ese tío. 

    Mei estaba cada vez más enfadada. Sentía su cabeza bullendo de pura ira, los ojos irradiando rayos y estaba casi segura de que cuando abriera la boca escupiría fuego.  

    —O sea que eso también lo sabes —le gritó de malas maneras. 

    —Entonces, ¿es verdad? 

    —La única verdad que hay aquí es que todo el mundo intenta controlar mi vida. Tú, Jacob y ese tal Jeremy, que no sé ni quién es. ¿Hay alguien más tras el contenedor para darme un susto de muerte? 

    —No era nuestra pretensión, tan solo quería… 

    —No me importa lo que tú o mi madre, o quien sea quiera —le interrumpió—. ¡Aquí lo importante es lo que quiera yo! 

    —¿Eso significa que no me quieres en tu vida? 

    —Eso significa que tú saliste de la mía de un día para otro dejándome tirada cuando teníamos una cita y por consiguiente he seguido con mi vida como a mí me ha venido en gana. 

    —Eso no es cierto. Has seguido con la vida que te ha organizado tu madre —le reprochó Oliver, herido por aquella reacción.  

    —Es posible, pero yo decido con quién, cuándo y dónde.  

    —¿Va todo bien, mi princesa? —Jacob se acercó al lugar donde se encontraban. 

    —No va nada bien, Jacob, y me duele que tú hayas sido partícipe de todo esto a mis espaldas. No tenéis derecho ninguno a venir a convencerme montando un circo tan espantoso como este. Es mi vida, ¿lo entiendes? Mi vida. 

    —Mei, yo solo quería ayudar —dijo su amigo—. Este chico… 

    —No, Jacob —lo cortó—. Este chico no es nada para mí. Este chico perdió su tren el día que decidió ni siquiera avisarme de que no iba a venir. Y puede que yo actuara de manera impulsiva con Emmett ese día y saliera con él por despecho, pero fue mi decisión, y me gusta, me gusta mucho. 

    —¿Quién, el Profesor Bacterio? Sabes bien que no te gusta —espetó Jacob algo ofendido con la actitud de Mei. 

    —No lo conoces. Nunca le has visto para juzgarlo ni tampoco a Oliver, como para volcarte con él de esta manera. Pero ¿qué coño te pasa? 

    —Me pasa que sé que suspiras por Oliver desde hace semanas y estás ciega. Emmett no es hombre para ti. 

    —¿Mei? —Se escuchó tras ellos.  

    —¡Emmett! —exclamó ella, haciendo que los dos chicos volvieran las cabezas. 

    —¡Fuego terrenal! —exclamó un sorprendido Jacob, llevándose las manos a la boca y provocando que a Emmett se le desencajase la mandíbula. 

    —¿Perdón? —Mei miró a ambos sin entender de qué iba todo eso.  

    —Yo conozco a este tío, me lo tiré la noche antes de que mi casa se convirtiera en Pompeya —explicó Jacob. 

    —¿Es eso cierto? —Mei no podía creer que aquello fuera cierto. 

    —Totalmente cierto. Es Fuego Terrenal y actúa los viernes en el Taboo de diez a doce —respondió Jacob, pues Emmett había palidecido y no podía articular palabra. 

    —Mei, yo… —Emmett intentó decir algo, pero no pudo. 

    —Sois todos unos farsantes, unos mentirosos y unos, unos… —gritó mirando a cada uno de los tres hombres que tenía delante.  

    —¡Maricones! Somos dos maricones y, además, me debe una llamada —gritó Jacob—. Me he paseado con una boa rosa por todo Petit Patrie a ver si te veía. 

    —¿Te ibas a casar con un gay? —preguntó Oliver que hasta el momento no había vuelto a abrir la boca.  

    —Tú cállate. —Mei intentó reprimir las lágrimas, pero estas se habían agolpado de tal manera que se liberaron de sus ojos—. Os odio, os odio mucho a todos.  

    Y sin dilatar más aquella situación, corrió lejos de ellos. No podía ni mirarlos a la cara. Necesitaba marcharse y perderlos de vista. Un taxi se aproximaba hacia ella y lo detuvo. Cuánto más lejos de esos tres mucho mejor. Subió como alma que lleva el diablo y le dio la dirección de la casa de sus padres. 

    —Lo siento, Oliver —le dijo Jacob, apoyando la mano en su hombro. 

    —Lo sé. Tampoco me esperaba que se lo fuera a tomar así. 

    —Se le pasará, confía en mí. 

    —No estoy muy seguro de eso —le repuso con los hombros caídos. 

    —Y tú —gritó Jacob, antes de que Emmett se marchara a la francesa—. Tenemos una conversación pendiente. ¿Desde cuándo eres rico y cardiólogo? Me dijiste que eras ATS.  

    —No me siento orgulloso de lo que he hecho, pero la presión familiar ha podido conmigo —respondió Emmett realmente apenado.  

    —Pobrecito, ¿quieres que nos vayamos a un lugar tranquilo y te quite las penas? Mi casa ya no parece la cara del deshollinador de Mary Poppins. 

    Emmett se encogió de hombros y Jacob enhebró su brazo con el de él.  

    —Chao, Oli. Te llamaré. 

    —Está bien —dijo este echando a andar, cabizbajo. 

    —¿Qué tal ha ido todo? —preguntó Jeremy, que se había perdido todo lo que allí había sucedido, pues se había encargado de pagar a los mariachis y despedirlos rápidamente al ver el fracaso tan estrepitoso de su magnífico plan.  

    —Fatal. 

    —Ya os dije que hubiera sido mejor pillar al doble de Ed Sheeran.  

    —Vámonos de aquí —dijo Oliver poniendo los ojos en blanco.  
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    En cuanto Mei atravesó el camino ajardinado que parapetaba la casa de sus padres, aporreó tan fuerte la puerta que se le entumecieron los nudillos.  

    —Bichito, pero ¿qué formas son esas de llamar a la puerta? —preguntó su madre tras abrir y encontrarse a su hija con la cara roja como un tomate. 

    —Déjame pasar, necesito agua. 

    —¿Para qué has vuelto? —Midori asomó la cabeza fuera y miró a ambos lados pensando que podría venir acompañada—. ¿Se te ha olvidado algo? Haber llamado y mañana te… 

    —Ahora no, mamá. —Mei la apartó de mala gana interrumpiéndola, algo que sorprendió enormemente a Midori que no estaba acostumbrada a un trato así de rudo por parte de su hija, ni por nadie, a decir verdad. 

    —¿Se puede saber qué te pasa? —preguntó, yendo tras ella.  

    —¿Que qué me pasa? —Mei soltó una risotada irónica—. Me pasa que por tu culpa casi me prometo con un gay, mamá. Con un hombre al que le pongo menos que a un gato le den una ducha. 

    —Pero ¿qué dices? Eso no es posible. 

    —Es tan posible que Jacob se lo había follado. 

    —Mei, esa boca.  

    —Sí, mamá, seguramente por la boca también.  

    —Estás demasiado alterada y estás siendo muy grosera.  

    —¿Grosera? Lo que es sumamente grosero es todo lo que me haces hacer a cambio de chantajes emocionales. 

    —¿Qué está pasando? —El padre de Mei acudió a la cocina alertado por los gritos de su hija.  

    —Muchas cosas, papá, y me temo que ninguna buena.  

    —Tu hija me está echando en cara que me preocupe por su futuro y su felicidad.  

    —¡Eso no es cierto! Te echo en cara que intentes controlar mi vida, que me organices citas, que no creas que soy suficiente buena hija, porque no me he casado y no vaya a condenar mi vida al gusto de la tuya. Es muy agotador ser tu hija, mamá. No puedo más. Dimito. 

    —¿Cómo? —Midori la miró dolida. Ella solo quería su bien. 

    —Midori, te dije que acabaras con esas cosas. Sabes que no lo apruebo. ¿Acaso tú te casaste conmigo por intereses? 

    —No, para nada, me casé por amor, Michael, y lo sabes.  

    —¿Y por qué no quieres que nuestra hija haga lo mismo y sobre todo que lo haga cuando quiera? 

    —Eso mamá, ¿por qué? 

    —¡Porque quiero lo mejor para ti! —insistió Midori, convencida de que hacía lo correcto. 

    —Lo mejor para ella es hacer su vida a su gusto y quererla por encima de todo. Eso es lo mejor que se le puede ofrecer a un hijo —le dijo Michael Dubé a su esposa. 

    —Gracias, papá. —Mei se sorbió la nariz. Las palabras de su padre eran un consuelo y habían conseguido emocionarla.  

    —¡Y ahora bajad la voz, van a empezar los deportes! —dijo dirigiéndose de nuevo al salón.  

    —Eso, sentémonos, haré un té y hablaremos civilizadamente.  

    —No voy a quedarme, necesito estar sola.  

    —Pero hija… 

    —Y cuando digo sola, me refiero a sola —le dijo Mei para que entendiera que lo necesitaba realmente—. No me llames ni me escribas ni vengas a verme hasta que yo te lo pida. Necesito espacio y tiempo.  

    Midori asintió y Mei fue a despedirse de su padre.  

    Toda aquella situación había traspasado los límites que ella podía soportar. Sentía que había perdido el control de su vida o, más bien, que jamás lo había tenido. 

    Jacob le había fallado. 

    Su madre con su insistencia casi había provocado que se prometiera con un hombre que no iba a desearla nunca. 

    Y Oliver, Oliver la había decepcionado. 

    El único hombre del que podría haberse enamorado con un chasquido de dedos era un completo desastre. Lo primero que le había atraído de él era su espontaneidad, pero lo de hoy había sido excesivo y hortera, además, de estar fuera de lugar. Una llamada o un mensaje le hubiera bastado, pero si Jacob estaba de por medio era incluso lógico todo lo que había sucedido en la puerta de su casa. Tal vez Oliver no tenía tanta personalidad como ella creía. 

    Toda la gente de su entorno siempre la manipulaba sobre qué cosas debía o no hacer y estaba furiosa. Nunca había pensado que fuera así y así era, ahora tenía la completa certeza, y en consecuencia tenía un rebote monumental. 

    El móvil le sonó y lo sacó del bolso, temiendo ver el nombre de su madre, pasando por completo de su petición, de Jacob, o incluso de Oliver que, ya puestos, hasta tendría su número sin ella habérselo proporcionado. Pero no. Era Trudy. Su gran amiga. Tomó aire para tranquilizarse antes de responder. 

    —Hola, Trudy. 

    —Hola, ¿qué tal ha ido la comida con tus padres y Emmett? —Su tono era alegre, pues no estaba al corriente de los últimos acontecimientos. 

    —Estoy cabreadísima, necesito perder de vista a todo el mundo. 

    —Pero ¿qué ha pasado? —preguntó preocupada Trudy tumbada en el sofá de su pequeño apartamento en Nueva York.  

    Mei la puso rápidamente al tanto y Trudy no puedo menos que enfadarse también. Le hubiera gustado estar en Montreal y poder ir ver a su amiga. Hablar tranquilamente y tratar de calmarla. 

    —Estoy pensando en cogerme unos días libres. Me deben muchas horas —le dijo. 

    Mei asintió en el taxi que recorría las calles hacia su apartamento y pensó por un segundo que desearía perder de vista Montreal y a todos sus habitantes por un tiempo. 

    —¿Y si voy yo? —le sugirió. 

    —¿Quieres venir? —dijo Trudy sorprendida. Mei siempre estaba muy ocupada en su restaurante y no pensaba que pudiera hacer algo así. 

    —Me encantaría ir. 

    —Y a mí que lo hicieras. 

    —Pues voy —dijo Mei decidida. Necesitaba escapar, alejarse de todo lo que la había intoxicado y pensar con claridad. 

    Hacía meses que no veía a su amiga Trudy y deseaba desde siempre conocer la ciudad de Nueva York. Ahora tenía la excusa perfecta. Estando allí con ella tendría tiempo de valorar las cosas y regresar con aires renovados. 

    Mientras subía la escalinata que daba acceso a su portal, recibió otra llamada. Miró la pantalla exasperada, pensando que sería uno de las tres personas que habían arruinado su vida, pero de nuevo se equivocó. Esta vez era Jun, su hermana, solo dos años menor que ella. 

    —¿Qué ha pasado con mamá? —le preguntó sin más preámbulos. 

    —Mamá me ha destrozado la vida.  

    —¿Mamá? —dijo Jun sin poder dar crédito a sus palabras—. Me acaba de llamar hecha un mar de lágrimas. 

    —Claro que lo ha hecho, porque sabe que de inmediato ibas a llamarme a mí y quiere conseguir como siempre salirse con la suya. No, Jun, no más. No puedo más.  

    —Es mamá y te quiere. 

    —Y yo también la quiero mucho, con todo mi corazón y alma, pero no puedo anteponer sus deseos ni necesidades a los míos. Y te aconsejo, por tu bien, que tú hagas lo mismo. 
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    El lunes por la tarde el avión con rumbo a Nueva York tomó pista en el JFK y Mei respiró al fin con tranquilidad tras veinticuatro horas de puro agobio. Había ido todo muy rápido, la decisión de escapar por unos días, reservar el vuelo, hacer las maletas, pasarse por el restaurante para alertar de su viaje a los empleados y organizar las tareas durante su ausencia. 

    Trudy fue a recibirla al aeropuerto y juntas tomaron un taxi hasta el apartamento que tenía alquilado en Brooklyn. 

    —Lo pasaremos genial —aseguró Trudy, apretándole la mano. Había encontrado a su amiga Mei totalmente descompuesta y estaba muy preocupada. 

    —Claro que sí —dijo Mei emitiendo una leve sonrisa—. Estoy muy feliz de estar contigo aquí… —Miró a través de la ventanilla—… ¡En Nueva York! —terminó animándose al ver esas calles que siempre había deseado pisar—. Te noto muy cambiada. Estás como muy seria —le dijo ahora riendo, volviéndose de nuevo hacia su amiga. 

    —Es por la ropa y el pelo —le explicó, tocándose con una mueca de desagrado el cabello, que había dejado de ser azul desde que se había mudado a Nueva York—. En el bufete no están bien vistos los tintes de colores chillones, las coletas ni la ropa de colegiala —comentó con desdén refiriéndose a la imagen que había lucido desde el instituto hasta la universidad, fiel a su fanatismo por el género manga y anime. 

    —Estás muy guapa. 

    —Y tú, como siempre. —Trudy le sonrió con cariño. Desde pequeñas habían conectado y prácticamente habían sido inseparables desde que se conocieron en primaria. Por aquel entonces Trudy todavía no había empezado a aficionarse al mundo japonés, pero ahora presumía que la fascinación que ya sintió por Mei cuando la vio por primera vez se debía un poco a eso. 

    —¡Este es mi hogar! —anunció feliz, abriendo la puerta de par en par de su apartamento.  

    Mei echó una rápida ojeada a la estancia que se veía desde la entrada. Aquello era una caja de zapatos, pero era mono y estaba limpio. El gusto de su amiga por el manga se había apoderado de cada rincón de las paredes y los pocos muebles que rellenaban aquel minúsculo espacio, donde una gran cama presidía la pared frontal, con dos grandes ventanas a los lados sobre las mesillas de noche.  

    —Vaya —dijo mirando la cama. Entre la puerta y los pies no había más de tres metros. 

    —Mola, ¿verdad? —dijo Trudy entrando con la maleta de Mei, que había insistido en portar ella. Cuando llegó a la cama, se dio la vuelta y se tiró de espaldas sobre el colchón—. Me encanta que la cama esté justo aquí, cuando traigo un ligue a casa es entrar y darlo todo sin perder un segundo. 

    —Muy práctico —opinó sinceramente Mei, curioseando la pequeña cocina en office que estaba a la derecha de la cama—. También puedes cocinar sin moverte de la cama. 

    —Y ducharme si quiero —rio Trudy, señalando con la mano a la izquierda, donde una puerta separaba el baño de la estancia principal. 

      

    El martes y miércoles Trudy tuvo que ir a trabajar, la comprensión de sus jefes tenía cierto límite y ella no había avisado con mucho tiempo. Mientras su amiga estaba en el bufete, Mei se dedicaba a explorar la ciudad por su cuenta. Como una turista al uso se compró un billete para un bus turístico y a lomos de este recorrió las calles de Nueva York con los ojos bien abiertos por la emoción de reconocer tantos sitios. Visitó el Empire State Building, recorrió de principio a fin la quinta avenida y entró en todas las tiendas que le dio la gana. Comía cualquier cosa, que se compraba en los puestos de calle o en algún establecimiento exprés, sentada en algún parque o mientras paseaba sintiéndose una más entre los ocho millones de habitantes que albergaba la gran urbe. 

    Por las tardes, cuando se acercaba la hora de salida de Trudy, acudía a la puerta del rascacielos en el que esta trabajaba para volver juntas a su apartamento, donde pedían algo de comida a domicilio y veían una película o serie, y charlaban sin cesar perdiendo por completo el hilo del argumento. Se acostaban relativamente temprano, pues Trudy madrugaba mucho y ella también deseaba hacerlo para aprovechar bien el tiempo. 

    El jueves decidieron postergar un poco la hora de levantarse, habían pensado pasar la mañana en Harlem, comer en un restaurante de comida sureña y por la tarde pasear por Central Park. De vuelta a casa en el metro, Trudy sacó el móvil y se puso a curiosear en Instagram.  

    —Vaya —dijo sin más, mientras le daba me gusta a una imagen. 

    —¿Pasa algo? 

    —No, qué va. Un instagramer que sigo ha anunciado que le van publicar en papel sus viñetas el mes que viene. 

    —¿Te gusta ese instagramer? —preguntó Mei, acercando el rostro para ver la pantalla del móvil de Trudy y cotillear el avatar de ese intagramer. 

    —Me gusta su trabajo —le repuso ofendida—. Es canadiense y me encanta. Los fondos son realmente realistas y sus personajes… Vaya… —Trudy se quedó por unos instantes callada mirando la imagen de la protagonista del cómic—. Ya decía yo que me resultaba familiar. —Levantó el móvil y lo puso junto a la cara de Mei—. Eres tú. 

    —¿Qué dices? 

    —Que es como tú, se parece una barbaridad, ahora que os tengo a las dos delante. 

    —Seguro que no. Todos los blanquitos sois incapaces de distinguir a un japonés de un chino. 

    —Eso es muy racista por tu parte —rio Trudy.  

    —Pero es cierto. 

    —No es verdad —refunfuñó apartando el móvil. 

    —Nunca pudiste distinguir a mis primas. 

    —¡Porque son gemelas! —protestó Trudy riendo. 

    —Eso también es cierto. A veces no las distingo ni yo. Déjame ver esa imagen. —Extendió la mano para que le pasara el móvil 

    —Júzgalo por ti misma. Dos gotas de agua. 

    Mei miró la primera viñeta y ladeó la cabeza. A decir verdad sí que guardaba gran parecido con Orquídea Guerrera, solo que esta era un dibujo y sus pechos, además, eran de un tamaño colosal. 

    —Quizá el ilustrador te conozca y se haya inspirado en ti. 

    —No creo —desdeñó esa idea enseguida, a la vez que pasaba a la siguiente viñeta, donde Orquídea Guerrera estaba atravesando el ojo de un chico con una daga, mientras este le decía que la amaba con todo su corazón—. Es un poco bruta esta Orquídea Guerrera, ¿no crees? 

    —Es la puta ama. Yo la adoro. Se los folla y luego los mata sin piedad. 

    Mei soltó una carcajada, devolviéndole el móvil. 

    —Estás loca. 

    —Lo sé, y por eso mismo tú me adoras —afirmó Trudy parpadeando tontamente en su dirección. 

    —¿Cómo se llama ese instagramer? 

    —@hiro_25. 

    Mei sacó el móvil y buscó el perfil para seguirlo. Luego estuvo curioseando un buen rato su cuenta. Además, de las imágenes de cómic, también había subido unos videos, donde se veían sus manos mientras dibujaban y alguna que otra foto hecha desde una ventana. Enseguida reconoció la panorámica del fondo. Aquello era Montreal. Volvió a mirar el rostro de Orquídea Guerrera y se preguntó por un segundo si podría ser ella la que había inspirado al ilustrador, después de todo, parecían vivir en la misma ciudad y tal vez la conocía de vista. A lo mejor era cliente suyo o vivía en su barrio. Podía ser. ¿Por qué no? Aquello, de ser así, se le antojó sumamente halagador. 

    Ahora estaba intrigada. Cuando vuelva, haré indagaciones para tratar de saber quién se oculta tras @hiro_25, se dijo convencida. Buscó la imagen del día, donde se anunciaba la próxima publicación de su viñeta, pero solo decía eso, nada más. No importaba, estaría al tanto del perfil por si daba alguna información más concreta. 
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    Tres días después de su vuelta a Montreal, Mei decidió poner en orden su apartamento. Lo limpió a fondo, tiró muchas cosas a la basura y decidió dar una vuelta por la web Eco Depot. Iba a redecorarlo a su gusto, algo que debía haber hecho hacía mucho, pues a ella le gustaba el color y el estilo más desenfadados. Quería llenar su vida con cosas que realmente fueran suyas y hacer esos cambios en su hogar formaba parte de su particular terapia. 

    Dos días más tarde el servicio de entrega de la tienda de decoración le sirvió en casa todo lo que había pedido. Colocó entonces con mimo los cojines de color turquesa en el sofá, las velas aromáticas en vasitos de cristal decorativos y el resto de objetos que había comprado, eliminando cualquier rastro que indicara que aquel piso no hubiera sido decorado por ella.  

    Con cuidado, descolgó el espejo que reinaba tras la gigantesca planta en el saloncito y lo cubrió con una bolsa de basura. Todas las cosas de las que quería desprenderse quedaron apiladas en bolsas y cajas en la entrada, con la intención de donarlas al día siguiente.  

    Miró a su alrededor y respiró hondo, ahora se sentía en casa, en su casa, y aquello le daba fuerzas para seguir con los propósitos que se había autoimpuesto para continuar con su vida.  

    Todavía no había avisado a nadie de su regreso, pero se sentía demasiado bien como para estropearlo en esos momentos con unas llamadas que no aportarían nada a su nueva adquirida calma. 

    Al día siguiente contactó con una tienda de caridad que vendía los artículos que la gente desechaba y con ello obtenía ingresos para una organización animalista. Ellos mismos se encargaron de recoger sus antiguos enseres y llevárselos. Cuando sacaron la última caja, cerró la puerta y se tiró en el sofá, contemplado de nuevo su alrededor con el sol entrando por su ventana. Había quedado realmente bonito, ahora su piso era su particular templo de paz. Una de sus manos se coló entre los asientos del sofá y tocó algo. Lo agarró por el extremo y tiró de aquello. ¡Sus medias! ¡¿Cómo narices habían llegado hasta allí?! Maldito Jacob. A saber para qué fin las había usado. No quería saberlo, la verdad. Con gesto decidido y dando un respingo, se dirigió a la cocina y las tiró al cubo de la basura. Ahora sí era hora de salir al mundo y enseñar a la nueva Mei Dubé.  

    Aquel miércoles, veinte días después de su precipitado viaje a Nueva York, Mei se colocó un vestido blanco muy veraniego de falda corta y unas sandalias planas que había rescatado del altillo. En cuanto se miró las piernas desnudas con aquel calzado que dejaba a la vista los dedos de sus pies, rio ante la idea de que su madre la viera de esa guisa. Había dejado de usarlas porque Midori decía que no se debía enseñar esa parte tan vulnerable del cuerpo. Solo eran dedos pequeñitos a los que la gente liberaba de sus fundas de algodón cuando hacía buen tiempo, y a ella le encantaba sentir el calor del sol en su piel, aunque su madre dijera que ponerse moreno era de campesino. 

    Se echó una última mirada en el espejo de su habitación y aprobó el look que había elegido. Le gustaba, le gustaba mucho, además, era acorde con una chica de su edad, despreocupada y feliz en un día de verano.  

    Cuando cruzó las puertas del Sushi Deli, Valery corrió a abrazarla. En el restaurante la habían echado de menos. Mei siempre había tenido un don para la organización y las relaciones públicas y, cuando faltaba, se notaba.  

    —¿Qué tal lo has pasado? —le preguntó la camarera posando la mano en el hombro de Mei—. Jacob solo nos dijo algo de pasada. 

    —Bien, gracias por preguntar. ¿Ha llegado Jacob? 

    —Sí, está en la cocina.  

    Sin dilatar más aquella conversación, pues ya tendría tiempo de hablar con su amiga en otro momento, fue en busca de Jacob, quien, al verla aparecer, no sabía si reír o llorar. Las cosas se habían puesto muy tensas entre ellos y no habían intercambiado ni un mísero mensaje de WhatsApp durante la ausencia de Mei.  

    —Lo siento —dijo finalmente. 

    —Lo sé, yo también lo siento.  

    —De verdad, Mei, no creía que fuera a sentarte de aquella manera. Yo solo quería ayudar. 

    —Entiendo perfectamente cuáles eran vuestras intenciones. Las tuyas, las de mi madre y las de todo bicho viviente que cree que soy un desastre. Pero no lo soy.  

    —Sé que no lo eres —le repuso rápido—. Creo que eres la persona más organizada, pragmática y coherente que conozco. 

    —Yo no soy así, me han hecho así. Pero voy a recuperarme a mí misma.  

    —Hoy estás preciosa —le dijo su amigo admirando lo guapa que lucía ese día. Le sentaba bien ser feliz. 

    —Gracias.  

    —Tengo que contarte algo —dijo Jacob dejando el trapo que tenía entre las manos y acercándose a ella. 

    —No me asustes. —A Mei se le aceleró un poco el corazón, no le apetecía sufrir un nuevo sobresalto. 

    —Supongo que no te importará, pero creo que debes saberlo. 

    —Dispara de una vez. —Mei empezaba a impacientarse. 

    Jacob bajó la vista y por unos momentos se mantuvo en silencio, gesto que puso algo nerviosa Mei. No sabía con qué le iba a salir ahora. Cualquier cosa, tratándose de Jacob. Levantando la mirada hacia ella, finalmente habló: 

    —Estoy saliendo con Emmett. 

    Ella se quedó algo sorprendida al principio. No se lo esperaba, la verdad, pero así era él: una cajita de sorpresas. 

    —Me alegro —dijo sinceramente, tras meditar por unos instantes la noticia. 

    —Ha decidido salir del armario ante su familia. 

    —De eso me alegro todavía más. Estuvo muy mal lo que hizo, pero no le guardo rencor. Sé lo que es vivir bajo el yugo familiar y la presión que puede ocasionar eso.  

    —Él también quiere pedirte disculpas, lo ha pasado mal.  

    —Bien, creo que las cosas se arreglarán entre nosotros y más si va a ser mi «cuñado» —comentó esbozando una sonrisa. 

    —Entonces, ¿nos perdonas? —A Jacob se le llenaron los ojos de lágrimas, quería mucho a Mei y la necesitaba en su vida de mil formas.  

    —Ya te he dicho que sí, pesado. ¿Me das un abrazo? —Mei extendió los brazos para acogerlo. 

    Jacob la apretujó contra sí muy fuerte, tanto que Mei sintió que la respiración se le cortaba.  

    —¿Has sabido algo de Oliver? —se aventuró a preguntar ella.  

    —No, lo siento. —Jacob se encogió de hombros—. Se quedó bastante chafado después de aquello, supongo que también ha decidido alejarse.  

    —Supongo que me pasé un poco.  

    —Bueno, solo un poco, pero estabas en tu derecho.  

    —Si no hubiera sido por vuestro plan, ahora quizá, estaría prometida con Emmett y nos hubiera condenado a los dos a una vida desgraciada.  

    —Nos hubiéramos dado cuenta antes de la boda, ¿o acaso no pensabas invitarme? —le reprochó Jacob en broma. 

    —Tienes razón, mira a ver si ahora vas a ser mi voz de la cordura. 

    —No hay mal que por bien no venga, pero me alegra que hayas podido ver el lado positivo de todo aquello.  

    —Es mi nuevo mantra. —Al punto que Mei pronunciaba aquellas palabras en su móvil saltó una notificación—. Tengo que irme.  

    —¿No piensas quedarte? 

    —No, hoy no. Quiero hacer una cosa por Trudy y he de ir a un lugar.  

    —Mei, prométeme que mañana te incorporarás al trabajo. Esto sin ti es un poco desastre. —Jacob hizo una mueca.  

    —Me he aficionado a los desastres, pero volveré. Además, creo que os habéis apañado muy bien sin mí.  
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    Cuando pisó la calle de nuevo, el sol apretaba todavía más fuerte que cuando había salido de su casa aquella mañana. Había consultado en el móvil la distancia que había desde el restaurante hasta el lugar al que se dirigía. Podía ir dando un paseo, pero el calor era sofocante, así que decidió coger un taxi.  

    —¿Dónde vamos, señorita? 

    —A la librería Las Américas de la calle Saint Norbert, por favor.  

    —Hoy he llevado a varias personas hasta allí, por lo visto firma un famoso —comentó el taxista incorporándose al carril. 

    —Así es. A una amiga le gusta mucho, así que voy a conseguirle un cómic firmado. —Mei sonrió feliz. Pensaba darle una buena sorpresa a Trudy.  

    —Hace media hora había una cola que rodeaba la calle. Así que la esperan unas horas bajo el sol. Debe querer mucho a esa amiga.  

    —Espero que merezca la pena —dijo Mei.  

    El lunes @hiro_25 había colgado en sus redes que anunciaría por sorpresa el día y el lugar de su primera firma, algo que pilló desprevenida a Mei, pues no esperaba que fuera tan pronto. Pero así era esa industria que jugaba con los fanatismos y las ventas y, por lo que decía aquel taxista, la estrategia había funcionado. En solo una hora, el ilustrador había conseguido movilizar a un gran número de personas y así lo comprobó cuando el taxista la dejó al comienzo de la cola. 

    —Suerte —le dijo mientras le cobraba y le devolvía el cambio.  

    —Gracias, quédeselo.  

    En aquella cola había mucha gente y pensó si sería buena idea estar tanto tiempo bajo ese calor abrasador e inusual en Montreal. Pero a Trudy le gustaba mucho y quería hacerle un regalo, se había portado muy bien con ella durante su estancia en Nueva York y, además, a Mei también le picaba la curiosidad de conocer el rostro de aquel que, sin quererlo, la había plasmado en un cómic con aquellos grandes senos dignos de una actriz porno.  

    Hacia la una y media, un empleado de la librería salió a la calle ofreciendo agua a los que allí aguardaban. La cola había aumentado considerablemente, por lo visto el dibujante iba a pasar el día firmando a diestro y siniestro, con tal de dar la mayor cobertura posible a su sorpresiva firma. La cola avanzaba muy lenta, aunque Mei casi podía ver la puerta de la librería unos metros más adelante. Lo iba a conseguir, ya no podía dar marcha atrás o habría perdido dos horas de su vida para nada.  

    —Adelante —le dijo un guardia de seguridad, cortando el paso de la persona que esperaba tras Mei.  

    Por fin estaba dentro y podía gozar de los beneficios del aire acondicionado, también necesitaba ir al baño, pero aguantaría estoicamente hasta cumplir su objetivo.  

    Los empleados de la librería iban repartiendo cómics y cobrándolos. Cuando Mei tuvo el suyo, lo ojeó con detenimiento, hasta que alguien anunció algo por megafonía. 

    —Hiro parará la firma unos instantes para dar una rueda de prensa. Los que quieran asistir pueden hacerlo siguiendo la cola alternativa.  

    —Perdone. —Mei llamó la atención de una de las empleadas—. ¿Si dejo esta cola y voy a la rueda de prensa perderé mi turno? 

    —Sí, señorita, pero Hiro firmará ejemplares al final de la entrevista a los asistentes.  

    —Gracias, en ese caso iré a la cola alternativa.  

    —No se arrepentirá. El autor es muy guapo y podrá hacerle fotos con más calma —comentó la chica al tiempo que se le sonrojaban las mejillas.  

    —Lo tendré en cuenta —dijo ella, ignorando eso último, algo irrelevante, ya que el verdadero cometido era que le firmara el cómic para su amiga.  

    La sala era pequeña y poca gente de la cola quiso entrar por miedo a perder su turno, algo lógico dado el tiempo que habían invertido en aquello. Así que pudo ocupar una de las sillas del fondo. Las más cercanas a la mesa estaban ocupadas por periodistas y fotógrafos que iban a captar el momento. Aquel chico había conseguido hacerse un hueco en el mundo del cómic de una manera veloz y era todo un fenómeno.  

    Mei esperaba impaciente la aparición estelar de @hiro_25 cuando vio entrar en la sala a un señor con traje y coleta, una mujer con traje y falda chaqueta y un chico que ocultaba su rostro bajo la capucha de su sudadera Vans.  

    Los tres tomaron asiento en la mesa y recolocaron sus micrófonos. Tras estar cómodos y preparados, aquel seudo Justin Bieber se deshizo de la capucha, dejando su rostro al descubierto esbozando una gran sonrisa. 

    A Mei se le encendió la cara e intentó ocultarse tras la espalda del señor que tenía delante, algo que resultó muy fácil, dado el tamaño del orondo cuerpo del que la precedía. 

    Era Oliver, su Oliver… Bueno, de acuerdo, no era suyo, pero era él. Aquel personaje de Orquídea Guerrera era claramente ella, aunque él se la hubiera imaginado algo más voluptuosa, tal y como mandaban las estéticas del manga. Pero no cabía duda de que era ella.  

    El señor de coleta vestido a lo Miami Beach abrió la ronda de preguntas.  

    Los periodistas empezaron con las más típicas: ¿Desde cuándo dibujas? ¿Cuáles son tus referentes del manga? ¿Cuál es tu nombre de pila?... Pero, cuando llegó la pregunta de: ¿Te has inspirado en alguien para hacer el personaje de Orquídea, tan luchadora y feminista?, Mei abrió un poco más las orejas. Aquello le interesaba y mucho. 

    Oliver había estado encantador respondiendo y bromeando todo el rato, desprendiendo todas esas virtudes que tenía, además, de lo guapo que era. Oliver no era solo una cara bonita y Mei lo sabía. Estaba descubriendo que tenía un talento oculto que no le había mencionado, una parcelita de intimidad que habría guardado para cuando fueran algo más que amigos, pero eso nunca sucedió. Que hubiera creado ese personaje denotaba que había estado pensando en ella, y mucho. 

    En ese momento se irguió un poco más en la silla, el corazón le había empezado a palpitar a toda velocidad, quería a ese chico, lo había querido prácticamente desde el primer día que lo vio, y la había cagado.  

    —Verán, este personaje me vino a la mente la noche que conocí a alguien especial. Quería reflejar todo lo que ella llevaba dentro y que había sido incapaz de expresar, su verdadero yo. Esa chica me cautivó.  

    —Deducimos que sigue siendo alguien especial en su vida —apuntó uno de los periodistas.  

    —Lo es, pero estamos muy lejos el uno del otro —comentó con cierta pena. 

    —No tanto. —Mei se levantó de manera espontánea sorprendiendo a todos los asistentes.  

    A Oliver le cambió el gesto y toda la seguridad que parecía tener se le cayó de golpe a los pies. 

    —¡Mei! —exclamó, intentando deshacer el nudo que se había creado en su garganta de repente—. Espero que no te haya molestado.  

    —¿Es Orquídea Guerrera? —preguntó otro asistente. 

    —Sí, es ella —respondió sin poder apartar los ojos de encima de Mei. Estaba allí. ¿Cómo se había enterado? ¿Desde cuándo lo sabía? Muchas preguntas se le agolparon en cadena en la cabeza, sin encontrar respuesta, pero allí estaba y podía hacérselas cara a cara.  

    En ese momento todos los flashes se dirigieron hacia Mei, cegándola por completo e impidiendo poder responder a Oliver. 

    —Paren, por favor, no soy yo a quién deben fotografiar. Yo solo soy la inspiración del artista —dijo cohibida, aunque aquello era un halago para ella.  

    —¿Son ustedes pareja? —preguntaron de nuevo entre el público. 

    —No, pero tuvimos algo especial —respondió mirando esta vez a Oliver.  

    —Y la cagué —añadió él.  

    Mei se hizo hueco entre el público, pidiendo permiso, y salió al pasillo.  

    —Yo también puse de mi parte en eso —dijo ella dando un paso.  

    —No, créeme que no. No fui sincero del todo y no me atreví a decirte por qué no fui a nuestra cita.  

    —¿Qué pasó, pueden contarlo? —Los periodistas estaban sedientos de jugosa información.  

    —No, eso queda en nuestra intimidad, aunque me gustaría saberlo —dijo ella avanzando despacio hacia él con los ojos fijos en los suyos. 

    —Lo haré, Mei, si tú me dejas.  

    —Quiero dejarte hacerlo, Oliver. Lo deseo con todo mi corazón. 

    —Te he echado de menos. 

    —Lo sé —dijo, alzando el cómic, sonriendo. 

    —Todo artista necesita una musa, y tú eres la mía. 

    —También me gustaría ser tu novia. 

    Oliver se levantó de la silla, bordeó la mesa y fue hasta ella que se había detenido a un par de metros. 

    —¿Crees que Midori aceptará que dibuje a japonesas voluptuosas que se parecen a su hija? —le preguntó envolviéndole la cara con las manos. 

    —A mí me encanta que lo hagas y es lo único que importa. 

    —Dele un beso a Orquídea Guerrera.  

    —¿Les damos lo que quieren? —preguntó Mei, ladeando la cabeza de un modo encantador. 

    —¿Estás segura de querer protagonizar la portada de la prensa sensacionalista?  

    —No hay cosa que me apetezca más en el mundo. Hagamos una locura y hagámosla juntos.  

    —Te quiero, Mei —dijo Oliver. Así lo sentía en su pecho, el corazón latiéndole dentro como un tambor. 

    —Y yo a ti, @hiro_25. 

    Ambos se fundieron en un beso por primera vez. Sus labios se acariciaron intensamente ante la atenta mirada de los periodistas y fans presentes, que arrancaron en un estruendoso aplauso tras echar las fotografías de rigor. 

    Oliver sabía tan bien como lo había imaginado Mei en alguna ocasión; y él pensó que los labios de Mei eran la cosa más deliciosa que había probado jamás. Las manos de Oliver bajaron hasta sus hombros, deslizándose por sus brazos hasta posarse en su cintura para atraerla contra sí. 

    —Te deseo mucho, Mei. He pensado tanto en ti. 

    —Te recuerdo que estamos en tu presentación y hay muchas personas esperando fuera. 

    —Cuando estoy contigo me olvido del espacio y del tiempo. 

    —Y cuando no, también —le recordó ella entre risas. 

    —Te debo una explicación. 

    —Tenemos una vida entera para eso, ahora atiende a tus fans, aunque más de una se va a decepcionar. 

    —¿Y eso por qué? —preguntó Oliver ladeando la cabeza. 

    —Porque ahora eres todo mío. 
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    —¿Dónde está la base de maquillaje oil free de Viva Glam? —gritó Jacob exasperado. 

    —¡La tengo yo! —dijo Emmett, devolviéndosela al punto que Jacob la agarraba desesperado. 

    —A ti no te hace falta maquillaje. Es para la novia. 

    —Relájate, tampoco quiero que me pintes como a una puerta —le dijo Mei, temiendo que su amigo la convirtiese el día de su boda en una versión travesti de sí misma.  

    —Tienes que estar perfecta, princesa.  

    —Ya está perfecta. Mei es la mujercita más mona que he visto en la vida —repuso Emmett sentado en un butacón observando toda la escena.  

    —Eres un pelotero —le dijo Jacob y le sacó la lengua. 

    —Te recuerdo que yo quería casarme con ella —rio Emmett. 

    —Lo recuerdo perfectamente, pero yo lo hubiera impedido antes de que cometiera ese sacrilegio. Esa empuñadura de espada samurái era para mí, estaba escrito.  

    —O sea, ¡que me lo perdí! —exclamó Mei al borde de las lágrimas por la risa. 

    —Quieres estarte quieta, se te va a correr el rímel —le espetó Jacob molesto.  

    —¿Se puede? —preguntó Midori tras llamar a la puerta y asomar la cabeza.  

    —Claro, mamá, pasa. 

    —Traigo a un hombrecito. 

    Midori llevaba en los brazos al pequeño Yûki, vestido con un traje de novio en miniatura.  

    —Por favor, qué cosa más mona, ven con el tío Emmett. No queremos estropear el vestido de tu madre, ¿verdad? y que el tío Jacob sufra una apoplejía.  

    —Tranquilos, me lo llevo. Oliver quiere esperar a Mei en el altar con Yûki. Solo quería que su madre viera lo guapo que está.  

    —Gracias, mamá. No tardaremos mucho. 

    —Estás preciosa, Mei. Eres una novia radiante. 

    —Soy muy feliz. Estos tres años con Oliver han sido los más maravillosos de mi vida.  

    —Me siento muy orgullosa de los dos, bichito. No hay un hombre en la Tierra que te merezca más y, cuando me dijisteis que ibais a hacerme abuela, me sentí muy dichosa. 

    —No estaba dentro de nuestros planes, pero fue toda una bendición. —Mei cogió la manita de su bebé y la besó.  

    —Sois un gran equipo y os quiero.  

    —Y nosotros a ti, mamá. Además, te necesitamos, ¿quién se haría cargo de este granujilla mientras trabajamos? 

    —Os las hubierais arreglado, además, lo hago con mucho gusto —dijo, posando un beso en la frente de su nieto. Era precioso y toda una bendición.  

    —¿Podemos dejar para después este momento de La casa de la pradera? El organizador ya me ha dado dos toques. Midori deja a Yûki con su padre. Mei hará su aparición en diez minutos, está todo milimetrado.  

    —Está bien, está bien, me voy—rio Midori.  

    —¿Lista? —le preguntó su amigo. 

    —No he estado más preparada para algo en toda mi vida.  

    —Me lo creo. Vas a cumplir el segundo sueño de tu madre, aunque hayas invertido el orden.  

    —Ya se le ha pasado eso del feng shui. Está más relajada, menos japonesa. —Mei se encogió de hombros aceptando que su madre era como era.  

    —Lo sé y me alegro por todos. Midori es una gran mujer si se lo propone.  

    —¿Ya no es Midorinator? —Mei ladeó la cabeza divertida esperando una respuesta de Jacob.  

    —Oh, sí, ya lo creo que lo es, pero es tu madre.  

    —Lo sé y tú el mejor amigo que se puede tener.  

    —¿Y Trudy? 

    —A ella también la quiero mucho. 

    —No, tonta. ¿Que dónde está? 

    —Puede que llegue después de la ceremonia. Su vuelo ha sufrido un retraso. 

    —Una pena, va a ser una ceremonia perfecta.  

    —¿Sabes lo que es perfecto? —Mei centró la mirada en el rostro de su mejor amigo—. Lo perfecto es lo que a cada uno le hace feliz. Ser tú en cada momento y que la otra persona te vea el ser más maravilloso del mundo. Y eso es lo que Oliver y yo tenemos y tendremos para siempre. Haber sido nosotros mismos en cada momento y que cada pequeña cosa cuente, aunque no haya sido perfecta. Lo quiero tanto, que me duele el pecho de pensar que me uniré a él para siempre en unos minutos.  

    —Vais a ser muy felices —afirmó Emmett emocionado, agarrando la mano de Jacob mientras este la miraba a los ojos.  

    —Mejor dicho, vamos a seguir siendo felices —le repuso Mei con una sonrisa radiante—. Vamos, mi chico me espera y no quiero hacerle sufrir. 

    —Hoy puedes permitirte el lujo de ser un poco impuntual —dijo Jacob, ofreciéndole el brazo para que lo entrelazara con el suyo. 

    —Lo sé. Pero no quiero —dijo Mei, echando a andar. 

      

      

    FIN 
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